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INSTRUCCIÓN 


Sobre    el  Misterio 
de     la 


eucaristía 

Como  sacrificio , 

traducida    del    Toscans 
por 

D.    Jaime   Villa  López 


En   Guatemala 


£or    los      Erederos    de     Arevalo 
í8oí  . 


ADVERTENCIA  . 

|J¿Sta  obra  es  parte  de  la  explicación  de  los 
iete  Sacramentos,  echa  por  el  Illmó.  Sor. 
)on  Antonio  Martini  Arzobispo  de  Floren- 
ia  en  varias  platicas,  que  pronuncio  en  su 
glesia  Catedral.  Y  aunque  se  darán  toda; 
raducidas?va  parecido  conveniente  anticipar 
?sta,  por  considerar  que  sera  de  grande  uti- 
idad  a  los  fieles  imprimirla  por  separado. 
>e  agrega  el  discurso  bien  conocido,  del  P. 
uan  Croisset  sobre  el  Sanj:o  Sacrificio  de 
a  Misa,  y  una  traducción  literal  de  el  or- 
fanario de  ella.  Este  tomito  facilitará  el  mo- 
lo de  entender,  y  de  oir  la  Misa  debida- 
mente ,  en  lo  qual  ay  mucho  que  remedi- 
ar, y  nadie  se  asustara  por  el  volumen,  ni 
í>or   el   precio  « 

El  nombre  del  Señor  Martini,  con  ser 
ían  conocido  y  venerado,  no  es  suficiente 
para  dar  á  conocer  el  gran  mérito  de  es- 
%&  obra*  Los  Sabios  que  la  an  examinado 
dicen,  que  no  es  el  Señor  Mirtini  el  que 
abia  en  ella,  sino  las  Sagradas  Escrituras 
los  Concilios,  y  los  Santos  Padres:  que  su 
idioma  es  aquel  salo  ,  que  nos  descorre  el 
sagrado  velo  para  penetrar  asta  el  Santua- 
rio de  las  misericordias  de  Dios,  y  los  ine- 
fables arcanos  de  su  Omnipotencia  en  el 
augusto    Sacramento  de   nuestw*  altaras:      Que 

es 


es  una  obra  llena  de  unción,  que  mueve  al  pa 
«o  que  instruye:  que  no  puede  leerse  sin  ex 
penm&itar  los  mas  dulces  sentimientos,  y 
tiernos  afectos  de  devoción  á  los  sacada 
«lístenos.  5      « 

Del    mérito   de    la  traducción  juzgara, 
reto    de    la    ob,a  ,  en    q,ie    se    á       ¿^ 
mismo   esmsro,  para    conservar    en   la    pureza 
de    mestro    id.oma   la    claridad,   ÜVdez, %ra- 
lrí¿bú  **     ffiaSeitW08*    *    ■«*«»  del 
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INSTRUCCIÓN 

De   la   Eucaristía  ,     como  Sacrificio. 


L  Bautismo  es  aquel  labatorio  de  rege* 
?racion  ,  por  el  quai  la  Iglesia  da  ijos  á 
ios  :  La  Confirmación  es  aquel  Sacramento 
Dr  el  qual  los  ijos  regenerados  se  fortift^ 
tn  en  la  fe,  mediante  los  dones  del  Espi- 
tu  Santo  ,  y  la  caridad  difundida  en  ellos; ; 
"  la  Divina  Eucaristía  es  el  manjar  y  e\ 
istento  de  la  vida  espiritual  'de  los  mismos 
os  de  Dios  :  Y  con  este  arden  fueron  ad^ 
ilnistrados  estos  tres  Sacramentas  ,  y  asta 
3ra  se  administran  a  los  aduko>  que  en- 
•an  en  la  Iglesia  ,  y  con  el  mismo  orden 
abemos    tratar    da    elloj  . 

Por  lo  que  ,  abiendo  ablado  ya  de 
>s  dos  primeros  (  a(>  ,  vamos  aora  á  tra- 
ir  del  tercero  ,  qu$  es  el  mas  grande  de  to- 
as por  lo  que  contiene  ,  que  es  el  mismo 
tutor  de  la  fe  ,  y  Consumador  Jesu-Cristo 
i  )  ,  Salbador  y  D.os  nuestro  .  Por  tanto 
i  llama  por  excele  acia  el  Sacramento ,  el 
'acramento  del  Altar  (  t )  ,  la  Cena  del 
'enor  (  3  )  ,  Pan  de  Ijos  ,  Pan  de  Ange- 
ss  (  4  )  •  Eucanstia  quiere  decir  ,  rendí- 
viento   de*  gracias  ,  y  tiene    éste  nombre    ea 

pri- 
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á )  En  las  planeas  precedentes  ,  como  se 
lera  quando  se  publiquen  juntas  .  (  1  )  Hebr. 
(II .  a.  (  2  )  Ib*.  XIII.    10.    (3)1.  Corint. 
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primer  lugar  por  que  en  su  institución 
«ota  la  acción  de  gracias  echa  por  Crist 
al  Padre  ,  y  se  nota  ,  digo  ,  en  todos  1< 
Santos  Evangelistas  (  i  ) ,  y  en  San  Pab! 
(2).  En  segundo  lugar  por  que  la  oblac 
on,  y  la  participación  del  cuerpo  y  de  la  sar 
¿re  de  Jesu  disto  ,  s.e  ace  principóme j 
en  acción  de  gracias  á  Dios  por  sus  infiui 
tos  beneficios.    (  3  ) 

La  Eucaristía  por  tanto  es  Sacrificio 
y  es  Sacramento  .  Como  Sacrificio  se  di 
tamb.en    Wka,  ;     Como   Sacramento    se    11*1 

Ablaremos  aora  de  la  Eucaristía  eij 
quanto  es  Sacrificio,  y  después  trataremos  d< 
«Ha  como    Sacramento, 

Geueralm,e ate  aMando*  por  nombre  d< 
Sacrificio  se  entiende  quaiquier  acta  de  re- 
mony   por  medio    del    qual  el    ompre   se  of-e- 

Tes  í5LUnMá   DÍ0S    <4),Asi     las    oracjl 
lies   y    las    alabanzas    que    se    dirigen,  á    Dios 
4a.     contrición,    las    obras    de    misericordia,    y 
P«   ^naral   todas    las    obras    buenas/^  llamau 
bzcnhciQs     en    Jas     divinas     Escrituras;  (5) 

— _. ________  "P^rá 

i±>Matb.  XXF1.  2(37marcrmv^^tá 

Mártir  Apnlog.  J;    „,  6$.   S.    Au       cmt¿  J 

C  4  )  Sacriftclum  est  omne  opus,  quod  am 
tur,  ut  sánela  societate  inbaérenmus  Dea. 
$.  Aug.  de  Civ.    Dei.  Ub.  X  cap.    s6. 
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:ro  mas  propria  y  rigurosamente  por  nom- 
e  de  Sacrificio  se  entiende  la  ofrenda  de 
ía  cosa  exterior  y  sensible,  echa  á  Dios 
í¿  un  Ministro  legitimo*  la  qual  cosa,  ó 
consume  del  todo  en  onor  de  Dios,  6 
convierte  en  otra»  Ofrenda  dige,  que  se 
e  á  Dios  en  reconocimiento  de  su  patro- 
nio,  y  á  fin  de  darle  un  tributo,  qual  se 
íbe  á  su  Soberana  Magestad.  Os  explicaré 
na  por  una  todas  estas  palabras.  El  Sa-> 
rificio  emos  dicho  ,  que  es  la  ofrenda  de 
na  cosa  exterior  y  sensible  >  y  lo  emos 
icho  para  distingir  el  Sacrificio  de  que 
blamos  ,  del  Sacrificio  interno  é  invisible  que 
odemos  y  debemos  acer  a  Dios  de  noso- 
ros  mismos,  ofreciéndonos  a  el  para  ace? 
n  todo  su  santa  voluntad.  Este  Sacrificio, 
•  esta  ofrenda  de  nosotros  mismos  no  sé 
ueáe  aCer  sino  por  aquel  que  ama  a  su 
)ios  mas  que  todas  las  cosas:  y  por  esto 
[ice  San  Agustín  que  todo  el  culto  de  Di* 
>s  consiste  en  solo  el  amor  de  Dios  (  i  )  * 
1  sacrificio  exterior  y  visible  ,  consiste  en  el 
ofrecimiento  de  alguna  cosa  exterior  y  visible* 
orno  en  otro  tiempo,  esto  es  ,  en  la  antigua 
Ley  se  ofrecían  á  Dios  animales,  bueyes  ,  va-* 
:as,  aves:  y  como  en  la  nueva  Ley,  en  lugar  de 
istas  cosas  se  ofrece  el  cuerpo  y  la  sangre 
iivina  de  jesu  christo  baxo  las  .especies  del 
)an  y  del  vino,  como  manifestaremos  ade- 
ante.  Emos  dxho  también  ,que  el  Sacrifi- 
cio 


i  )    Nec  col  i  tur  Ule  (  Detts  )  nisi      amand& 
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fcio    es    una    ofrenda    echa    a     Dios,    por    que 
a    Dios   solo    es   debido  Un  Sumo    culto  (  i  m 
Emos     dicho     que    este    ofrecimiento     se     ace 
por    un   Ministro    legitimo  ,   esto    es,  •  estable- 
cido   y   destinado    por  t)ios.    Asi   en    la    anti- 
gua   Ley  correspondía   solo    a    los    desend:en- 
tes    de   Aaron    ofrecer    los  sacrificios  ,    y  en   la 
Ley    nueva    solo    á    los  Obispos  ,   y   á   los  Sa- 
cerdotes   legítimamente     ordenados  ,    pertenece 
ofrecer      nuestro    sacrificio  .     Se     dice    ademas 
gtie    en    el   Sacrificio    la    cosa    que  se    ofrece  , 
ó    se     destruye     totalmente,    ó     se      convierte 
en     otra    cosa  :     y     esto     lo     décimos      a  fin 
de   distingir    el   Sacrificio  de    Ja  simple    orea- 
da,   guando    los   Israelitas    ofrecieron    a    Dios 
oto,  plata,    y    telas    preciosas  para  el    servicio 
del    tabernáculo,    esta  era  una   simple    cüff¿n&fl| 
no   un    Sacrificio,-     pero     cuando     los   misniOs 
Israelitas     degollaban     las     victimas,  y    luego 
la?    quemaban,    6    en    todo    ó    en    parte:     Qu~ 
ando    quemaban    la    sal ,    la     arina ,  el  incien- 
so:   quando    la    sanare,    el    vino    el    aWa    se 
derramaban    sobre    el     altar     ó    en    el^tego, 
éstos    eran    verdaderos      Sacrificios,      por    qUq 
se    destruían,    ó    se    variaban    las  cosas    cfre- 
tfttes.    La    destrucción  efectiva  de  las  cosas  que 
se    cfrécian,    era    un    requisito     ordinario    cel 
Sacrificio,     cerno    se    vé    en    las  cosas   anima- 
das que   se    mataban,    y   luego     se    quemaban 

eñ 

(  i  )  Sacfificium  certa  nullus  hominum  est  qiii 
audeat  dicere  deber l,  nisi  Deo...  <¿uis  sacrifi* 
wndum  censúir,  ni'si  el ,  que m  Deus  aut  sci- 
vit,  aiit  putavit  ,  o.ut  finxit  .  S.  Aug.  De  Ctv> 
Bet.    lib  .   X.    tap  .    14* 


m  todo  ó  en  parte,  y  fen  los  sacrificios 
ie  las  cosas  inanimadas  corro  la  sal,  la 
irina ,  el  azeytéj  el  agua  8cc.  las  quales 
;e  cons;  miaíi  sobre  el  altar*  A  veces  lo 
iue  se  ofrecía  a  Dios  no  se  destruía,  sino 
para  sacar  de  su  destrucción  otra  cbsá  que 
ira  !a  qué  pírmcipalment'e  se  quería  ofrecer. 
A.si  quando  se  ofrecía  a  Dios  el  incienso  y 
.os  perfume.^  aquel  "y  eslos  se  consumían 
Dará  sacar  el  Vapor  y  el  uhio  qué  exa- 
iaban:  y  este  Vapor,  y  este  trino.  (  6  po¿ 
decirlo  írejor,  lo  que  se  significaba  con  ellos* 
;sto  e  ¿  la  oración  y  el  afecto  de  los  o- 
lerentés  )  era  aqi  ello  qufe  acia  acepto  f 
agradable  el  sacrificio:  de  ío  qual  procede 
iqudla  expresión  tan  frecuenté  en  la  Es- 
ríitura:  El  Señor  acepta  éste  sacrificio  có- 
mo un  ir  cié  uso  de  agradable  olor  (  i  )  * 
|£  3ói%en  ei  gran  sacrificio  de  la  Misa  se 
afrece  á  Dios  el  pait  y  el  vino,  para  ser 
ronvertidos  por  medio  de  la  comagrac:Ori 
tn  el  cuerpo  y  en  la  sangre  de  Je^u-Chris- 
lo:  el  qual  cuerpo,  y  la  qual  sanare  for- 
man el  divino  Sacrificio  que  Jésu-Christo,  y 
la  Iglesia  oíetcen  al  Señor*  La  rosa  qUe  se 
ofrece  k  Dios  en  sacrificio  se  llama  Osuá} 
b  Victima  |  perü  Victima  propriamente  se 
dice  de  las  cosas  animadas :  ostia,  se  dice  igu- 
almente de  las  animadas  ,  y  de  las  inanimadas. 
El  acto  coa  que  el  Ministro  ó  Sacerdote  ífia- 
B  taba 

(i)    ExodTxXIX.  8.AATK.4I.    Levit.  I.  9. 
K«  17.  IIL  5<  16.  IV.  iU  w* 
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la  victima  ,  se  llamaba  inmolación .  Emos  dicho 
CnafaM»:  q»e  el    sacrificio     ¿     una  ofrenda 
ecna  a    Dios,  para  reconocer   con   ella   su  do- 
minación ,    y    pafa  darle   un    tributo,   q„e    si 
debe  por    toda    criatura    racional  á   su  Sobe-' 
rana   Magestad  .    Por   que   el     sacrificio  exte- 
nor  e    interior  es   el    modo  mas   propio   con 
que  puede    el    ombre  tributar   á  Dios    el  onor 
y  el  culto  que  le  son    debidos.   Di?e    que  par, 
esto    es    aptísimo  el    sacrificio    tanto    interior 
como    exterior  ,    por  que  en    quanto    al  inte- 
rior   no    se    puede    demostrar    mejor   el   -pre- 
cio   que   aceraos    de    la  Soberana  Magestad  de 
Dios  ,    que    entregándonos  a    él  sin    reserva  : 
1*    qual    «  «ce    quando     se    áffla   k   Dios  so- 
bre   todas   las   cosas,    y     en    este  amor   con- 
siste,   como    emos    dicho,     el    sacrificio    ifj 
tenor.     En    quanto   al     sacrificio    exterior, 
por   si,_  medio  manifiesta    el  ombre   k  DÍOs  las 
disposiciones    de  su  cora20n   ázia    el  ,  destru- 
yendo ó  consumiendo    en  onor    suyo    la  cosa 
orrecida  ,    6   convirtiendola    en   otra ,    vier-  a 
oeclarar    a  Dios  ,     primero   que    lo   reconoce 
como    absoluto    Seiioi    de    todas  las    cosas  ,  y 
i    las   criaturas    como    una   nada  •     se- 
que   no    necesita    de    los     bienes    del 
quando  ,    ofreciéndomelos  él  ,  se    dej- 
tercei'o  ,    que   él  és    el   Señor    abso- 
nuestra   vida  ,  y  de   nuestra  muerte  , 


gando  , 
Oiiihre  , 
tnryéh  : 
lü'.o    de 


y  que  estamos  prontos  á  toOrir  como  V,tti- 
wk  ,  cu.ndo  él  lo  quiera  :  quarto  ,  que  con 
e>  pecado  emos  merecido  la  mtierte ,  y  no 
pucae.do  dar,eia   el   ombre  a¿i    mismo,   subs- 


ti  tuye 


tuye  por  eso  una  victima  en  su  lugar ,  cu- 
3.  muerte  desea  que  D<os  agradezca  en  sa- 
sfacíon  de  su  justicias  quinto,  que  estamos 
spuestos  i  sacrificarnos  y  consumirnos  en 
i  servicio  ,  como  se  consumen  en  su 
ñor  las  cosas  que  se  ofrecen.  De  lo  qual 
3beis  inferir  que  todos  aquellos  que  en  la 
ntigua  ley  ofrecían  a  Dios  los  sacrificios 
¡¡eternos  sin  acompañarlos  con  estos  sentimi- 
ntos  interiores,  no  onraban  verdaderamente 
Dios,  3-ntes  le  desonraban  ,  por  que  eran 
>6critas,  declarando  con  los  echos  lo  que 
erdaderameute  no  '  sentían  ni  pensaban  en  su 
Orazon:  y  por  eso  semejantes  sacrificios 
raí?  repelidos  por  Dios,  como  muchas  veces 
o  maifestó  el  mismo  por  sus  profetas.  $?i- 
ialroeite,  con  los  sacrificios  sedan  gracias 
.  Dios  por  los  favores  recividos  de  el,  se 
ni  plora  su  misericordia  afín  de  obtener  el 
>erdon  de  los  pecados,  y  se  le  piden  la¿ 
jracias   divinas   que   necesitamos. 

Todos  los  ombres  están  obligados  & 
ofrecer  a  Dios  el  Sacrificio  interno  y  espi- 
•itual  de  su  amor,  y  esto  por  muchas  x&" 
sones. 

Primera:  por  que  Dios  no  i  echo  las 
Criaturas  racionales  con  otro  fin*  que  el  de 
ser  onrado  y  glorificado  por  ellas:  y  esta* 
tío  lo  pueden  onrar  sino  eon  el  libre  mo- 
vimiento de  la  voluntad*  que  se  d:inj,a  k  el$ 
que   es   lo    que   quiere^  decir    amarlo. 

Segunda;   ei  febet  de  *u¿etar$e  la  cria- 
tura 
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tura  i  su  Criador;  y  esta  sujecclon  consiste 
tu  querer  todo  lo  que  quiere  Dios  sin  res^ 
tracción  alguna,  Iq  que  hq  puede  a/:erse  síM 
se    aína    á  Dios  sobre  todas  las    cosas. 

Tercera:  emos  recibido  de  Dios  todas 
las  cosas,  todo  Iq  debernos  á  Dios^  y  priii- 
?ipalm$ate  nos  debemos  4  Dios  nosotros  mis-, 
mos:  por  esto  nos  debemos  entregar  a  Dios 
de  justicia,  y  esto  no  podemos  acerlo  s/qo 
amándole.  IJste  es  ed  primer  sacrificio,  y  eon 
el  ofreeraos  a  Dios.  Iq  que  tenemos*  y  la 
q;ie  ^nmos,  y  le  tributamos  de  ellq  las  da- 
vidas    gracias,, 

Quarta:  en  calidad  d$  pecadores  teñe*  f 
nios.  una  continua  necesidad  de  la  missñcor, 
dia  del  ienor,  y  de  aphear  su  justicia:  v 
esta  ¿lisíela  no  puzáo  apiararié  síno  con  d 
amor:  se  ofende  á  Dios*  quar-do  se  c$sa  de 
amarlo:  Jo  apireamos,  y  nos  lo  acebos  Pro- 
Picio    quanio    v:Av^^^    H    amarlo, 

.  Quinta:  fiaalniente  tenemos  infinita  y 
continua  necesidad  de  los  beneficio*  y  efe  tts 
j¡*Ho,  del  San  >r,  y  fl0  podemos  leernos 
%u>s  de  eiios,-  smo  vividos,  imidos  4  el  por 
i.it-uso     cu*l    amor. 

De  todo  lo  qu.al  aparece  claro,  qi* 
el  sacrificio  interno  es  esulr-tnal  y  necek, 
rio,  1.  plra  onrar  i  Dios,  Coao  Señor  y 
dueño  nuestro:  2.  p.fa  darte  bacías  de  & 
favo.es:    3.    para    j,^,^,      ?j    ^       n  ¡ 

pecados:  4.  p3ra    alcanza*     Jo*  8ll?1iios   tempo. 
ralei  y   espiritual*.  P 
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Nuestros    progenitores  en  el  Paraba 
terrestre,     siendo     puros,  y    esentos   de   toda 
mancha  y   desorden   de     peqado%    &e   ofrecían 
ellos    mismos    a   Dios    como  ostias  purísimas» 
aceptables    a    Dios  (  s  )  .    Pero    despues^  del 
pecado,,  la   reveiion    continua  de  las   pasiones 
y  de    la   concupiscencia,    ace  que  no  podarnos 
ofrecer  a  Dios   el    sacrificio  de  nuestro,  amor, 
sino   destruiend©  en  quaato  nos  es,  pasible  las 
leliqu-asde   la    concupiscencia    que    nos.  agitan 
continuamente.     De    ay  es   que    no    pódame 
amar  a   Dios  quando   y  como    debernos,  sino 
muriendo    a-  nosotros     mismos,,    esto  es,  ven«^ 
ciendo    nuestras    corrompidaa  inclinaciones,  y 
mortiñcaudoiios  por  destruí  en.  nosotros,   la 
que   se  opone   a   la   voluutad    de  Dios.    Eita, 
muerte*    esta    destrucción     espiritual,,   sin    la 
la    o^Kil   no  podamos    amar   a  Dios,   ace   que. 
jmestro    ainor    sea    un    verdadero     sacrificio, 
sacfifkla  q\a¿  d^be  ofrecerse    a  Dios  en  todo 
tiempo,   en    tocto  Jugar,,    no    adiendo    tiempo 
ni    lugar*  en  qne     n¿o     estamos     obligados  ■  <* 
amar    ^    í&os*    a  ©star    unidos  con  e\,    a  vi- 
vir   y    obrar    para  el   solo,  y    a   acer  s\\  vo«* 
lu  itnd?    a   sujetarnos   a  las  disposiciones  de  si* 
pr üvidoiiQU,    y   a  aceraos  viole-neia  para  cum- 
plir   e>tas    gvan'des    abligaciQ  jes.  E  aquí  coma 
debe     ofrecerse   a     Dios     continuamente    eSC^ 
laQíiflc'io,    por   que    m     qm&to,  a   \o$    actos 
de    amor    afóctibo»    por   decirlo    asi,    110    pó- 
denlos 


'$•  *'&*$*  dz'Q^    &  IX  2é,  ;¿.  '   %i* 


«ctosp  e  ha?a;  '¡M?^ cQn  *»  t-SJ 

**^«  ( íosot  ,e;i°moin  «rr  h 

«iiestra    fe,  «iismoa,    y    despertar 

La     obligado,,     de    mostrar    h    Dios 
publicamente      v  Dor    n^;.   a        -\ 
ble-!     lo  P     ,  neJl0  de   señales  sensi- 

Wes     1,  reverencia,  la    gratit,,d  y    el  ' 

Que   tenemos    a  su  Soberna    M,"Lc//        * 
aligación,    digo,    es    «offl^^íS 
la    necesidad   del  sacrificio   exterior     Fstf 
"ificio    ademas    sirve,    i     l,  EtS    SH" 

trn    r^,.,,  j .        Para    mover  nues- 

d tale,  P01'  ™  1  '°    de    tale5    siS"^»    y 

de  tales    cosas   sensibles  ( las    qUales    £      ¿    J 

'Se  Tam'S  oT  'T^V  !»SSS 
dS  mis  VS>!J  c^os  sentimientos^, 
ficar  al  n  •  P  *  U  Dlos:  2'  Para  edi- 
exe.npip  a  tributar  a   Di0i    j0  cu„  Ití  eq  d{3KI,  , 

&T&* Secer-  í  Dios'  ^  -  »»  - 

terií;.         solo   ^ntenor,     sino    también    ex- 

en  Bvefc?,|^-Í  **7-  de  M°y;¿s'  e5t*ba 
do    án  e  C3da-  "i!°    °frecer  a    D;°^  to- 

3U  so  rai°  ^ andtr^  ^  ™S  ^  *> 
trar   la    n  «    ?ra'lde*a'.  °  raas   apto  pura  mos- 

Ti\  M  SU  rta5D'  Ciin  frutos  ^  »a  tierra 
y     ármales,    (a);     Melquisedec    finalmente 


Precio    pan    y  vino  (  i  )  ♦  En  la   Ley  escri- 
a     Dios    mismo   dio    por    medio   de   Moysés 
.   los    ebréos  las    reglas     que    debían    obser- 
arse    en    los    sacrificios,  especificando  la  qua- 
iclad    de    las   victimas    y    de     las   ostias,  y  las 
Siversas    ceremonias    de   cada    sacrificio.    Mas 
intímente    aquellos    sacrificios    fueron    abolU 
los    por  Jesu-Cristo,     de     quien   todos    eran 
ombra   y   figura,    y    de    quien     recibían  tod* 
U  eficacia';    y      ^0r^     n0     se   puede  0fr€cer 
itra   victima    que    el    mismo    Jesu-  Christo, 
il    qual    con    stt     sacrificio      lleno    todos    lo» 
rtros,    y    nos    dio    el     modo     de    tributar    k 
Oíos    un    cuito   dignó   de  su  eterna  Magestad» 
310=5     no    aceptaba,  les    sacrificios  de  la   Ley 
antigua,    sino    por     respeto     al   sacrificio    de 
Íesu-Christo,    el    qual    se     figuraba     en    ellos. 
Aora      q^e      la    sombra    á    cedido    el  lugar  k 
la    Verdad,   seria     acer    U  ui    injuria   *      Jesu- 
Cristo,     '$%   st   quisiese    ofrecerle    otro      sacri 
ficio    que   el   suyo,    pues     era    imposible   que 
la    sangre    de    los    mornecos    y    de  los   toros 
pudiese    aplacar    a.  Dios,    y   acernoslo   propi- 
cio, como    dice   el   Apoitcl    (  2  )  ;  era  tam- 
bién   imposible    que   el     ombre    pudiese    '  por 
si    mismo    aplacar    a    Dios    con    el   Sacrificio 
de  su   corazón,  sino    que     era    necesario    un 
mediador,  eve    reconciliare    al    ombre  con  Di- 
os   por  medio    de    su  propria    Sangre.  r?De  zy 
-es  que  no    por  otro  motivo  podía     Dios*  agra~ 

decer 
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decer    los    antiguos    sacrificios,     siuo   por  que.. 
con     ellos   le     demostraban     los    pmbrea.  los 
internos   sentimientos    de    su     corazón,    y    su. 
le  en   el    Mesías    que    esperaban,  y    de    quien  ¡ 
en    tales     sacrificios    se    representaba,  por    de- ,' 
cirio    asi,    la     oblación  *    La    sangre  de  Jesu- 
Cristo     era    lo    que     anticipadamente    obraba. 
la    reconciliación    de    los  pecadores   por    me- 
dio   de    aquellos     sacrificios,  y  el  entero  efec- 
to   de    tal    reconciliación   permanecía  suspenso 
asta     tanto    que    esta     sangre     fuest     real    y 
«fectivamfente   derramada»    Y    de    aquí   fes    qu< 
todos    los    santos    del   antiguo    testamento  de- 
bieron   esperar    que  Jesu-Christo    ubiese    ofre- 
cido   su     sacrificio*    y      fuese    á  librarlos    del 
limbo^      para       llevarlos        consigo      en    tri- 
unfo   al  Cielo,    cuya    puerta     les   abia  ¿vierto 
con    sil   sangre*    aviendo     vencido    la    muerte 
cOmo   tanta    la    Iglesia:  Deüs    qtti    per    üaige- 
liitum    tuiim  aeternitaús   nobis  aditüm,  devzc» 
ta    morte,    reserasti:    Dios,      que    por    medio 
de    tu  VnigemtOj    vencida  la  muerte,  nos  abris- 
te   la    entrada    k    la    eternidad.  (  i  )  . 

í)os  especies  de  sacrificios,  enseñados 
y  ordenados  por  Dios  miámo,  tema  e!  pue-^ 
blo  ebréo:  los  Sacrificios  de  áaogre,  o  ci*u«* 
entos,  y  los  sacrificios  no  sanguíneos,  o  iricfu-¿ 
meatos*  Los  sacrificios  de  sangre  eran  aque- 
llos qué  se  acian  derramando  la  sangré  de 
las     victimas*    y     de    los     animales;    los   no 
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ngrieñtos    se     azian   sin     derramar    sangre, 

■  mo  el  sacrificio  de  la  ñor  de  arm  a,  de 
iríames  &o.  Todo?  los  antiguos  sacrificios 
rvian  para  dos  fines,  como  se  dixo  otra 
z:  i.  para  demostrar  a  Dios  por  via  d« 
meja :-.ite  señal  externa,  el  sacrificio  inte?-. ¡o 
1  corazón:  2.  para  figurar  el  sacrificio 
recido  por  Jesu-  Cristo  sobre  la  Cruz,  y 
e  se  continua  sobre  el  altar  por  tolo  el 
ando,  en  la  Iglesia,  y  en  el  Cielo,  con- 
ree explica  San  Pablo  (  i  )  .  Los  sacri- 
ios  de  los  animales,  6  de  las  aves,  inmo- 
tos y  muertos,  significaban  ¡v  Jesu-Christo 
I  debía  ser  i  melado  sobre  la  Cruz,  y 
r  esto  Jesucristo  se  llama  en  el  Apoca- 
Sí  el  Cordero  muerto  desde  el  princip'  o  del 
indo  (2),  p.-,r  que  era  en  cierto  modo  in- 
alado eu  todos  aquello^  au  males,  pues  que 
sanare  y  su  mué.*  te  futura  daban  todo  su 
lor  a  aquellas  ■  v.ctimas  anticuas  ,  para-  azer- 
¡   agradables  á  Dios  ,    y    eñeazes. 

Pero  ve; ¡ida  la  píen  tui  de  los  tiempos, 
llegada  U  ora  en  ene  Jesu-Cristo  dehiá 
-  inmolado  sobre  la  Cruz  por  los  pecados 
los  ombres- ,  en  la  ultima  ce  ia,  e  i  la  luj- 
ación misma  de  la  Eucarista,  Kstitiyo 
u  Cristo  el  gran  sacrificio  de  l^s  Crista- 
s,  que  debía  ser  asta  la  fin  de  los  siglos 
a  cont  moción  perenne  del  sacrificio  rais- 
w  de  b  Cruz  ;  Tomad  y  comed  (  é  aqui 
palabras  de e  JesuCri.na  a  sus  discípulos) 
nal  y  comed  :  este  es  mi  cuerpo,  que  és 
-  .    >.  C  ¡des* 

i    Hebr.lX.  24.  2S~ 26.  (2;    Cap.  Xilí.  8. 


!'! 


Éf 

despedazado \  por  vosotr es.  Tomad  y  bebed  : 
esta  es  vil  sangre  que  se  derrama  por  vo- 
sotros. Con  las  quales  palabras  quiere  Jesu 
Cristo  significar  la  mística  ■  inmolación,  y  la 
oblación  que  hizo  entonces  en  lá  mkma  Cena 
de  su  cuerpo  y  de  su  sangre  por  la  saiuá 
de  los-  ombres  i  y  ésta  oblación,  y  este 
sacrificio  es  el  que  entre  los  Cristianos,  de 
mas  de  trece  siglos  a  ésta  parte,  se  lla&g 
comunmente    Misa» 

La  Misa  pues  contiene  y  es  el  sa- 
crificio del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Jesu 
Cristo:  el  qual  cuerpo  y  sangre  se  ofrece^ 
por  JesuCristo  y  por  la  Iglesia  con  el  Mi- 
nisterio ele  los  Sacerdotes,  bajo  las  especies 
de  pan  y  de  vino,  para  continuar  y  repre- 
sentar el  sacrificio  de  la  Cruz.  Se  ofrece 
pues  k  Dios  en  la  Misa  por  los  Ministros 
legítimos,  esto  és,  por  el  Obispo  y  el  sim- 
ple Sacerdote,  el  cuerpo  y  ld  sangre  de  Jes-a 
Cristo,  oculto  bajo  las  visibles  especies  de 
pan  y  de  vino.  Y  ésttf  os  aze  tnlenáer  , 
afínanos  carísimos,  que  és  un  mismo  sacri- 
ficio el  de  la  Misa,  y  el  de  la  Cruz.  Y  p0r 
qu¿  ?  Por  que  se  ofrece  la  misma  victima 
ei  i^ismo  JesuCristo.  En  el  sacrificio  de  la 
Cruz,  JesuCristo  ofrecido  victima  por  nues- 
tras pecados,  verdadera  y  efectivamente  ftiuv 
ro;  sobre  nuestros  altares  se  representa  so- 
lamente la  muerte  del  mismo  JesuCristo  •  y 
por  esto  el  sacrificio  de  la  Misa  Se  llama  Sa- 
crificio incruento,  ó  no  sangriento,  por  oue 
se     ase  -sin   derramamiento    de     sangre.     El 


>an  y  el  vino  sé  convierten  enla  Sangré 
iva  y  vivificante  del  Salvador,  que  á  sido 
r  será  por  todos  los  siglos  ostia  de  propia 
iacion  para  nosotros.  Mas  did  como  ex- 
plica el  Concilio  de  Trento  la  esencia  dej 
yran  sacrificio  de  los  Cristianos  :  Jesu.Cris~ 
o  nuestro  Señor  debía  ofrecerse  a  si  mismo 
majeza  Dios  Padre,  muriendo  sobre  el 
iltar  de  la  Cruz,  gara  obrar  la  redención 
tema  de  todos  los  ombr.es ;  pero  como  $u 
YÚcerdocio  no  alia  de  acabarse  con  su  mu* 
'ríe y  dejé  á  la  Iglesia,  su  amada  esposa, 
m  sacrificio  visible  .  .  .  Sacrificio  que  re- 
presentase el  sacrificio  sangriento  de  ia  Cru& 
i  conserbase  la  memoria  $el  mismo  sacrifí* 
h  de  la  Cruz  asta  l-afin  del  mundo,  y  nos 
iplicaie  su  saludable  virtud  para  Ia  reml- 
ion  de  los  pecados,  que  diariamente  cornea 
emcs<  En  la  ultima  Cena,  y  en  aquella  no* 
he  misma  en  que  fué  entregado,  Acetar  an- 
lo  que  ¿I  era  el  Sacerdote  constituido  para, 
o  dos  los  siglos,  según  el  orden  de  Metqufc 
éilec,  ofreció  al  Padre  su  cuerpo  y  su  san* 
*re  bajo  las  especies  de  pan  y  de 
H'm '■ :  y  constituyendo  tí  sus  Hicipuhs  Sa~ 
er dotes  del  nuevo  testamento  por  estas  pa- 
abras  %%  aced  esto  en  memoria  de  mi,*  les 
rdeno,  y  a  sus  succesores  en  el  Sacerdocio^ 
>ue  ofreciesen  el  mismo  Cuerpo,  y  la  mhr 
ha    Sangre*    (  i.  ) 

El   Sacrificio     pues     de  la  Mís^  como 

ex- 


explica  el  Concilio,  fué  instituido    para    re$&á 
sentar    el    sacrificio    sangrie  ito   ofrecido  \im 
vez  en  Lt  Cruz  :     para  conservar    la    memoria 
del  mismo   sacrificio    de  la  Cruz:  y  para   apli- 
carnos su  virtud   para   la    remisión   de   los  pe- 
cados. De    ai     signe   diciendo    el  mismo  Con- 
cilio   (i),      que    és    una    sola    y    misma    vic- 
tima la    que  se  ofreció  y    sacrifico  en  la  misma 
Cruz, -y  la    que      aora  se  ofrece    sobre   el  Al- 
tar   por  Jas    manos    de   los   Sacerdotes:  es  de- 
cir,   que    el   mismo  JesuCristo   ofrecido    y  sa- 
cnficado    en  la  Cruz  por    la  salud  de    los    om- 
bres,    se  ofrece   en    la ,  iglesia    para    el  mismcf 
hn  por  los    Sacerdotes    ei  el     sacrificio  de  Ú 
misa..    La    umca    diferencia     que     y  y    entre  el 
sacrificio    de    la  Cruz  y    el  de   la    Misa,    con- 
siste  en  que  en  el  sacrificio  de   ]a  Cruz    la  Sna- 
gre  del     ij0~de    Dios  fué   efectivamente   der- 
ramada   por  los  pecados    de  los     ombres  j    pe- 
ro   en  el     sacrificio   de  la    Misa  no  ay  el  der^ 
rainamiento.  de    la    Sangre,    ni    la    verdadera 
muerte    de  JesuCristo,  y  s¡   Usia  representación 
misteriosa    de.  la  rnkma  muerte    del  Salvador  ; 
por   cuya    causa   el    sacrificio    de    la    Cr:z   <e 
llama   y  fué    sacrificio   cruento,    y    el    saeri#. 
cío  de    la   Misa  se    llama   sacrificio  incruento, 
q     sea    no  sangriento. 

Mas  como  emos  dicho,  se  alia  en  la 
misa  ur:a  Viva  representación  de  la  muerte 
del  Salvador,  y  dd  atentamente  el  como* 
amadísimos  ermanos.  Es  co.a  sabida  de  to- 
dos   los    Cristianos  ,    y   1Q    explicaremos    des- 

,, P  ies 
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ues,  que  JesuCristo  todo  entero  se  alia  des- 
ues    de  las   palabras    de  la   consagración,  tan- 

>  bajo  la  especie  del  pan,  'quanto  bajo  la 
jpecie  del  vino,  de  tal  suerte  que  bajo  la 
pecie  del  vino  se  contiene  no  solo  la  san- 
re,  mas  también  el  cuerpo  divino  de  Jesu 
nsto,  y  bajo  la  especie  del  pan  se  contie- 
s  el  cuerpo,  y  también  la  sangre  del  Sal- 
ador. Pero  ésto  no  sucede,  sino  por  que 
.  Cuerpo  de  JesuCrist6,  siendo  cuerpo  de  un 
mbre  vivo,  no  puede  estar  sin  la  sangre. 
or  lo  demás  las  palabras  de  la  consagra- 
on  :  Este  és  mi  cuerpo,  esta'  es  mi  San» 
re y  por  la  virtud  que  las  dio  JesuCristo 
lismo,  no  son  destinadas  á  traer  bajo  la  es- 
trié   de    pan,  otra  cosa  que  el  cue-po,    y  ba- 

>  la  especie  de  vino,  no  son  destinadas  a 
•aer  sino  la  sangre  de  JesuCristo,  de  tal  for- 
ra que  quando  el  Sacerdote  pronuncia  las 
alabras  de  la  consagración  :  Este  és  mi 
uerpo,  el  Cuerpo  solo,  y  quando  dice  :  Esta. 
f  mi  sangre,  la  sangre  sola  es  lo  que 
itenta  azer  presente  en  virtud  de  las. 
tilmas  palahras.  Con  que  ésta  separación  del 
terpo  y  de  la  sangre,  y  de  la  sangre  y  del 
ierpo,  sig> lineadas  y  representadas  -  por  las 
iV rentes  especies  de  pan.  y  de  vino,  y  por 
i  distinta  con  ;agracion  que  se  aze  de  ellas, 
>%i\a  la  institución  y  el  ejemplo  :.de  Jesu 
rLto,  és  una  viva  figura  y  representación 
si  derramarme  ito  de  la  sangre,  y  de  la  vio- 
uta  muerte  de  JesuCristo,  como  que  sepa- 
indo    ia    sangre   del    cuerpo    de  un    ombre, 

el 


separada  del  cuerpo  de  Crista  bajo  laí  eb- 
ejes de  pan,  y  de  la  •  sangre  bajo  las  •&» 
cíes  de  vino,  representa"  la  separación  del 
cuerpoyde  la  sangre  de  JesuCristo,  echa  sobre 
*  t "«•J^Cristo  pues  descendido  á  «81 
estros  alt.res,  oculto  bajo  las  especies  de 
pan    y   de  vino,  y   como    e:1    estado  de  muer- 

«qwlla  alterna    obediencia,  con  que  se  sujeté 
***«    a  la   fuerte,  y  d  ¡a   ^^  #   J 

( -i  )  .  se    ofrece  a   su    eterno    Padre,   é  ún, 

!i  LSU  m'f  ■Í°rdÍa  P°r  esotros,  po.Jen- 
Í°  ******  da  l0s  °ÍQ3  ^  su  mismo  1>J6 
h  voltaria  y  cruel  muerte  que  snfVi.S  Por 
tos  ombres,.  y  el  precio  exuberante  é  iin. 
mto  con  que  nos  rescató. 
¿A  .2  .Pero  <l«al  és  la  parte  que  tienen 
ios  Cristianos  en  semejante  sacrificio  ?  O,,- 
ando   nosotros    consideramos  lo  que  Jen,  Cris* 

de  *U    r"  f$'e  I"3*0"0  '    'Jna)!do   c°»  '^  oj03 
mc   ia   tc   lo    miramos  presente  sobre  el  altar 
«os  únanos   «   él,   ¡o  presentamos  á  D.o<',  co- 

SedianlT    "¡lÍCa    ^ÍCt'ma'    y   m,e3tr0-    « '««* 
TOedanero,    echo    tal    Cou    el    derramamiento 

«auto   uiernto    de   su   muerte,    office^   aJ. 
^dre:  y  en  ca]?lad    de  miembros   del    ,,;;„,„ 

otrece^ostamb.en    nosotros  mismos   a  la  R^ 
jestad     del    Señor,    como   victimas    santas,   y 

cí  era- 
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agradables  a  sus  ojos.  Por  que  en  el  sacri- 
ficio de  la  Misa  no  sálámenre  JeSüCristo  ¿e 
ofrece  a  si  mismo,  sino  que  como  cabeza  de 
\%  Iglesia,  ofrece  la  mishra  Iglesia,  qué  es 
su  cuerpo  místico,  y  a  todos  los  fieles  qué 
son  miembros  del  mismo  cuerpo  :  y  asi  co- 
mo eu  el  sacrificio  déla  Cruz  muría  Cristo 
para  purificarnos  de  nuestros  pecados,  y  pá-¿ 
ra  ofrecernos  k  Dios  (  i  )  ,  asi  en  el  sa- 
crificio del  Altar  nos  ofrece  consigo  ccinc» 
su  pueblo,  su  erencla,  su  conquista.  Toda  la 
ciudad  de  los  creyentes,  dice  San  Agustín, 
esto  és,  lid  a  la  congregación,  y  la  sociedad 
de  los  fieles,  es  ofrecida  ¿  Dios  en  yacrí- 
ficto  universal  por  la?  manos  dé  aquel  Sa- 
cerdote grati.de,. el  qual  se  ofreció  a  M  mis- 
mo en  la  pasión  por  nosotros,  a  fin  de  que 
pudiésemos  ser  íhieitwros  de>  t<ll  cabe&a  (2)  - 
Y  a  este  modo  la  Iglesia,  presentando  a  Di- 
os ei  sacrificio  de  su  caleza  divina,  se  ofre- 
ce a  si  minina,  Junta  con  el  :  por  lo  que 
mutuamente  es  ofrecido  Cristo  por  íá  Tglí?- 
sb,  y  l.i  iglesia  por  Criito,  como  notó  el 
mismo  Agustino  (3}  .  De  ai  és  que  ánima** 
dos  nosotros  con  tales  sen-  ¡mielen  de  viva 
fe,  colina; t.o>  j ■■uitainerife  cori  el  Sacerdote 
el  cuerpo  y  h  s<  ngré  de  b  victima  santa 
efectiva,    6    á   lo    meaos    eso 'rrudmente. 

Quando    en  la   antigua    isy    se    ofrecí- 
an   á    Dics    victimas    por    el  pecado,   tenia  or- 
denado 


(  1  )     i.   feir.  IjI.  18.    (  2  )    De  Civ>  X.  6* 
i  3  )     ibi  Cap*    XX- 
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denado    Dios  que  él  pecador  no  vudit^  t>tm 
tiCipar    «i    comer    de    la    carne    de    ias    victi- 
mas    (  i  )  .     Una  parte    del    animal   sacrifica- 
do  se    quemaba    sobre    el  altar:    ía  otra    ser- 
via   de    manjar    y    de   alimento   para    los   Sa- 
cerdotes.    El  ser    asi    privado   ei    pecador  de 
la  participación    de  la  victima   ofrecida  por  el 
servia    para    azerle     comprender    que    no   es- 
taba  todavía    perfectamente    reconciliado    con' 
Dios,    y    tenia    necesidad    de  otra   victima  in- 
finitamente mas  excelente,  para  obtener  el  per- 
don    de  sus  pecados,    y  esta    victima    era  jesu 
Cristo^  Pero    por      que    con    la     oblación    de 
Cristo    sobre    la  Cruz     y    sobre    el    altar,    se 
aplaca    Dios    efectivamente  con    jos  pecadora 
se    borran    nuestros    pecados,    y   'nosotros  ve!   ' 
nimos    a   ser  reconciliados   con  el  Padre  ¡  por 
esto   nosotros    somos   admitidos    todos    a  par- 
ticipar  de  la   carne   santísima    dei  ijo  de  Dios, 
oírecida  por  nosotros,    y  de  su    sangre  derra 
mada  por    nosotros.      .  De    ai  es  que  el  Sacer- 
dote,   después  de    aber   comido    el    cuerpo  di- • 
Vino,    y.  bebido  la  sangre    del  Salvador,  imi  e- 
diatamente,  aze  participantes,    y    distribuye  m 
la   comunión    á   los   .fieles     la      misma     carne 
santa   é  i  íunaculada  ád   cordero    de  D  os    0u« 
a.  ofrecido  por    ellos.    Ved,    carísimos    e'rma- 
nos,    qual  és  el  sacrificio  de    la   religión    Cris 
tiana:    sacrificio    digno    de    h    nueva    alianza, 
en    la  qual   se   ofrece    la    misma  victima,  cfi  e- 
cida    ya,  y    santificada  sobre  la    Cruz  :   sacrifi- 

-    - ció 

(  x  }     Leviu    VI.  25.   26.    VII.   i.    7~ 


23 

ció  qi:e  abraza  én  si  todos  los  fines  y  fru* 
tos  que  se  encubren  y  se  figuran  en  los  sa- 
crificios de  la  antigua  Ley,  como  demostra- 
remos luego  :  sacrificio  por  cuyo  medio,  se- 
p*un  la  expresión  del  santo  Concilio  deTren- 
tb,  obtenemos  misericordia,  y  altamos  el  so* 
corro  dé  la  gracia  en  nuestras  necesidades 
ilempre  que  nos  llegamos  a  Dios  contritos 
y  penitentes,  con  sincero  corazón  y  verda- 
dera fé,  y  con  espíritu  de  temor  y  de  res- 
peto (i)  :  y  por  medio  de  esta  incruenta 
oblación  recibimos  én  abundancia  el  fruto 
3'é   la    oblación   sangrienta  echa  sobre  la  Cruz. 

Mas  á  fin  de  dar  a  conocer  mejor, 
y  entender  la  naturaleza  y  la  excelencia  de 
¡metro  gran  sacrificio  ,  acerquémonos  mas  a 
pamma'r  5  i*  á  quien  se  ofrezca  :  2.  por  me- 
dio de  quien  es  ofrecido  :  3.  en  favor  de 
inúen  se  ofrece  :  y  4.  finalmente  por  qué 
.i-íes  y  por  qué  causas  se  ofrezca  .  De  la 
explicación  exacta  de  estas  cosas  espero  que 
ibrmareis  cada  vez  mas  justa  idea  de  la  santa 
ftisa. 

I  *  Aquien  sé  ofrece  el  sacrificio  del 
&ltar  ?  El  sacrificio  se  ofrece  solo  á  Dios, 
3or  que  á  Dios  solo  deben  generalmente  los 
iinbres  qualquiera  sacrificio ,  conformé  ernos 
explicado  anteriormente  .  Pero  qué  se  quie- 
re significar  quando  se  dice  9  por  ejemplo  , 
la'  Misa  de  la  Santísima  Vi  r jen  ,  Misa  de 
San  Pedro  ,  ó  de  San  Pablo  ,  o  de  algún 
D   ..  ctro* 

(  1  )  Cene  .  Trid  ♦  de    Saiñf*    M'iís  cap  .  II 
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otro   Santo ,  cuya  fiesta  se   celebra  ?     Este 
modo   de   ablar    no    quiere   decir   que    e!   sa- 
crificio   de  la    Misa    se     ofrezca   á  la   Virjen 
Santísima  ,    o   á   aquellos   Santos  ,    sino    que 
aquel   sacrificio-,  que  -se.  ofrece   á    Dios  solo, 
se   ofrece    y    se    celebra   en    memoria   de    la 
Virjen    ó    de  aquellos    Santos  ,    Oid  sobre  es- 
to   la   bella    doctrina    del    Santo    Concilio  de 
Trento  .  Aunque   sea    costumbre   de  la  Igle- 
sia  celebrar    tal   vez   Misas    en   onor  y*me- 
moría  de  los    Santos  >    con   todo    eso    el  sa- 
crificio no   se   les    ofrece  a  ellos  ,   sino  aso- 
ló Dios  ,  el  qual  á  santificado  ,  glorificado  y 
coronado   a   los  mismos  Santos  .    Por   lo  que 
el   Sacerdote  celebrante  jamas    d  vsado  de- 
cir:   te    ofrezco    el  sacrificio  ,   o  San  Pablo, 
Sino  que  ,  dando  con  el  sacrificio   gracias  al 
Señor  por^  las    victorias  conseguidas  por  los 
Santos  ,    implora  su  patrocinio    a   fin  de  que 
se    dignen  interceder  por   nosotros  en  el  Cie- 
lo   aquellos  ,  cuya  memoria   se   onra    por  no- 
sotros acá   en  la   tierra    (i)  .     De    las  qua- 
les  palabras   debéis  entender  ,  que    en    el    sa- 
crificio  de   la    Misa  que  se  ofrece  solo  á  Di- 
os ,   se    aze   memoria    de  los  «Santos    i    .  pa- 
ra  alabar    y  dar    gracias    al    Señor      de    las 
victorias   que   les    á  echo  conseguir    por  me- 
dio de  su    gracia  ,  y  de  la  gloria    con  que  los 
á     coronado  :    2        para    ofrecernos    á     Dios 
con  Jesu-Cristo  juntamente    y  con    ellos  :  3  . 
para  significar    que  tenemos    esperanza  de  gó- 

, zar 
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tar  de  los  frutos  ,yde  la  virtud  del  mis- 
mo sacrificio  ,  como  ellos  los  án  gozado : 
4  .  finalmente  para  alcanzar  de  ellos  que 
unan  sus  oraciones  con  las  nuestras,  afín  de 
que  se  digne  inspirarnos  las  disposiciones  in- 
teriores ,  necesarias  para  participar  de  los  fru- 
tos  del  mismo    sacrificio  - 

II  .  Después  de    aber  explicada  á  quien 
se    ofrezca  el   sacrificio   del     altar  ,    debemos 
aora   decir  por    medio    de    quien    se     ofre- 
ce .       El  primero  y   principal    Sacerdote  de 
este    sacrificio  enteramente  celestial  y  divino, 
es  Jesu  Cristo    mismo  ,    por   que  él  és  el  que 
convierte   el   pan   en    su    propio   cuerpo  ,    y 
convierte   y     transustancia   el  vino  en  su  pro- 
pia   sangre  i    y    el  es   el     que  obrando    esta 
Inefable   conversión  ,   se  ofrece   a   su    Eterno 
Padre  en  qualidad  de   victima  ,  y  en  estado  de 
muerte    bajo    los    símbolos   y   las   apariencias 
del  pan  y  del  vino  .   JesuCristo  r    dice  San 
Agustín  ,    JesuCristo    es  nuestro  Sacerdote  , 
el    és  el  que   ofrece  nuestro  sacrificio,  asi  co- 
mo  és    la    victima,  que   se    ofrece  .    Per  hoc 
et     Sacerdos   est  ,     ifse    offerens ,    tpse     et 
oblatio  (i)  •  Asi  en  la  ultima  Cena  ,  en  el  día 
antes   de  su    muerte  ,   ofreció    á    Dios  Padre 
su  cuerpo  y   su    sangre   bajo    las    especies  de 
pan  y   de  vino  :  y   en   la  misma  Cena  ,   des- 
pués de  aber  dado  su  mismo  cuerpo  ,  y  su  mis- 
ma sangre  a  los  Apostóles  ,  añadió  Jesu- Cristo: 
azed  estoen  memoria  de  mi ;  lo  que  quiere  de- 
cir 
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cir,  ased  lo  que,  veis  que,  agq  yo  aqr  a  >  azedlo 
en  memoria  de  mi  :    azedlo  en    inemoría  de  la 
mxierte  que  voy  á  sufrir  muyen  breve  ,  azedlo 
en   memoria  del  misterio  de   la    redención  del 
mundo  ,     que   úqoc   cumplirse    pnr    mi   en    la 
Cruz  $i    Con    las    quales    palabras   ínstit  uyó  el 
Salvador    un  nuevo  orden  de  Sacerdotes  ,  dan- 
do  a  sus    Apostóles  ,  y    á    los    succesores   de 
éstos  ,   la    potestad  de     consagrar   el   pan   y 
el   vino  ,    convjrtiendolo  en   el   cuerpo   y    en 
la    sangre    de  Jesu  Cristo ,     y    de    ofrecer    a 
su   imitación    el    mismo    cuerpo   y    la   misma 
sangre .    Los    Obispos     pues  ,     y    ios   Sacer- 
dotes ,    son  en    el    sacrificio    de   la   Misa  Mi- 
nistros  y   lugartenientes   de  Je.su  Cristo  ,  aso- 
ciados  por    él    a  su    Sacerdocio  :    de   ellos    a 
querido   servirse   como  de    instrumentos    ani- 
mados  para    consagrar    y   ofrecer   su   cuerpo 
y    sangre  .   Y    de    aqui    es     que  en    la    Misa 
no   son   los    Sacerdotes   propiamente   los    qu* 
ablan  ,    azen ,    y    obran  ,    sino    mas    bien  je- 
su Cristo    es  el  que    abla    por    boca    de  ellos , 
y    por  sus   manos     se,  ofrece    al    Eterno  Pa- 
dre .    Por    lo    qual    el    Sacerdote    celebrante, 
quandq'  llega    el   acto    de    consagrar    el    pan 
y   el    vino,     no    abla    en    propia    'persona  |l 
¿no    e  i    persona    de    Jesu  Cristo  ,     diciendo  : 
Este   es    mi     cuerpo  ;    esta     es    mí  sangre  • 
Tal    es    el    Ministerio     del     todo   divino    que 
Jesu  Cristo    a    confiado     a   los    Sacerdotes    de 
la    nueva    Ley,    dándoles     en   la    ordenación 
potestad   sobre  su   cuerpo  ,   y  sobre  su  san- 
gre 
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re  divina,  para  azerlo  descender  sobre  el 
Itar  ,  y  ofrecerlo  en  su  nombre  por  la  il- 
usión  de    los    pecados  ♦ 

Pero    el   Sacerdote  en  el    altar  na  re- 
resenta    solamente  la  persona  de  Jesu-Cristo, 
ino  también   todo    el     cuerpo   de    los    fieles , 
oda   la   Iglesia  .    El  Sacerdote   en   el    sagra- 
o    altar  ,  a  mas   de  azer     las   vezes    de  Jesu 
Cristo  ,    representa    también    a   toda    la  Igle- 
ia    de     JesuCristo  ,    ó  á    nombre  de  la  Igle- 
ia  j  y  como  su  diputado  \   ofrece    y  presenta 
..Dios   juntamente   con     .'a   victima     santa  , 
¿aerificada    por    nuestra  salud,    ofrece    digo, 
as  alabanzas  ,  las  gracias  ,  las  oraciones  de  la 
nisma  Iglesia  ,    Asi  enseña  el  sacrosanto  Con- 
illo    de'Trento  ,    que     JesuCristo     después 
¡e    aher  comido   con     sus   dicipulos   el  Cor- 
Uro  pasqual  ,    instituyó    la    nueva    Pasqua, 
lamióse   asi   mismo  para   ser  ofrecido   e  in. 
molado    bajo   las  visibles    especies,    a   nom- 
bre   de  la   Iglesia ,     por   /as    manos    de    los 
Sacerdotes  (O  .   El   sacrificio   pues  de  la  Misa 
no   es    sacrificio    del  Sacerdote  solo  ,  sino  de 
toda    la    iglesia  t   la    qual    por    mano  del  Sa- 
cerdote   mismo    presenta  k    Dios  el  cuerpo  y 
Ja     sangre    de   su   Redentor.    Aun  digo  mas: 
el   sacrificio    de    la   Misa   es   ofrecido  visible- 
mente  por    solo    el    Sacerdote ,    pero    invisi- 
ble   y    espiritualmente   es    ofrecido    en    parti- 
cular   por   cada    uno    de   los   mismos    fieles  . 
Verdad    de    sumo    consuelo     para   los  fieles , 

y 
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tuvo  dificultad  en  decir  ,  que  todo  Cristia¿ 
de  qualquier  condición,  de  qnalquier  seto, 
tiene  parte  en  cierta  manera  en  el  Sacerdo' 
cío   Cnstmno  :     Vos  genus   electum  ,    rézale 

Pontee    Inocencio   Til,  „„   í0„  Jo/a   ^Jj 

dntT'Pr  ^  °frecen>  ^o  también  tal 
dos  los  fieles  :  ^   ^   ^7„e;/o  .. 

almente  se  executa  por  el  ministerio  de  los 
Sacerdotes,  se  obra  umversalmente  por 
los  deseo,  de   todos    los    fieles  (  2  )  .      Lo 

de  i.qTíe  decir  que  tod0i '  y  c*d*  ™°  ¡ 

1  ¿Z  fUs  se  u»~n  co»  el  mismo  espirita 
de  te  y  de  amor  al  Sacerdote  que  ora  por 
e»os  ,  y  por    eI¡os  y  k  su    nombre     ^ 

el  sacrificio  .  Por  ésta  razón  después  de 
ofrecido  sobre  el  altar  el  pan  y  el  vino  ] 
después  de  Jabadas  Jas  manos  ,  antes  de  col 
volví31'/     Ca"°ndela   Mlsa»   el  Sacerdote, 

¿fe  °56  •  PlieW°  aSÍ3teHte'  P™««nc!á 
aquellas   preciosas  palabras  :     Ora/,    erma- 

nos  ,  y   si^ue  diciendo  ,   para  que   mi  sacri- 

V  «  '  fV-amhlm  lo  és  ™>estro  ,  sea  agrá- 
dable  á  Dws  Padre  Omnipotente:  y  al  fin 
¿el  Memento  de  vivos,,  Acordaos,  Señor, 
«¿todos  vuestros    siervos  ,  que   están   aqui 

Í2  /  '  por  los  *mles  os  ofrecemos  ó 
los  quales  os  cfreeen  este  sacrificio  de  da- 
ban**. Jease  en  qué  manera  és  ofrecido 
«1   tremendo   misterio   de    la   Misa  ,    i  .   por 

Jesu 
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suCristo  ,  que  es  el  solo  Sacerdote  sumo,  á 
tien  se  debe  sin  restricción  este  nombre, 
>r  que  él  es  el  que  a  echo  la  inmolación 
al  de  la  victima  ofrecida  :  2  •  por  los 
icerdotes  ,  por  cuyas  manos  és  mística- 
ente  sacrificado  ,  y  ofrecido  sobre  el  al- 
T ,  según  el  poder  que  les  a  dado  el  mismo 
isuCristo:  3.  por  la  Iglesia,  y  porcada 
10  de  los  fieles  ,  los  quales  se  unen  a 
;su  Cristo  ,  ya  los  Sacerdotes  ,  para  ofre- 
tr  este  mismo  misterio  -,  y  para  ofrecerse 
imbien  á  si  mismos  en  sacrificio  juntamen- 
?  con  Jesu  Cristo  \  pero  de  esto  ultimo 
blaremos  mas  largamente  qtiando  se  trate 
e    las    disposiciones    para   oir   bien   la  Misa . 

III  .    Veamos    aora  en   favor    de  quic- 
es   se    ofrece   el    sacrificio   de     la    Misa . 

La    Misa  se    ofrece   jeneralmente  ,   en 
rimer   lugar   por    los   vivos,    y   en   segundo 
ior    los    muertos.    Se  ofrece   por   los    vivos, 
r    principalmente     por    los    Cristianos    cató- 
icos  >     pero    aun    los     ereges ,     los    cismati* 
:os  ,    los    infieles  ,    no    son    del    todo    exclui- 
los  de  la    oración  de  la  Iglesia  en   el  gran  sa- 
:rificio«    La  Iglesia,    rezando  en  la    Misa   la 
oración    Dominical ,    en    aquella   petición  con 
|ue    pide    a    Dios    la  glorificación   de  su  nom- 
?re  ,  Sancñficetur    nomem    tuum  ,    Santifica* 
lo   sea  tu     nombre  ,  viene  á  pedir    a   Dios  el 
arrepentimiento. y    la    conversión   de    los    ere- 
jes  ,  y  de  los    cismáticos  ,  y   que    los    ilumine, 
y   llame   a   la    fe     a    todos   los    paganos ,   y 

a    todos 


á    todos   los    infieles :    lo    qual  pide    mas  dis- 
tintamente    una    vez    en    el    año    en   la    Misa 
del    Viernes    Santo,     La   Iglesia    animada  dej 
eápiritu    de   caridad   de     su     divina   Cabeza   y 
Maestro  ,    sabiendo    que   tales    oraciones    son 
agradables    a    JesuCristo  ,    el  qual   desea  que 
todos  los    ombres  se  salven  ,  y  lleguen  á  cana* 
cer  la   verdad  (i)  ,    la    Iglesia    digo  ,    no  ex- 
cluye del   fruto    de  su  sacrificio  á  ninguna  su- 
erte de  personas  ,  sean  fieles  6  infieles  ,  ereges 
ó'     católicos  |     aunque     principalmente   y    exí 
modo  mas  especial  recomienda  á  Dios   los  ca- 
tólicos .     Se   ofrece   en    segundo    lugar  el   sa- 
crificio   por   los    difuntos  ,    ésto    es  ¿    por  las 
almas    de    aquellos   que  an   fallecido   en    esta- 
do   de  gracia;   pero    qtie  teniendo    qufe  pagar 
k  la  justicia  divina   algunas  deudas  ,    están  de- 
tenidas   en    el    fuego    del  purgatorio  para  sa- 
tisfacerla s    (2).     Él   fin     pues  ,  por  que  cfrer 
ce    la   Iglesia    las    Misas  por  les    difuntos  3  es 
él   de  alcanzarles  de    Dios  ,  qué    en   virtud   de 
su   sacrificio    sean   aliviadas  sus    almas    en  los 
tormentos   que  sufren  ,  ó  libradas  enteramen- 
te   dé   ellos    para    ir  a   gozar  de  Dios    en    el 
paraysó    (3).     Pero   no    debo   dejar  de    apun- 
tar,   y    refutar,    aunque   sea    de   paso*    algu- 
nos errores  ,  que    corren    entre    las  ¡personas 
íio    bien  instruidas  a   cerca  de   las   Misas,  que 
se    ofrecen    por     sufrajio   de    los  difuntos  . 
m En 

(1)  I.   Timos,   II.    1.  (2)   Conc.  Tria.  Sess. 

XXII.   de  Sacrif.  Miss.    cap.  II. 
(3)  S.    Aug.    Encbir.   cap.  CX.   tu    29. 


En  primer    lugar     pues      conviene  notar  que 
el    valor    del    sacrificio    de  la   Misa  és   infini- 
to ;    pero    este   mérito    le  aplica  Dios    á   lai 
almas    de    los    difuntos  según   las    reglas  de  su 
justicia  y    rri  ericordiosa    providencia  ,  y  par- 
ticularmente   a    proporción   de  la  fe  y  de  la 
caridad  que   tuHeroa    los    difuntos  quando  vi- 
vían   (i)  ,   y  á   proporción    también  de  la  fé 
y   de    la  caridad    de   aquellos    que  azen    cele- 
brar las   misas    por    los  difuntos  .  En   segun- 
do   lugar    seria    error   creer    que   por    que  el 
sacrificio  de   la  Misa  alivie  a  los  difuntos,  sea 
necesario    que    se  diga    precisamente    la  Misa 
que    se  llama    de   difuntos.    Es    antigua    cos- 
tumbre dé   la  Iglesia   permitir   que  se  ofrezca 
el   sacrificio    de   la   Misa     por   todo     difunto 
en  particular  en   el  diá  de   su  muerte,  al  ter- 
cero,  al   séptimo,    al  mes,    y   en  el    dia  ani- 
versario.   En  tales    dias,   si    el    rito  lo    per- 
mite,   conviere    que   la    Misa  que    se  celebre, 
sea    de    Requkm;    pero    fuera  de    estos   dias 
los    Sacerdotes    deben    decir    la    Misa    según 
el    oficio    correspondiente,    y    el  pueblo    no 
deba   pretender    que    siempre    que     quiere   se 
diga    Misa  por    un    difunto,    sea    de  réquiem:    ' 
por    que   aun    en   la   Misa    de    vivos    (   para 
usar   del    modo    común  de    ablar    )    se  pueda 
rogar    y   se  ruega   por    un    difunto     particu- 
lar,  y   aun    se     ofrece   en    particular    por    él 
el    Sacrificio.   El  tercer    error  és  el  de^  ima- 
E  jinarse 

<fi  )    $.  Aug-    lug-    cit.   Id.    Lib.    de  Cuffr 
fr»  mort.    ger*  cap*  XVI1L  n-   22. 
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jinarse  qué  pueda  stideder  nunca  eue  la  Mi* 
sa.  se  celebre  por  alguno  en-  pa-tejar,  v. 
g.  por  él  que  a  dado  la  limos  a,  :e  mo- 
do que  aproveche  á  aquel  solo  .  D¿  cue 
previene  que  aya  tai  vez  Cristianos  que 
piensen  aber^  én  el  purgatorio  almas  abal- 
donadas y  sin  alivio,  por  que  no  tienen 
por  ejemplo,  amigos  ni  parle-tes  que  ofrez* 
can  a  Dios  oraciones  y  Misas  por  ellas* 
Éraos  dicho  d^sáe  el  principio  que  la  Misa 
es  el  sacrificio  universal  áe  toda  la  Igle- 
sia, que  lo  ofrece  por  todos  ios  vivos  y 
los  muertos;  y  aunque  la  Mi.ia  se  diga  al- 
guna vez  especialmente  por  alguna  persona 
particular,  con  todo  en  la  misma  Misa  pi- 
de la  Iglesia  por  todos,  y  por  todos  ofre- 
ce el  Sacrificio:  Por  lo  que  con  respecto 
a  las  almas  que  pueden  e;tar  en  el  pur- 
gatorio olvidadas  desús  parientes,  dice  San 
Agustín,  que  la  Iglesia,  madre  común  de  los 
Cristianos,  las  aze  este  oficio  de  caridad, 
pidiendo  por  todos  aquellos  que  an  muer- 
to en  su  comunión  (  1  )  :  y  entiéndase  lo 
mismo  a  proporción  para  consueta  de  tan- 
tos pobres  Cristianos  que  no  tienen  posibi- 
lidad para  mandar  celebrar  Misas  por  su* 
almas  en    vida    6    en  muerte. 

IV".  Resta  finalmente  ver  para  qué 
fines  se  ofrece  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa.  Digo  pies  que  este  Sacrificio  se  ofre- 
ce   para  todos  aquellos    fines    por    los  quales 

; _ el 
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¿l  puefelo  Eb*eo  oft£¡ájh'$us  sacrificios  en  ia 
?n,-.!.q    [>«,     :eo;nn;^porden    que  el  mismo 

Dios  les    abia    dada.  ■   ■ 

o       a  to    el    Sacrificio   déla  Misa  es 
en    primer   lngjar    un  olocausto,    ósea   sacri- 
fi.  R>    de    adorne  o  ,    esto    és,    sacrificio    oíre- 
c  do    á  Dios   en    recon  cimiento    de  su   sobe,- 
rana     grandeza   y    majestad:     por    que   Jcsu; 
Pnsto   se    ofrece   todo  -rutero   en    la    Misa  a 
Dio.     Padre,    en    la     mi  nía    forma     que    se 
Ofreció  .-una    vez    sobre    }»     Cruz,    y   ea    la 
misma    tambie  i    que  se    ofrece    continuamen- 
te   en    el    Cielo     y  los   fieles   no    pueden  on- 
rar    á    Dfoá    coa    actj    alguno     de     religión 
que  h   sea  ma;    acepto,  que    ofreciéndole    a 
JesdCristo,      y      ofreciéndosele    a   si    mismos 
juatame  te    con    él. 

En    segundo    lugar    el  sacrificio   de   la 
M'sa    es    un  sacrificio    de  propiciación    (  i  ), 
esto      és,    que   se  ofrece   por    la    expiacion^  y 
remisión    de   los   pecados.    Asi  se    vé     maiufi- 
e^ame^te    p  :>r    las  palabras  mismas   de  la  ins- 
titución   del    nropio    Sacrificio:    Este  Js    mí 
cu-rpo,    despeluzado   por    vosotros:    &sta  es 
mi     Smgfé,  {»*    se    derrama    por     vosotros 
para    re  mi  ion   de    los  pecados-    Y  á  la   ver- 
dad,   ¿     qué     o  a    pujo    m    ó      imanarse 
mas    propia    para  aplacar  á    Dios,  y   azenioclo 
propicio,    que    ofrecerle    el   cuerpo    y  la  San- 
are   de    su     ¿jo     unijenito,      sacr:ficado    por 
6  nosotros 


(    i    )    Coic*  Trid. 
fie-  M<ss*    cap-  II 
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nosotros   sohre   la  Cruz  ?  Si   el   sacrificio  de 
los  animales  degollados  y  ofrecidos    a   Dios 
en  la   antigua   Ley  tenían  alguna   eficacia  pi- 
ra  aplacar  la    ira   del   Señor,    no   tenían  esta 
eficacia    sino    en   virtud    de    la  sangre   deje." 
suCristo,    de    que    eran   figllra    aquellas    vic- 
timas, ¿   quanto    mas  puede   servir  para  apla- 
car   a  Dios    y    azernoslo  propicio  el   cuerpo 
y  la  sangre  de  JesuCristo,     ofrecido    y"  sa- 
cnficado   no    en   figura,   sino    real    y   verda- 
deramente   ?  El   Sacrificio    pues   de    la    Misa 
és     por  su     naturaleza    sacrificio    de   propi- 
ciación,    puesto    que    no   solo    representa  la 
muerte  que   padeció  JesuCristo     por  nuestros 
pecados,    smo    que  mas   real  y  efectivamente 
cont-ene    la    misma    victima    santa,  sacrifica- 
da   en   la    Cruz  por    los    pecadores:  la    cual 
victima    se     ofrece    por  los    mismos  pecado- 
res: Pasto   Damini    est  sacrificium,  quod  ofFe- 
tunas    (  i  ).  Pero   de   qué    modo    el   Sacrifi- 
cio de   la    Misa    és  un   sacrificio    propiciato- 
rio,  esto     és     en   que   manera     el   Sacrificio 
de   la  Misa   alcanza    el  perdón  de   los  peca- 
dos ¿    Lo   primero   la  Misa    oida  con  espíri- 
tu   de  fé   viva,   alcanza  de  Di0s   la   remisión 
de    los    pecados   veniales:    y    J0    segundo   en 
quanto  á    los  mortales,  el   efecto  de  ¡a  Misa 
es    mover  a   Dios   a  compasión  ázia    los  pe- 
cadores,   y  alcanzarles    del    mismo     Dios  las 
gradas  de  la  penitencia,   y   1¿S   disposiciones 

~^_ necesarias 

(   i   )  Ciprian.  Efist.  LXJJJ.   «d    Caecil. 


necesarias  para  convertirse  (i)  :  f  en  esta 
misma  manera  fué  propiciatorio  el  Sacrifi- 
cio de  la  Cruz,  del  qual  recibe  toda  su 
eficacia  el   Sacrificio    de    la   Misa. 

En  tercer  lugar  la  Misa  es  un  Sacri- 
ficio de  acción  de  gracias,  y  por  ésto  jus- 
tamente uno  de  los  nombres  con  que  suele 
llamarse,  es  el  de  Eucaristía,  que^  quiera 
decir  demostración  de  gratitud,  6  acciort 
de  gracias.  Con  este  sacrificio  pues  demos- 
tramos a  Dios  nuestra  gratitud  por  los  in« 
fiútos  beneficios  que  de  él  emos  recibido, 
y  que  recibimos  continuamente.  Persuadidos, 
como  lo  estamos,  de  que  nada  tenemos  que 
tributar  al  Señor,  que  sea  digno  de  sus  In- 
finitas misericordias  para  con  nosotros,  le 
ofrecemos  a  su  mismo  divino  ijo,  le  pre- 
sentamos el  cáliz  de  la  salud,  y  la  ostia 
de  alabanza  y  agradecimiento,  que  le  és  su- 
mamente grata    y    acepta. 

En  quarto  lugar  finalmente  la  Misa 
es  un  sacrificio  de  impetración,  esto  es,  Sa- 
crificio que  se  ofrece  a  Dio;  para  alcan- 
zar todos  los  auxilios  y  todos  los  bienes, 
asi  espirituales  como  temporales,  que  ne- 
cesitamos. Pero  el  objeto  principal,  y  aun 
en  cierto  modo  el  vnico  por  que  la  Igle- 
sia ofrece  su  sacrificio,  son  los  bienes  fu- 
turos. Y  de  aquí  es  que  JesuCnsto  (  el 
cual   emos    dicho    ser    el  gran  Sacerdote  que 

ofrece) 
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ofrece   el    sacrificio   de   la    Misa  )    JesuCris- 
to,    digo,    és    llamado    por    el    Apóstol    San 
.Pablo,  Pontífice   de    los  bienes   futuros,  P„n. 
ttfex  futurorum    bonorum  (  i  ).    Los   bienes 
ecernos^so;,    los   que   el    promete    H   sus    fie- 
les,  y   ;t    estos   bienes    solos    qu:ere   oue    as* 
Pjrea    coa     todo    el   afecto   de   su     corazón! 
mas  p^a     conseguir     estos    bienes     eternos 
para  conseguir    la    eterna  salud,  nos    puedan 
servir    de   auxilio    y  de   medio  los  bienes  tem- 
porales,   y    p0r    esta    razón,  y  con    este    fia  I 
e   miento  nos  és    permitido  desear  tales  bie- 
nes y    pedirlos    á    Dios    por   medio    de   Jesu 
pristo,    y   por    el   de   su    Sacrificio.    Asi  la 
Iglesia    pide    a   Dios    en    la    Misa    la   paz    y 
*   tranquilidad  publica,    afin    de    que   sus  ijos 
ios    Cristianos   puedan    servir     i    Dios   tran- 
quilamente:   asi    también   pide   para    ellos    la 
a-incl    del   Cuerpo,  para    que  cada    uno  pueda 
cumplir    ks    obligaciones   de    su   nropio  esta- 
do según   el    orden   de    Dios;    nú    finalmente 
piae    a    Di0s    la    preservación   de    las     tem- 
pestades,  y    k   conservación    de     1.->S   frl,toi 
oe    la   tierra,    para    qLíe    estando     suficiente- 
mente   provistos    de   las  cosas    necesarias  p¿ 
5£i„V     *'"<  c'je<-PP.    Podamos     atender 

K  '  TVdd°  dd  a!ma'  Y  da  nuestra 
salvación.  Y  ved  ai,  ermanos  carísimos,  el 
£Pmtu_  con  que  pide  la  Iglesia  los  bienes 
ne  la    tierra:   y        ?    e„        ,    e  , 

Cutido   a   los    Cristianos  e' 


£  i  i    Ebr.  IX.    ii. 
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>yen  la  Misa,  6  la  mandan  decir*  por  su 
atención.  Las  oraciones  y  los  Sacrificios 
|ue  hacen  ofrecer  con  el  fin  de  alcanza? 
lguno  de  estos  bienes,  deben  ser  con  esta 
lisposicion  de  corazón  de  tal  suerte  que 
atemos  prontos  a  sufrir  de  buena  volua- 
;ad  que  Dios  no  nos  oiga*  y  no  nos  con- 
ceda estos  bienes  temporales,  si  él,  que  to- 
lo lo  vé,  conoce  que  estos  mismos  bienes 
hieden  servir  de  obstáculo  á  la  salvación 
le  nuestras  almas.  Quando  no  se  iziere 
ssto,  ó  quando  el  fin  primario  con  que 
se  oyeren,  ó  se  izieren  decir  las  mi  as, 
fuere  de  conseguir  los  bienes  y  los  censué* 
los  de  esta  vicia,  no  pediremos,  ni  ofre- 
ceremos el  sacrificio  con  espíritu  de  verda- 
deros cristianos  a  quienes  a  enseñado  Jesu 
Cristo  (  i  ),  que  soliciten  principalmente  ti 
Reyno  de  Dios,  y  que  no  busquen  las  co- 
sas de  este  mundo,  sino  en  quanto  pueden 
sernos  útiles  para  conseguir  nuestro  altísimo 
fin,  que  és  la  salvación  del  alma,  y  la  eter- 
na felicidad. 

De  lo  que  emos  dicho  asta  aora 
acerca  de  la  esencia  y  efectos  de  la  Misa, 
puede  comprender  fácilmente  todo  Cristiano 
quales  deben  ser  las  disposiciones  asi  inte- 
riores comí  exteriores  dei  que  asiste  a  este 
grande  sacrificio.  La  necesidad  de  estas  dis- 
posiciones se  entenderá  todavía  mejor,  qu- 
ando   lleguemos   á   explicar  una    por   una  to«* 

daa 
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das  las  partes  ó%  la  Misa.  Diremos  breve- 
mente aora  que  en  el  que  a¿Ute  a  la  Mi- 
sa, se  requiere  i.  una  fé  viva,  2.  una  fir- 
me y  viva  esperanza:  3.  penetrarse  de  un 
gran  respeto,  reverencia,  temor,  y  tem- 
blor. Hemos  dicho  que  se  requiere  una  fé 
viva,  por  que  solo  la  fé  nos  a2e  conocer 
y  comprender  los  altísimos  misterios  que  se 
obran  en  la  Misarsolo  la  fe  nos  aze  ver 
a  Jesu-Cristo  patente  sobre  nuestros  altares 
en  estado  de  muerte,  y  en  figura  de  vic- 
tima que  ofrece  al  Padre  su  divino  cuerpo 
despedazado  por  nosotros,  y  su  divina 
sangre  derramada  por -nosotros.  En  ía  asis- 
tencia pues  al  tremendo  sacrificio  era  ne- 
cesario qué  los  Cristianos  tubiesen  una  fé, 
semejante  a  la  de  Moysés,  dé  quien  dice 
el  Apóstol  que  estaba  delante  de* Dios,  co- 
mo si  le  uviese  visto  con  sus  propios  ojos, 
aunque  es  invisible:  Invlsibllem  tanquam  vi* 
dens  sustinuit  (  1  );  Emos  dicho  que  la 
segunda  disposision  consiste  en  una  firme 
y  viva  esperanza,  Lleguemos  dice  el  Apóstol,  | 
eon  confianza  al  trono  de  la  gracia  y  de  la 
misericordia  para  recibir  el  auxilio  con- 
veniente en  nuestras  necesidades  (  2  )  par* 
ocularmente  espirituales.  ¿  Y  qual  puede  lla- 
marse mejor  trono  de  misericordia  que  el 
altar  ce  Dios,  sobre  el  qual  se  ofrece  Je- 
auCristo  mismo  por  nosotros  ?  Y  qué  co- 
sa    podrá    Henar   mejor    el   corazón     de  los 

cristianos 


(  1  )  Elr.  XI.    27.     (2)  Ebr.  IX.  i*. 


ensílenos  de  tita  viva  ecper?i  z?,  ríe  r.i- 
rar  ateníair.ei  te  a  Jesu  Cris* o  ss-crfcicc  y 
ofrecido  per  su  st.li  d  ?  Enes  cicle  que 
la  tercera  disposición  consiste  en  estar  pe- 
retredo  de  in  gran  reste4,  o  y  revereí  cía. 
J~a  Misa  es  la  rccion  ras  santa*  la  i  j 
treirer¡ca  ce  nuestra  satta  rehj.cr.  En  la 
Misa  Jesu  Cristo  ^e  ofrece  á  si  o  isn  o  a 
Dics,  y  rn  utien  cose  tros  Reheleos  ofrecer- 
lo  á  Bies  irisu  o  per  tríanos  c't-l  ¡Sacerdote* 
El  Sacrifek  se  t frece  yc  re  aplacaj  la  ira 
de  Dos,  para  implorar  su  r  i  ericorriia,  pa- 
ra aderarlo,  pasa  curar  Ib.  \  Qué  reverencia 
cié  profundo  obsequio  j  cié  I  mor  y  tem- 
blor cerer'an  teiíei  teers  aquellos  que  tie- 
nen la  cu  la  de  estar  pe  cr.tes  a  tan  gran- 
ito misterios,  y  de  entrar  en  parte  de  tan 
augusto    y    c.ív  nc    sací  frió  ? 

Patean  al  respeto  a  Je:u  Cristo  y  s?u 
sacrifc'o,  ei:  prir  ér  lirsr  aquellos  que 
asisten  á  ía  Misa,  en  jrstura  p©cc  decente, 
cen  un  *»yre  libreí  qual  corveí  aria  mas  bi- 
en á  u¡;a  acc:on  profana,  cíe  á  tn  acto 
de  relijicr:  aquellos  cíe  en  el  tierrpo  de 
la  Misa  tieren  por  lícito  ce  Uversaf  con  los 
que  están  a-  lace?  r  irar  a  u:  a  p?rte  y 
ctra,  ro  est?r  casi  rada  de  rodillas:  en  una 
palabra  tedes  ^cuellos  eve  asisten  a  la 
IVjisa  sin  rtccjirr.iento,  sin  devoción,  y  por 
decirlo  de  una  vez,  con  qi.asi  ningún  sen- 
timiento   c*e    verdadera  fe. 

En  seguido  lugar  pecas,  centra  la 
jBJ  ferereucij 
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reverencia  debida  al  sacrificio  aquellos  qua 
aliándose  en  pecado  mortal  asisten  á  Ig 
Misa  sin  espíritu  de  Verdadera  penitencia, 
y  sin  deseo  eficaz  de  convertirse.  La  Igk* 
sia  quiere  que  el  Sacerdote  que  celebra  la 
«anta  Misa  la  comienze  confesando  con  pro* 
funda  umildad  sus  propios  pecados,  y  pi- 
diendo misericordia  y  perdón,  aunque  1$ 
Iglesia  misma  suponga  que  el  Sacerdote  ous 
se  acerca  aí  altar  de  D¡os>  no  se  alie 
si  mismo  en  su  conciencia  con  algún  pen- 
cado graveé  Esta  sola  reflexión  basta  para 
demostrar  qual  deba  ser  la  disposición  d© 
un  pecador  cristiano*  que  se  presenta  de-* 
lante  de  Dios  para  asistir  ai  tremendo  sar 
orificio  del  Cordero,  de  cuyo  sacrificio  vie- 
ne a  participar  como  se  a . dicho:  debe  puT; 
es  pedir  a  Dios  el  espíritu  de  penitencia^ 
y  la  gracia  de  la  conversión*  como  el  ma- 
yor fruto  qué  puede  sacar  del  mismo  sa- 
crificio. La  Iglesia,  obligando  á  estos  pe*, 
cadores,  como  á  todos  los  cristianos,  a  que 
oigan  Misa  todos  los  Domingos  y  fiestas 
«eñaladas,  les  advierte  que  procuren  tener  y 
alcanzar  los  afpctos  de  fe,  de  umildad,  de 
compunción  y  de  dolor,  qxxe  convienen  aí 
infeliz    estado    en    qut    se  aílari. 

Los  fines  y  las  intenciones  que  debe 
tener  el  que  asiste  a  la  Misa,  son  los  mis- 
inos con  que  se  á  dicho  que  la  Iglesia 
ofrece  este  sacrificio.  La  Misa  es,  como 
«tinos   dicho  ya    machas   vezes*  sacrificio  del 

puebla 
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pueblo,   y  del   Sacerdote  juntamente.    Deba 

pies  el  Pueblo  que  la  oye  tener  los  mis- 
mos fi^es  y  las  mismas  intenciones:  y  estas 
son,  como  se  dixo,  i.  onrar  á  Dios  y  tri- 
butarle un  culto  que  és  debido  á  su  infinita 
majestad:  2.  darle  gracias  por  las  infimtaé 
mercedes  que  nos  a  echo:  3.  pedirle  el  per- 
Ion  de  los  pecados:  4.  pedirle  igualmente 
todas *  las  gracias  necesarias  a  todos  los  fíe- 
les vivos  y  difuntos.  Estas  intenciones  áeht 
ímsr  todo  el  que  asiste  a  h  Misa.  Un 
rnstiano  que  tenga  las  disposiciones  eme 
>mos  expresado,  fe,  esperanza,  y  reverenda, 
y  tenga^  ademas,  como  emos  dicho  ya,  la 
¡eneral  intención  de  unirse  al  Sacerdote,  y 
Je  ofrecer  con  él  el  Sacrificio  para  todos 
os     fines  por     que    lo    ofrece    la      Iglesia, 

*  la  intención  de  pedir  a  Dios  por  medio 
le  JesuCristo  lo  que  la  Iglesia  pide,  asistí- 
a  utilmente  al  sacrificio:  y  teniendo  esto 
n  el  corazón  podra  durante  la  Misa  usar 
e  aquellas  oraciones  que  mejor  sepa  6  quie- 
a,  por  ejemplo,  ocuparse  en  los  actos;  de 
?,  de  esperanza,  de  amor  de  Dios,  ó  en 
1  consideración  de  la  pasión  de  Jesu  Cristo. 
¡on  todo,  el  mejor  y  mas  verdadero  rao- 
o  de  oir  la  Misa  ¿s  ei  de  atender  a  lo 
ue  aze  el  Sacerdote,  y  seguir  con  el  espi- 
ón   y     con  el    corazón    al    Sacerdote  en  ca- 

*  pa-te  de  la  Misa.  ¿  pero  es  posible' 
Jto    para    quien    no    és  capaz    de     entender 

>  que   lee    el  Sacerdote,    y  pronuncia  en   el 

Altar 
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Altar  ea  un  teiíruaje  *f$é  ignora  la  mayor 
parte  del  puebla  ?  (  i  )  A  un  cristiana  dé 
bne  w  voluitai,  que  de;ea  y  procura  estar 
bien  instruido,  no  ie  es  imposible.;  antes 
siiíád^  que  tampoco  es  difícil.  Y  justamente 
para  qus  los  Cristianos  pudiere  i  unirse  ei 
esp  ritu  al  Sacerdote  celebrante,  ordeno  el 
sacrosanto  Cuncilio  de  Treito  a  los  parra- 
eos;  y.  á  los  ministros  del  Señor,  instruir 
ni  pueblo,  y  enseñarle  los  ritos,  las  cere- 
monias y  los  misterios  de  la  Misa  (  i  ),  con- 
firme eraos  observado  desde  el  principio. 
Yo  iré?  pues,  explicando  parte  por  parte 
tola  la  Misa  con  la  mayor  brevedad  y  cla- 
ridad que  pueda:  y  si  me  prestareis  la  aten- 
ción que  merece  ui  asunto  de  tanta  im-j 
pirtancia  para  vuestro  provecho  espiritual,; 
podréis  acaso  vosotros  mismos  reconocer 
que  puede  fácilmente  todo  Cristiano,  asta 
ciento   grado,    oir  la  Misa  del  modo  advertido* 

DEL  ORDEN  DE  LA   MISA 

JL¿0  primero  que  debéis  observar  res- 
pecto de  la  Misa  es  que  el  celebrante  tiene 
siempre  consigo  un  Clérigo,  ó  á  lo  menos 
«i  secular;,  que  ie  asLte,  y  ie  sirve  en  el 
altar,  y  este  ay  idante  represe  ita  todo  el 
puebla,  y   en   nombre    de    todo  el  pueblo  res-| 

pon  ríe; 

(  a  )    Con    este    objeto  se    pone    al  fin   de  es-\ 

te    libro    la   Mira    en  castellano 
«}  3V«.   ggíí.  d¿  SüGrif.  Miss.  cap.  Vllh\ 


pende  al  Sacerdote,  y  coopera  en  cierto 
modo  al  S¿*Cfifieio,  como  veremos  adelante» 
El  Sacerdote,  llegando  ai  altar,  extiende  so- 
bre él  los  corporales,  que  son  unos  paño» 
de     l¡no    limpísimos,    para  poner     encima    el 

I  Cáliz,  y  la  particula  u-  ostia  que  debe  con- 
sagrarse: después,  saliéndose  de  la  tarima, 
saludado  can  devota  inclinación  el  Crucifico, 
que  está  ea  medio  del  altar,  se  signa  coa 
la  señal  de  la  Cruz,  é  invoca  la  Santísima 
Trinidad  diciendo:  En  el  nombre  del  Padre, 
y  del  Ijo,  y  del  Espíritu  Santo,  asi  sea* 
El  Sacerdote  principia  con  la  señal  de  la 
Cruz,  na  solamente  por  que  a  sido  uso  en- 
tre los  cristianos  comenzar  todas  las  accio~ 
nes,  particularmente  las  de  piedad,  con  la 
seíi  \i  de  la  Cruz,  mas  también  por  que  la 
grande  acción  que  exeeuta.  el  Sacerdote  en* 
celebrar  la  Misa,  contiene  la  viva  memoria 
y  representación  de  la  pasión  del  Salvador: 
c  invoca  la  augustísima  Trinidad,  por  que 
el  Piublo  se  une  con  e\  Sacerdote  en  el 
nombre    de    Dios    trino    y    uno,  para  celebrar 

k  el  gran  sacrificio:  en  el  nombre  del  Padre, 
que  dio  á  su  Ijo  para  sec  sacrificado:  en 
el  nombre  del  Ijo,  que  se  dio.  a  si  mismo 
para  ser  inmolado:  e.i  el  nombre  del  Espí- 
ritu Santo  por  Cuyo  medio  se  ofreció  el 
mismo  Ijo.  0hI  per  Splritum  Sanctum  &?- 
metipsum  obtullt:  El  qml  por  el  "Espirita 
Santo    se     ofreció    a  si    mismo  (  i  )  .  Luego 

el 

.    (  i  )  Ebr.   ÍX    14. 
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el  Sacerdote    en   el    mismo  lugar   empieza  uti 
Salmo    de   David,  y   lo    reza  todo,    un    ver- 
sículo el,   y    otro    el    Ministro    que    ayuda  la 
Misa,    ó    sea   el    Pueblo,   representado    en    él, 
como    eraos  dicho.  En    este    Salmo  se  repre- 
senta David  perseguido    por   Saúl,    y   obliga- 
do   á    vivir     desterrado   de    su  patria.    David 
pues  en    él    representa  á  Dios   su  aflicción,  y 
se   muestra   &o    obstante   lleno    de   placentera? 
fsperanzas   de    volver   a    ver  á  Jerusaleu,    d* 
presentarse  al    altar   del  Señor    para    ofrecer- 
le  sus   sacrificios.    E  aqui   pues   el    porqué..  Se 
reza    e>te   salmo    al   principio    de    la   Misa:  es* 
tamos    desterrados   del   Parayso,   que    es  nues- 
tra   patria,    pero    vivimos    con    la     dulce    es- 
peranza  de    llegar    a  ella.    El    altar   és    figu- 
ra  del   Cíelo,    y  nosotros    nos    llegamos  á  él 
con    una  santa    confianza,   y  con    alegría.    El 
Salmo     se   termina    con   el  Gloria    Patri   &. 
fon   el   qual    021ra    la    Iglesia    á  las    tres    di- 
vinas  personas:    y  preparándose    al  sacrificio, 
€n    el     qual    resplandecen    tan    vivamente     la 
omnipotencia   del   Padre,    la  sabiduría  del  Ijo, 
la  caridad   del    Espíritu    Santo,    y     pidiéndo- 
se  en    este    Salmo   los    beneficios    y  las    gra- 
cias   del     Señor,  invoca  ¡tío  3    ks    tres    divinas 
personas  al  fin   de    él:  el  Padre,  de  quien  pro- 
cede   todo    bien,    el    Ijo   por    cuyo  medio  re- 
cibimos    todo    bien;    el    Espíritu    Santo,    que 
aze    que  nosotros   lo    pidamos,     y    lo     consi- 
gamos.   Concluido    el   Salmo,    dice     el    Sacer-  i 
flote:  Adjutonum   nostrum  in  nomina  doniim, 

Nuestro  " 
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Nuestro  auxilio   esta  en   el  nombré   del  Se* 
tíor;^  y    el     Pueblo    responde  por     boca   del 
Ministro  ,,    Qtie     izo   el    Cielo   y   la    tierra* 
Después   el     celebrante*   profundamente  inclín 
nado,     confiesa  en  jeneral    todos     sus    peca* 
óos,     rezando    el  Confiteor:    To    pecador   me 
confieso   d  Dics   todo  poderoso,     á    la    bien- 
aventurada    siempre    Vi  r jen    Í£¿*    Nuestros* 
pecados     nos   an    agoviado,    y    echo   inclinar 
ázla    la    tierra,-   y   por  eso  el  Sacerdote,  dici- 
endo el    Confiteor ¿   mira    a  la    tierra;   no  te*, 
friendo    corazón    para    alzar*     sus   ojos   á  uii 
Dios   ofendido,   como  en  otro    tiempo  el  Pti- 
blicano:     nollebai    nec   ocnlos    ad    C&lutri  le* 
vare:  ^  no    queria    ni    aun    levantar  los    ojos 
al    Cielo  (  i  )¿  Concluida  por    el  Sacerdote  la 
Confesión,    el.    Ministro    á    nombré    del   pue^ 
blo     ruega   al    Señor    Dios    omnipotente   que 
tenga    misericordia    del  Sacerdote,    le  perdón© 
sus  pecados,   y   lo    conduzca   a  la  vida  eterna. 
Después  el,  mismo    ministro    azé  por   si  y  por 
él   pueblo   la     misma    confesión,     rezando     el 
proprio    Confiteor,    y  echo    ésto    pide    igual- 
mente   el     Sacerdote    al    Señor   que    perdoné 
al    pueblo^  é   implora    la    miseiicordia  de  Di- 
os para    si  y    para    el  pueblo.    Asi    recipro- 
camente   ruega    el    Sacerdote    por   el   pueblo,* 
y    el   pueblo    por   el   Sacerdote,    afín  de    oué 
puedan     éste    y    aquellos  ofrecer    con    confi- 
anza^ el  sacrificio,    esperando    en    la    miseri- 
cordia    del    Señor  que    quiera    limpiarlos  dé 
.     -- toda* ' 
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toda  mancha*    aun  la   mas   lijera-   Tanto    el 
Pueblo     como     el    Sacerdote,     quando    en  ^el 
Confíteor  llegan   a    las  palabras  mea  culpa  &?<;. 
se    dan  tres"  -golpes    de    pecho,  ,   imitando   la 
acción   del   Publictano    del    Evanjelio,    el    qual 
se  golpeaba    el    pecho    (  i  )   reconociéndose  y 
•oníesandose     gran   pecador,    y   pidiendo    hu- 
mildemente al    Señor  que  tutie  e  piedad  de  el: 
Quando   tunáis  pectus,    irasceris    carde    tuo> 
wt   satisfacías    Domino    Deo    tüo:    Qttando  te 
golpeas    el    pecho,    te  irritas   con   tu  propio 
iorazoh    para   satisfacer    al    Seíur  tu    Dios 
<  2  )  .  Del     corazón    salen    los     recados^  De 
mrdé    ecceímt     cogitatiohes    malk,   emiciciia, 
Multerta,  f ovni  cationes,  fúftá,  falsa    tesíitno» 
nia,     blasfemia    (  3  )   La    confesión    de     los 
pecados    precedía  también    al    sacrificio    en   la 
antigua    Ley  (  4 ) •  Y   »  la   verdad  el  primer 
sacrificio    ove  se  debe  a    Dios  és  el  de  Un    co- 
razón   contrito  y  urrillado.     Según  Kkyrcotii- 
des,    aun    ios    particulares   que    ofrecían  el  sa- 
crificio,   azian    la     cbiíesiou,    no    solo  gene- 
ral,    sino     también    especialmente:     Ccnfitens 
dicebat,     pecavi,     imane    egi,     prevaricafus 
sum,     cemmist   bbc,   &?    iliitdi   ad     pchitenti- 
am   reverter,    atqbe  ecce  piacutum  faeÍM».  El 
que  azia  la   Confesión    decia-  peqvé,  obré  ini- 
cuamente:   é   echo    esto   y   aquello;    me  lucí- 
*bo  a    la   penitencia;  y    ved   el   Sacrificio  por] 
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<  1  )  Luc   XVIII.    13.    (  2  )  S.    Aug  Ser  mi, 
XIX.    n.   2. 
(  3  )  Mat.   XV.   19,    (4)  Levtt.  XVI-  16*  Mj 

w\  expiación  f  i  ),  Dixi,  copfitebcr  í?:¡u$ti~ 
tiam  rntam  Domino,  £fp  tu  remisisti  ím- 
pietatem  peccati  mei*  Dixe,  corfiesaré  o.l  Se- 
ñor mi  injusticia,  y  tu  pe f  donaste  la  im- 
piedad de  mis  culpas  (  2  ).  Se  confiesan  los 
pecados  no  solo  a  Dios,  sino  también  :á 
los  Santos,  por  que  los  Santos,  amando  a 
Dios,  se  ofenden  con  las  miomas  ofensas 
echas  á  el,  asi  como  se  alegran  por  la  re- 
nitencia de  los  pecadores,  y  muchas  \ezes 
perdona  Dios  a  éstos  por  ame  r  ce  aquellos 
(3).  Finalmente  nos  confesamos  también  a 
todos  nie::trcs  trinaros,  a  tocia  la  Iglesia 
militante,  para  alcanzar  el  auxilio  de  las 
fnfltuas  Oraciones,  siguiendo  el  Consejo  de 
Santiago;  Confite  mini  aherutrum  peco  ai  a  res- 
tra,  &  orate  pro  in*vicem'\  C  nfesaos  unes 
á  otros  muestres  pecados,  y  orad  t:nos  por 
■etros   (  4  ) . 

Todo  lo  den- as  que  de -pues  del  Con- 
fíteor dicen  el  celebrante,  y  el  Ministro  al- 
ternativamante,  son  otras  tantas  o'racic  nes 
sacadas  de  la  divina  Escritura,  con  las  c na- 
les el  Sacerdote  y  el  Pueblo  p  den  á  Dios 
el  perdón  de  todos  sus  pecados:  y  estas 
Oraciones,  que  todas  contienen  una  mi  ma 
cosa,  esto  es,  ser  purificados  de  todo  pe- 
cado, deben  servir  para  avernos  compre- <- 
der    de   cuanta  necesidad    juzga    ia  Iglesia  que 

G  el 
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el    Sacerdote   y    el  pueblo   no   se     lleguen  al 
altar  sin  itna   pureza    y    limpieza     grande  de 
conciencia,    qual  conviene    a    la  pureza  y  san- 
tidad  infinita    de    la    victima    inmaculada  que 
ofrecemos,    y    á   la  augusta    magestad    de  los 
sagrados     tnistérios     que    se     celebran     en    la 
ÍVíiSa.  Concluye    el    Sacerdote  las      oraciones 
{qtíé  dice     al    pie  del    altar,    con     saludar   al 
pueblo,   diciendo  £>ominus   vobiscüm:    el    Sé* 
'flor  sea     con    vosotros,    a   que     responde   el 
:píreblo     per   boca    del    Ministro,   y    también 
'con    tu    espíritu.    Con    está   salutación  despi- 
erta el   Sacerdote  la  atención   del    pueblo,  y 
el   pueblo   con    su  respuesta    aze  Ver   que  es- 
tá atento    y    aplicado   al    sacrificio.  Todo  es- 
to    es   como   una     preparación    de     la    Misa 
cue    se  aze    en   común  por    el    Sacerdote    al 
pié   del   altar,  y   por   el  pueblo:   y   es  de  no* 
tarsé  qué  el  Sacerdote,    en  toda   esta    parte 
de   fa   Misa,    tiene     juntas     las    manos    según 
la   rubrica,     y   esta    ceremonia  conviene    bfc- 
lifsimamente    á  los  sentimientos  que     expresa 
el    Sacerdote   á    este   tiempo:     por  que    dice 
Nicolao    I.     t/üe     és   conveniente     ligarse   en 
cierto    modo   las    manos  al  tiempo  de  la  ora- 
ción,  y    de   estar    en    la    presencia    de  Dios, 
como  si  estuviéramos    prep  rados  al   suplicio, 
del     aual     semos   dignos,    á    fin     de    no    ser 
condenados   á    el,  como  los  inpios    de!  Evan* 
galio:  ttgatís  mánthus*  •  *  .  mltiie  éum  &c.  (i) 
Después  de    ésto,    subiendo    el    Sacer- 
dote 

(i  )  Jn    res?,  ad  Cons.  jBí</g, 
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dote  al  altar»  renueva  las  oraciones  para 
alcanzar  de  Dios  que  le  purifique  y  le  labe 
a  él,  y  al  pueblo,  de  su  iniquidad,  afín  de 
que  puedan  con  el  corazón  puro,  llegarse  al 
Santo  de  los  Santos:  llegado  al  altar  besa 
en  el;  medio  de  él,  pidiendo  todavía  el  per- 
don  de  los  pecados  por  la  intercesión  y 
ruegos  de  los.  Santos,  cuyas  reliquias  están 
dentro  del  mismo  altar.  El  altar  represen- 
ta á  Jesu  Cristo,  y  por  e.,o  el  Sacerdote  lo 
saluda  con  el  ósculo  todas  las  veces  que  lle- 
ga al  medio  de  él,  para  saludar  a  Jesu  Cris- 
to, y  mostrar  que  se  une  á  Jesu  Cristo  pa- 
ra ofrecer  juntamente  con  él  su  sacrificio. 
Pespues  de  besado,  el  altar  se  va  el.  Sacer- 
dote al  lado  derecho,  que  llamamos  de  la 
Epístola;  y  signándose  con  la  señal  de  la 
£ruz,  lee  en  el  libro,  6  sea  misal,  lo  que 
$e  llama  Introito^  esto,  es,  el  ingreso  o  prin- 
cipio de  la  Misa,  El  introito  es  compuesto, 
por  lo  general  de  algunos  versículos  de  al- 
gún salmo  adaptados  á  la  solemnidad,  ó  al 
misterio  del  día,  ó  á  la  circunstancia  del 
tiempo.  En  Quaresma  el  introito  por  lo  co- 
mún contiene  afectos  de  penitencia,  en  el 
adviento  fervorosas  oraciones  para  acelerar 
la  venida  del  Redentor.  El  introito  se  cou- 
Cluye  con  el.  Gloria  Patri  &c*,  el  qual  se 
dice,  según  el  antiquísimo  uso  de  la  Iglesia, 
al  fia  de  todos  los  salmos  desde  el  tiempa 
de  los  Apostóles*  Este-  introito  se  carta  en 
fas   Misas    cantadas    por   el  clero,    y    por    el 
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pueblo.  Después  Je!  introito  el  Sacerdote  v\ 
al  medio  del  altar,  y  alternativarae  ite  co;í 
el  ramistro  dice  seis  veces  iC/rfe  eleyso?^ 
y  tres  vezas  Crhte  eteyson.  E;tas  dos  pala- 
bras Km?  eleyson,  sigiíficau  Señor  tened  mi- 
sericordia, y  Criste  eleyson  significan  Cristo 
teñe  i  misericordia,  La  Iglesia  en  la  cele- 
bración del  Sic.uiacb,  por  antiquísimo  uso, 
se  sirv-  n:3  solo  del  latí  i,  sino  también  de 
palabras  griegas,  y  auu  ebrea;,  como  son 
„  Alleluya,  Amen,  Hosana,  Sabaoth.,,  Úsala 
Iglejia  de  todas  e,tas  tres  lenguas  consagra- 
das sobre  la  Cruz  del  Salvador,  por  %iQ 
la  inscripción  pu-sta  por  ios  Ebreos  sobre 
la  Cruz  de  Jesu  Gusto,  estaba  escrita  parte 
en  ebreq,  parte  en  griego,  y  parte  en  la- 
tín (  r  ):  asi  se  aze  uso  en  la  Misa  de  es- 
tas tres  lenguas  para  manifestar  la  Union  de 
la  Iglesia,  no  obstante  la  diversidad  de  las 
gentes  que  la  componen.  Se  dice  seis  vezes 
esta  breve ^  y  preciosa  oración  Señor,  tened 
misericordia,  y  tres  veces  Cristo,  tened 
misericordia:  lo  qual  quiere  decir  que  se 
repite  tre;  v¿ces  por  cada  Tina  de  las  per- 
sogas de  ía  Santísima  Trinidad.  Esta  Oraci- 
ón debe  acompañarle  pnr  el  pueblo  ¿Oí* 
.sentimientos  de  verdadera  y  profunda  humil- 
dad, y  con  un  vivo  conocimiento  de  la  pro- 
pia miseria,  y  de  la  nece  ¿dad  que  tenemos 
de  la  divina  misericordia.  Señor,  tened  mi- 
sericordia:     Cristo    tened     misericordia.    En 
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fes   Misas   cantadas,    mientras    que    so    cantan 
los    Kiries,     el    Sacerdote    inciensa     el    altar. 
El    incienso    es    figura    de     las    oraciones    del 
puebla,   las    quales    of  ere    a   Dios   el    Sacer- 
dote,   suplicando    a  su    divina     Majestad    que 
reciba   las    mismas    oraciones,    como    incienso 
de  agradable   olor,    por    medio  de  Jesu  Cristo. 
Acabados  los    Kiries,    el  Sacerdote  ex- 
tendiendo,   y    después   juntando  las  manos,  co* 
mienta   el   Gloria    in    excelsis    De  o.    El  Glo- 
ria se     alia    entero    en   San    Atanasio  (  i  ), 
que     exorU    á   las  vírgenes    a    decirlo    todas 
las     mañanas:     y    quasi    todo    entero     en   laS 
constituciones    Apostólicas,    con  el   titulo     de 
Gradan    de   la     mañana    (  2  )    En    el    tiempo 
de    San    Atanasio    lo   sabían    de    memoria  to- 
.dos    los   cristianos*    Una  parte  de    este     huno 
fué    compuesta    por    los    Angeles,    los   quales, 
como  leamos    en    el    Evangelio   (  3  ),  la  can- 
taron 6;i    aquella  feliz    noche,  en   que  vestido 
de    nuestra    carne    apareció  al    mundo    el  Uni- 
jenito     de    Dios:    lo    demás    de   este    imno    á 
S;do    compuesto    por   la    Iglesia.    Este   cántico 
admirabilísimo   esta   lleno    de    tiernisimos  sen- 
timientos   de    amor,    de    alabanza,    de  bendici- 
ón,   de    agradecimiento    v   de  suplicas    a  Dios 
y     a   J;su    Cristo.    El    Gloria    en    las    Misas 
cantada;     se    canta    por    el    Clero,  y    también 
por     el     pueblo,   y    concluida,     el    celebrante, 
besado     el    altar,   saluda   al  pueblo     diciendo: 
£ E¡ 

(  1  )  Ub-    de  Vírgiijíit.  //.  70.  (  2  )  hih*  Vil* 
cap.    XLVIL    (3  )  Luc.    II '.    14. 
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¡SI     Señor    sea   con   vosotros,    y    ti    mismo 
pueblo,    6    en    su    lugar   el  ministro,    respon- 
de:   También  sea  con   tu    espíritu;   y   vuelto 
al    altar,    alzando   los    ojos    y   las  manos  ázia 
el    Crucifijo,     dice    Oremus,    esto   es.  Oremos, 
y   encomendémonos  4  &¡osx  Esta  palabra  Orc- 
inas   se  repite    muchas    vezes    en  la    Misa,  co- 
mo    tnrabieu    el   saludo    Dominus   vobiscum, 
el  Señor   sea  con    vosotros,  para    excitar   al 
mismo    pueblo  a    elevar   a    Dios   la  mente    y 
el  ^  corazón    á     exempla  del    Sacerdote,     y    á 
unir    m$   oraqianes    con    las   del    propio    Sa- 
cerdote.   Va  después  el  Sacerdote    al  lado  de- 
recho del   altar,    y    allí    reza   la   Oración  con 
que   la  Iglesia    por    boca  del    Sacerdote      re- 
presenta    al    Señor    los    votos   y    deseos    del 
p  eblo.   E  ta    ora  ion  es   diversa   según    la  di. 
versa  solemnidad,  y    según   iOs    diferentes   ti- 
empos  del  año.    El    Sacerdote    al    decir  quasi 
todas   las    oraciones   de    la   Misa     tiene   ahietv 
tas  y  aljro  levantadas,   las    manos,     k  imitaci- 
ón  a$     Moys,és,    que   oraba    con    las     manos 
extendidas    mientras   que   Josué  combatía  con- 
tra  los  Amalecitas    (  z  ):    y    sig-uiendo     tam- 
bién   el    precepto  del    Apóstol,    en    donde   es- 
cribiendo   á    Timoteo     dice:   Quiero     que   los 
embrts    oren    en    todo   luear,    levantando  las 
manos     puras  (  2  ).    Al  fin    de    la    oración,    el 
ministro     a    norohre     del     pueblo,     responde 

.  4men,    que    quiere  decir    Asi     sea,     asi     se 
*g'*9     asi    lo)    conceda   Dios:   con   la  qual  res- 

■ puesta 
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puesta  demuestra  el  pueblo  cue  p'de  a  Dios 
las  mismas  cosas  que  le  a  pedido  el  Sacer* 
dote  en  $u  nombre.  Todas  las  antiguas  ora- 
ciones, 6  sea  colectas,  son  dirigidas  al  Pa- 
dre, y  terminan  con  las  palabras  ,,  Per  £)a- 
minum  nostrüm  *fe$u  Cristum.  Los  cristia^ 
nos  onrah  al  Padre  por  medio  del  Ijo  nu- 
estro Salvador,  el  qual  en  el  tiempo  de  ti 
Vida  mortal  siempre  dirigía  al  Padre  sus 
praciónes:  y  &  imitación  de  jesu  Cristo  nos 
volvemos  ál  Padre,  y  le  rogamos  por  me- 
dio del  Ijo,  que  és  nuestro  mediador,  per 
quien  solo  tenemos  entrada  al  trono  de  la 
gracia  y  de  la  misericordia.  Lee  después 
de  esto  el  Sacerdote  aquello  que  se  llama 
Epístola,  y  es  una  lección  sacada  por  lo 
común  de  las  cartas  de  San  Pablo,  ó  de 
algún  otro  Apóstol,  en  la  qual  lección  sé 
fcontienén  instrucciones  útiles  al  pueblo:  por 
lo  que  mientras  el  Sacerdote  la  lee,  1  s  asis- 
tentes deben  pedir  al  Señor  que  les  ilumine 
el  entendimiento  para  ¿atender  la  ley  del 
Señor,  y  que  les  dé  un  vivo  y  tierno  amor 
¿  la  misma  le^.  Al  fin  de  la  Epístola  res- 
ponde el  Ministro  Dc'O  Grafías  ,,  Gr Acias 
a  Dios:  con  lo  qual  manifiesta  el  Pueblo  á 
Dios  la  gratitud  que  le  profesa  por  aberle 
echo  conocer  su  santa  ley*  Sigue  la  lectura 
de  lo  que  se  llama  Gradual,  y  contiene 
Varías  Oraciones  salada*  de  la  Santa  Escri- 
tura, y  por  lo  general  dfc  los  salmos,  y  se 
añade    una   6   muchas    veces,,    Alfcltiya,,  que 
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cmiere     decir  „    alabad    á    Dios,    bendecid    á 
Dios,    y     és    canto     de   alegría,    con    el    qtjJ 
azernos   conocer    quan    Felices  somos  pór  aber 
tenido    3a    dichosa    suerte    de    entender  la  Ver- 
dad   que     Dios    nos    k    enseñado    por     medio 
de    sus    divinas    Escrituras.  Asi  a  la    instrucci- 
ón sucede,    y    sigue    inmediatamente     la   ora- 
cion    para    impetrar   de    Dios  gracia   y    vigor 
para  poner    en   practica    los     documentos   que 
oímos    en   la    epístola.   Después     de?   gradual 
se  va  el    Sacerdote    al  medio    del  altar,  y  allí 
ton  una    devotísima  oración    ruega  fervorosa- 
mente  al  Señor  que    limpie    su    corazón  y   su 
boca,     afín    de     que      pueda    anunciar     digna- 
mente     el    Evangelio    de   Jesu  Cri.,to.    Míen- 
tras     asi    ora    el    Sacerdote,    debe    el    pueblo 
pedir   á   Dios     la    gracia     de    entender     y  de 
amar    su    palabra:    por    que     nosotros    no  se» 
Jemos  jamas  capa2es    de    comprenderla,  ni  de 
practicarla,    si   él  con    su    gracia    no     ilumina 
nuestro    entendimiento   y   no  conforta    nuestro 
corazón    para   abrazaría.    Da     mlhl    Intellee- 
tum^  £5?   scrntabor    legem  tuam,    fif  custodia 
&m  illam   in    foto    cor  de    meo:    Dame    enten- 
dimiento, y    aré    diligente    estudio   de  tu  ley, 
y   ¡a    observaré    con    todo    mi    corazón    (  r   ). 
Todo      Cristiano,   al    ot     leer    ti    Evangelio, 
tleberia    pensar    entre  si:  este  es    el    libro°  que 
contiene    la    doctrina,   y    las    reglas  de    vida, 
según   las  quales    debo    caminar,    <i  ouiero  sal-  1 
varme.    Y    para  índxáp   á   los  Cristianos  este 
. ^^     resp^to? 
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r*~pefe>,  reís  en  las  TVTis-s  cantadas,  que  el 
ri.co-io  lleva  solé mnerr. ente  ei  Evarjelo  al 
¡pu-Uo,  aorpaíaco  te  ios  Ministres,  de  lu«* 
ze  ,  y  del  incienso  ,  con  el  qual  se  perfu- 
r  a  el 'ñamo  libro  divino.  JLscuclerp^s  el 
E-VQfijelio,  dice  San  Agustín,  cerno  si  ^fe  u 
Cristo  mismo  lo  prcr  uncíase*  No  digamos 
bienaventurados^  les  que  lo  vieron,  por  que 
muchos  de  aquellos  que  lo  vieren,  lo  ¿tu- 
rificaron. ...  La  preciosas  faL.br as  que  sa~ 
l  eron  de  ¿u  b  ca  se  escribieren  f  ara  nrso- 
tres,  se  an  conservado  para  nosotros,  y  la- 
ta nrsotros  se  recitan.  (  i  )  Alabemos  4 
Jesu  Cristo,  San  Agnst  n  refere  que  sana- 
ban muchas  vezes  les  enfermos,  poniéndoles 
sobre  la  cabeza  el  litro  de  los  s:  ntos  Eva  - 
¡ellos.  Póngase,  dice  el  misr  o  Sólito,  e  el 
corazm  del  embre,  fara  so  ni  rio;  J?a;a*uy* 
ad  cor:  sane  tur  c:r  (  2  ).  Va  después  el  Sa- 
rer  lote  al  lado  izquierdo  del  altar,  que  lla- 
mamos del  Evangelio,  y  salivado  el  pue- 
ble, se  aze  la  señal  ¿e  la  Cri  z  en  la  fr?n- 
te,  en  la  toca,  y  en  el  pecio';  con  lo  <u- 
al  asi  ei  Sacerdote  c:mo  ei  pueblo  quie- 
re,1  significar  que  no  se  avergonzaran  jamas, 
Je  la  Cr  z  de  Je.u  Cñ  to,  ni  de  la  ver- 
dad del  Ev.  njelio,  y  que  a  tes  b  en  'a  con- 
fesaran con  la  boca,  y  la  te  drau  siempre 
impresa  en  el  corazón,  y  por  éso  en  estas' 
tres  partes,  se  aze  la  señal  de  la  Cruz,  El 
H  pueblo 


{  1  )    Tr&ct.    XXX.    in    J:>an     Evatig.    n*     1. 
[2)Tract.   Vil*  in   Joan.   Evang.   fi.    12, 
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pueblo  pites  debe  signarse  con  estos  ■■senti- 
mientos en  la  frente,  en  la  boca,  y  en  el 
pecho  ,al  principio  del  Evanjelio,  cuando  se 
ágm  el  Sacerdote.  Leído  el  Eva  jelio  lo 
besa  el  Sacerdote  en  señal  de  respeto  y 
de   amor. 

Después  del  Evanjelio  corclr.ye  la 
que  se  llamaba  Misa  de  Catecúmenos,  por 
que  la  Iglesia  permitía  á  estos,  á  los  pe- 
nitentes, y  a  los  mueles,  oir  toda  esta  par- 
te de  la  Misa,  para  que  pudiesen  gozar  de 
las  instrucciones  q?  e  en  ella  se  comieren. 
Finalizada  ésta,  parte  sé  despedían  dichas  per- 
sonas, comenzándose  la  que  se  llamaba  Mi- 
sa de  los  fieles*  por  que  no  era  permitida 
asistir  á  ella  sino  a  los  bautizados,  y  á  solo 
aquellos  bautizados  que  se  podia  presumid 
ubiesen  conservado  la  inocencia  y  la  santi- 
dad recibida  en  el  Santo  Bautismo.  Esta  se- 
gunda parte  comienza  óesde  el  Credo,  que 
sé  ^  reza  por  el  Sacerdote,  acabado  el  Evan- 
jeho.  El  Credo  contiene  «na  expresa  confe- 
sión de  muestra  santa  fé,  Ja  qual  confesi- 
ón de  fe  fia:  compuesta  por  la  Igle  ía  en 
el  Concilio  de  Constantincpia.  La  primera 
parte  cel  Credo  contiei  e  lo  que  se  atribu- 
ye a  la  primera  persona  de  la  Santísima 
Trinidad,  el  Padre  Eremo,  omnipotente,  el  • 
cual  profesamos  creer  que  de  nada  crio  el 
Celo  y  la  tierna,  y  todas  las  co^as  qne  ] 
se  M?:n  en  el  Cielo  y  [a  tierra,  tanto  es- 
puntuales    como  corporales.    La  segunda  parte 

contiene 
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contiene  !o  que  a  echo  por  nosotros  el 
Unjeníto  del  Padre,  echo  ombre  por  redi- 
mir al  ombre,  el  qual  concebido  por  noso*- 
tros  en  el  seno  de  una  V¿rjen,  padeció,  ñic 
crucificado,  muró  por  nosotros,  resucitó,  su- 
bió al  Cielo  &e.  La  tercera  parte  contiene 
lo  que  se  atribuye  al  Es  i  i  u  Santo,  la 
santificación  de  las  almas  por  medio  de  la 
caridad,  la  qual,  según  el  dicho  del  Apóstol 
(  i  ),  se  difunde  en  nuestros  corazones  por 
medio  del  Espíritu  Santo,  que  se  nos  á  da- 
do. Últimamente  confesamos  una  sola  Igle- 
sia, Catoli  a,  y  Apostólica,  el  Bautismo,  la 
reinhioa  de  los  pecados,  ía  resurrección  de 
los  muertos  y  la  v  da  eterna.  Todos  los 
Cristianos  lo  aprenden  de  memoria  desde  \  la 
infancia,  con  que  á  ninguno  puede  ser  difí- 
cil el  rezarlo  juntamente  con  el  Sacerdote, 
acompañándolo  con  un  vivo  sentimiento  de 
fé.  Rezado,  ó  cantado  el  Credo,  el  Sacer- 
dote saluda  de  nuevo  al  pueblo,  exornán- 
dole otra  vez  á  orar  con  él.  En  los  tiem- 
pos antiguos,  acabado  el  Credo,  se  azia  por 
el  pueblo  la  ofrenda  del  pan  y  del  vino 
que  debían  séiñrir  a  la  celebración  del  ¿a- 
cr.ficio,  y  entonces  se  cantaba  el  Ofertorio* 
Al  presente  en  muchas  partes  se  ofrece  pan 
en  ciertos  días,  el  qual  bendice  y  distribuí 
ye  él  Sacerdote  a  los  asistentes,  en  señal 
de  comunión.  También  se  ofrecen  en  algu- 
nos  parajes    candelas    y    aun    d  ñero    para    ía 
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m intención  de  los  Párroco?.  Antiguamente'- 
de;pues  que  el  Sacerdote  avia  tómalo  del 
pai  ofrecido  lo  que  era  necesario  para  la 
comúniort  del  Clero  y  del  pueblo,  beaiecia 
el  restante,  y  se  ¿¿¿tribuía  después  á  los  de- 
más qie  asistían  á  la  Mi  ja,  pero  qne  no* 
com  ligaban  La  ofrecí  que  debía  servir  pa- 
ra la  comuuioi,  se  p  )n  a  sobre  el  altar,  y 
el  sobrante,  que  se  aba  de  distribuid  en  se- 
ñal de  joirtin.oj,  se  poüia  fuera  del  altar, 
E  aqá  eiorjei  del  pía  bendito,  c  io  ujo 
se  íue  aunieitaido  a  proporción  que  por  la 
tifeitfsa.  de  los  fieles  se  fué  disminuyendo  el 
nü  ñero    délos    que   comulgaban   e  a  'la  M  sá- 

El  Sacerdote  pues,    luego    qué    á  dicho   ' 
él    ofertorio,     descubierto      el   cáliz,     tornad^ 
la    p.tena  sobre    la  qu ..1  esta    el    pan,    ó   sea 
Ja    ostia,   y    te  rendo   con    las     nano;   levan- 
tad is   la     misrai     patem,    ofrece-     al    Bte*nd 
Padre    la     ostia    que     debe    sacrificar:   y    coa 
sen^imleitos    de     profunda     um  Idad,     «sprifé 
al  S.nur  oue  se  ía    ofrece    por    sus   pecados, 
po-     todo     el     pueblo     asistente,    y    por    to- 
das   lo;   fules    Mi    vivos  coma    difu  tos,    afiíi 
de    que    sirva    a   todos^  y  les  otocu^    la  vida 
cte  na.    Nfo  ^e>    el  pm    que    se    ofréeé   por  el 
Sced)té,  el    qne   debe    ohéner     de   DmS    el 
perdón    de     los    pee  idos,   y    la    vida   eterna^ 
cta  1>    pedm.s    y    alcanzamos    nosotros    por 
medio   de  J<u  Cunto,   qi3e  és   nue/tra    victuua 
Santa   é  inaiiui'ada:    y    el    Sacerdote,  al  bfre- 
Ser    i   Di  os    el   p¿n    que    á    de     con^a  -rar;e 

no 


[fy  tanto  alude  al  pan  qué  tiene  sobre  la 
iatena,  qua  ito  al  c.ierpo  divino  de  Jesn 
Icist  )>  «i  el  qual  debe  transustanciarse  el 
iííiiii  pa.i  por  mé-iio  de  las  palabras  divi- 
as  de  la  consagración*  Al  po  i'er  la  ostia 
nbre  los  cor  po  rale-,  aze  el  Sacerdote  con 
lia     Ja   señal     de   la    Cruz,    cómo  si  pusiese 

JesiCíisto  mismo' sobre  la  Cruz,  en  que 
1  $e  ofedó  á  Dios  por  nosotros.  Tomado 
espues  el  Cáliz,  echa  en  él  vino,  y  despu» 
i  una  pequeña  Cantidad  de  agua:  y  raieri- 
-as  aze  ésto,  ruega  fervóro^amene  a  aquel 
);Oíj  qué  crio  marávillosame  ite  al  ombre 
i  altísima  dignidad,  esto  es,  semejante  a 
l,  y  que  mis  admirablemente  lo  a  refor- 
lado,  de  pues  que  por  el  pecado  sé  abia 
esñVura  lo  en  él  la  imajen  del  Criador,  le 
-ipl.ca  digo,  por  el  misterio  que  se  oculta 
n    la    mezcla    del   agua    con  el  vino,  que  ag* 

todos  la  gracia  de  participar  de  la  Diví- 
idad  de  aquel  su  divine)  ijo,  que  se  digna 
arücipar  de  nuestra  umauidad.  Per  quen* 
laxima  &  pretiosa  nobs  promisa  donavitz 
t  per  a^c  eficiamiñi  divina?  consortes  na~ 
wa¿;  P  jr  el  qual  nos  d  dalo  muy  gran- 
es y  fresÍQ&as  promesas,  para  que  por  ellas 
trÁs  cebos  participantes  de  la  naturaleza 
i  vi  na  (  i  ).  Q¿d  alaeret  Dofnino,  tíntís  spi* 
'tus  éSU  El  que  está  unido  al  Señor,  és 
in  él  ún  mlsm-i  esp't'ni  (  a  ).  Copularía 
?     conjunctio    aquae9    ¿#    vini    sic    miscetút 
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i»   £aí?c<?     D«mtn¡,    tit    commixtlo     Illa     n*n 
possit  ab  invicem    separari.    Unde    &   Eccle- 
siam  .  .  .    milla   res    separare  poterit    d  Chis- 
to.   El    agua    y    el  vino   se    unen  y    mezclm 
de    tal  suerte    en     el   Cáliz  del    S¿njrj     que 
no   pueden     separarse    ya    el    uno     del    otro. 
Asi     ninguna   cosa   puede  separar   de    Cristo 
a    la    Iglesia    (  i  ).    Se    echa    también    con  el 
vino     una    corta    porcio  a    de    agua    en  el   Ch- 
uz,    por    que    asi    izo   ]em  Orilto    mi  nio    al 
consagrar    la    Eucaristía,      según    nos     emeñ* 
la    tradición    de    la    Iglesia    (  2   ):    y     ]0    a'zeC 
mas  justamente    para    representar    el    mSste-rió 
que     él    quiso     indicar    con    esta     mezcla.    Y 
qual  ^  es    |ste     misterio  ?  La    naturaleza  urna-  1 
na     &   representada      por    el  agua,    y  h  na- 
turaleza   divina    es    representada"  por    el  Vino.  ' 
Mezclando    pues   con    el    vino    una  corta  can- 
tidad  de   agua,    se  viene  á  representar   la  uni- 
on    inefable    de    las    dos    naturalezas,    divina 
y   uraana   en    la    persona   de  Jesu    Cristo:    en, 
segundo     lugar   se    representa    la    unión    mis- 
tica    de  los    fíeles     con   Jesu  Cristo,    su   cabe- 
za:   finalmente    se    recuerda    con  ésto    el    mis- 
mo    misterio,    encubierto     ya    en    el    agua    y 
en  la  sangre   que    salieron  del   colado  'de  Je- 
su   Cristo,     abierto     con    la    lanza    sobre   la 
Cruz    ( 3  ),    Se    bendice    el   agua    sola,    y    no 

el 

(  1  )  Ciprian.  Ep.  LXIIL  de  Sacram.  Do-, 
minu  Calle.  adCaeciL  (2)  Jd  Epist.  di. 
(¿onc.  Trid.  Sess-  22.  de  sacrif.  Miss.  cap  VII. 
C&)Cipr.-  loe.    cit.    Conc.    trid.    Ses,    praed* 


#1  .vino  sil  echsrlo  en  el  cáliz,  por  que  nú 
la.  dividía,  sino  la  nmana  naturaleza,  nece- 
sita ser  purificada  y  bendecida,  para  ser 
unida  a  Je  u  Cristo  (  Asi.  Durando  (  2  ).  ) 
El  Sacerdote,  teniendo  elevado  el  cáliz,  lo 
ofrece  a  Dios,  pidiéndole  que  lo  acepte  por 
la  salvación,  no  solo  del  pi  eblo  asistente  a. 
la  Misa,  sino  también  ¿e  todo  el  mundo 
(  2  )  ;  é  inclinándose  delante  de  Dios  en  me- 
dio del  altar*  protesta  que  se  presenta  jun- 
tamente con  el  pueblo,  delante  del  Señor  coa 
un  espíritu  umiliado,  y  un  corazón  contri- 
to, y  le  ruega  que  le  reciba  a  él  y  al 
pueblo  benignamente,  y  que  aga  que  el  Sa- 
crificio, asi  suyo  como  del  pueblo,  sea  tal, 
que  pueda  agradar  á  su  Señor  y  Dios.  Esta 
oración  nos  advierte  como  debemos  unirla 
ofrenda  y  el  Sacrificio'  de  nosotros  mismos 
al  Sacrificio  y  a  la  ofrenda  de  Je  su  Cristo, 
y  qie  no  podemos  ofrecer  a  Dios  fructuo- 
samente el  sacrificio,  sino  presentándonos  a 
él  con  un  corazón  contrito  y  umiliado, 
por  la  consideración  de  nuestros. .pecados,  y 
de  nuestro  infinito  de  me.  ecimiento¿  Se  ofre- 
jfcen.  el  pan  y  el  vi  o,  que  deben  conver- 
tirse en  el  cuerpo  y  en.  la  sangre  de  Je-,u 
Cristo,  y  anclamos  por  ser  convertidos  tam- 
bién nosotros  en  ombres  perfectos,  ;:fin  de 
poder      ser    ostia    digna    del  agrado    de    Dios: 

„ .    ,   .  y 

(  I  ;  Rit.  D\v.  cffic  Lib,  IV.  cap.  XXX» 
(  2  /  Gristianor.um  fraeclftia  salus*  &pip&¿ 
®3~  Joan*   Efiscop.    lerosé 
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qué  cqnvipr  e    n 
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Espíritu    Santificacor, 
corazone-,    llenando: os   de  su'"  caVad.    ¡ 
dice  el   Sacerdote,    Sanctificator,    OmnUotcá 
aeteme    Deus,   &f    bene.dic     hoc     lacnfoiuM 
tuo    sancto    nomitñ  praparatum:    y    e itví-cit  s 
los    ojos  y    las    manos   ai   Cielo    para  a?,  r  des- 
cender   de  aili    la    grana   y   1,    virt.  d  ce   Fs- 
pintu    Santo,    aze    una   señal    de    C  uz    se  bre 
el  pan    y   el    u  o,   diciendo:  Ven,    santifica- 
dor,  Dios  todo  poderoso  y  eterno,  y  bendice  es- 
te   sacrificio,    preparada   para    enrar   tu    ««, 
to    nombre:    y    al    decir     e  tas   titiras     gla- 
bras,   aze  una   señal   de      Cruz  sobre      el    ra- 
íz   y  k    ostia.,      hvxgo  va    al    lado     derecho 
del    altar,   y    se  Java   los    retíos,  ron    Jo  oral, 
dicen    rodos    los    Padres,  se    cu  ere    smÉcft 
ia  pureza    interior  y    exterior     n  e    deve    te- 
nerse   para  ofrecer    un   sacrificio   tan    grande! 
y    tan    santo,    y    esta    pureza    la    pid/áDos 
el    .Sacerdot-,    rezando   aleu  os   versículos  del 
Salmo    XXV.  y  la    misma    pureza    deten  tam- 
bién    pedir     umildemeote    á   Dios   ern  el   Sa- 
cerdote   los    asistentes.    Las    manos    s^nifican 
en    el   lenguaje    de  la    Escritura     las    a'ccirnes 
y    las    obras,    y    é;    nefario    purificar  éstac, 
Para  que   sean   dignas   de   D.os.    Lavados    los 
dedos,     el  Sacerdote      inclinado    enmerio    del  1 
Altar,    ofrece    de    ni  ev0  á    la    Santisima  Tri- 
nidad el    parí  y   el  vino    que   abia  cf  ecido  ya 
separadamente:    lo    cñ-erp    H  ,™ 
ai      n    ■         -r,      cuece,  dgo,    en    memoria 
de  la    Pasión,    Resunecücn,   y  Ascensión  de 

J^sy, 


Jesu  Cri:to,  y  en  onor  de  la  Bienaventurada 
siempre  Virjeu  M<  ría,  de  San  Juan  Bautis- 
ta, de  los  Santos  Apostóles  Pedro  y  P.blo, 
y  de  los  Santo?;  cuyas  reliquias  están  en 
el  altar,  y  de  todos  los  demás  Santos,  para 
que  ellos  reciban  gloria,  y  nosotros  salid 
del  sacrificio,  y  sean  nuestros  intercesores 
en  el  Cielo  aquellos,  cuya  memoria  onramos 
en   la   tierra. 

Digo  que  ofrecemos  también  la  Misa 
para  la  gloria  de  los  Santos,  i.  per  que 
los  Santos  nó  an  sido  glorificados  sino  en 
virtud  del  sacrificio  de  Cristo,  que  se  con- 
tinua en  la  Misa.  2.  por  que  Jesu  Cristo 
es  onrado  por  el  sacrificio  de  la  Misa,  y 
siendo^  los  santos  miembros  de  Jesu  Cristo, 
unidos  inseparablemente  a  su  cabeza,  la  glo- 
ria de  ésta  redunda  en  los  miembros:  3. 
por  que  para  los  Santos  es  gloria  y  onor 
el  ofrecerse  con  Jesu  Cristo,  y  esto  azen 
ellos  en  nuestro  sacrificio,  que  és  sacrificio 
de  Jesü  Cristo  todo  entero,  esto  es,  de  la 
cabeza    y  de    los   miembros. 

Después  de  dicha  oración,  el  Sacer- 
dote besa  el  altar  (  el  altar  se  a  dicho  que 
representa  a  Jesu  Cristo,  y  el  Sacerdote  lo 
saluda  con  el  beso  antes  de  saludar  al  pue- 
blo, estiende  las  manos  diciendo  Orate  &c* 
para  enfervorizar  con  ésta  acción  a  los  asis- 
tentes a  que  mediten  y  oren  )  y  volviéndo- 
se al  Pueblo  dice  Orate  fratres  (fe.  que 
quiere  decir  ¿,  Orad,  ér manos,  ¡ara  que  mi 
I '  saefifida 


m 
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Sacrificio    que  también   ét  vuestro,    sea  agrá* 
dable    a    Dios    Padre    todopoderoso*      El   pue- 
blo^  responde    por    beca    del    mi:  i  tro"  ,,    El 
Señor   reciba    de   tus    manos    el  sacrificio    en 
alabanza  y    gloría    de  su   nombre,   y  También 
fa*a   utilidad   nuestra,  y  de  toda   su    Iglesia 
san* a*    Por    estas    dos  oradores  debéis  saberl 
emaars     carísima,    en  primer    lüjrar,   que   < 
Sacerdote,     como   ya    se   dxo,  ofrece    el    sa- 
crificio   no    solo    en    nombre    ce  jesu   Crispo 
sino    también    de    la    Iglesia,    y  0iie    él    é     el 
ministro    del    pueblo,   como  de  je  u  OW  y 
en    segundo,    que    el  pi  ehlo  ,    esto    és,    todos 
ir>s     asistentes    óehen    unirte    al   Sacerdote,    y 
ofrecer    con     él    el    sari- fino,    pies    és    s4*i- 
fino    suyo   corno    del    Sacerdote:    y    en  te  ce- 
ro    que    el  sacrificio    se    ofrece,    r.    p^ra    on- 
tara    Dios,     2.   pora    utilidad    del    pueblo-qué 
le      Qírtce,    esto    és,   para    ale  ñzar     todo    lo 
que     necesitamos,    ene    es    el   perdón     de    f& 
pecados,    y    todo    genero    de     gracias    '  e?p¡ri- 
■  tulles    y    temporales. 

Vuelto  después  el  Sacerdote  ¿Híti$ 
zze  a  Dio,  Ja  -oración,  cue  se  Dania  secrt% 
con    la    q!,al   pjde    ,1    Señor  cle     rfc  ^    h¿ 

opamente  Ios  ofrecimientos *  de  les  fieles. 
¥  rrrbre  ?e  secreta  viere  acaso  de  cu. 
esta  oración  se  ,ze  secretamente.  La  Me" 
;a  ^  «*  P"nto  entra  en  un  prefinido 
^creu-,  no  abla  ya  siró  a  Di0<,  y  solo  de 
■-"  ~e  °1c13.  Jbs  necearlo  saber 
pe     según     Ja    antigua     liíurjia,      a  trs     del 

prefacio 


f refació  se  cerribti  el  Sancta  Sanctorvm,  y 
se  corrian  la 5  cortinas,  y  p-r  éso  el  Sw 
cerdote,  ni  aun  diciendo  Dimims  vobl$c»m 
antes  del  prefacio,  se  vuelve  ya  al  pueblo, 
que  no  puei*  ver  mas.  El  Sarerdcte  se  a 
como  despedido  del  pueblo  en  el  orate 
fratres  &c.  y  se  considera  como  encerrad? 
en  lo  intimo  del  sagrario,  segregado  del 
pueblo  mis-no,  y  a  "solas  coi  Dio-;,  L$ 
íirlesia  á  us-ido  rezir  un*  parte  de  las  ara* 
piones  de  la  M  sa  e  1  voz  baja,  y  e  to  no 
lo  aze  por  crultar  á  los  fieles  lo  que  pide 
á  Dios  nara  ellos,  quando  á  ordenado  qus 
sin  ministros  se  lo  ex  il  quen  publicamente 
al  pueblo,  siso  por  que  semejante  mojo  de 
o-ar  en  silencio  s^rve  para  infundir  mayo? 
respeto,  y  p  t  que  el  p-iebio  es^é  mas  aten. 
to  a  Dios  en  el  tiempo  que  el  Sacerdote 
ru^a  solo  p^r  toda  la  congregación  del  s 
fiele's.  Rezada  la  oración  secreta, ^  el  Sacer- 
dote comieza  el  prefacio,  que  es  una  es- 
pacie de  imno  de  acción  de  gracias,  y  de 
alabanza  a  Dios.  Este  imno  es  tm  prec^ 
6  mejor  diré,  tan  divmo  que  yo  c-ee- 
azeros   a*r  ^o,  si    no    os    lo     explicase: 


so, 


v  D,r  otra  parte  lo.  oye,  tan  coatmuamen- 
íe  lo.  Cristianos,  que  nO  »M  difi-il  a  ni  i- 
jL,  retener-  el  sentido,  a  lo  menos  e.i  q  ',- 
fn"o  hnste  para  acompañar  con  el  corazón 
IflácSte!  míeatr,s  lo  «*.  Ah  W,  Pu, 
!  el  puenlo  con  las  palabras  acostnn^ra- 
das„  3   ¿4*  *"*   cm   Vosotras^  resP*£ 


!f 
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dido^  por  e!  míf^tro  „  T  coü  tu  espíritu, 
pontuúa  el  Sacerdote  dícnjo  „  Sursum 
corda,  esto  es  „  elevad  a  lo  alto  vuestros 
corazones  „  y  el  pueblo  responde  „  los  te- 
nemos en  el  Señor  „  Sursum  corda,  !  jU* 
portación  tan  .  aplaudid  t.  y  celebrada  por 
los  Santos  Padres,  Crisostóino  en  particular 
O  V  y  Augist  na  (  2  )  !  Gran  palabra  és 
esta,  amadi.imos  ermanos,  y  una  gran  re>- 
P'te.ta  la  que  se  da  por  todo  el  pue4o, 
por  medio  del  ministro  que  sirve.  El  Sa  er- 
dote  os  dice  que  alzeis  á  lo  alto  el  corazón, 
y  _  respondéis  que  tenéis  el  corazón  en  el 
Señor,  no  solamente  el  espíritu,  mas  tamb«- 
en  el  corazón.  Y  esto  quiere  decir,  seguí 
ban  Cipriano  (  3  ),  que  entonces  vuestro 
corazón  no  debe  estar  acre  ible  ni  abie -to 
Pino  a  Dios,  cerrado  á  todos  los  pe  ,sami- 
«nto3  de  la  tierra,  á  cualquier  cuidado  ter- 
reno, lleno  de  los  sentimientos  de  reveren- 
cia, de  fé,  y  de  amor  que  conviene  1  á  los 
altísimos  misterios  que  comienzan  a  celebrar- 
se. Tenadlo  presente,  ermanos  caris^os,  y 
quando  oigáis  al  Sacerdote  amellas  grandes 
y  preciosas  palabra,  „  Sursum  corda  „  pro- 
curad con  todo  esfuerzo  poneros  en  tal  es- 
tado.de  atención,  de  devoción,  y  de  fe,  que 
el   ministro     pueda  responder    con    teda   ver- 

dad 

V  Oml.  XVIII.  inntCortnt.  n.  ^2)  "De  v^ 
raRHig.capIIL  n.  s  Epist.CXXX  alCLVI. 
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dad  que  tenéis  todo  el  corazón  en  Diot 
iviestro  señor.  Al  deciros  el  Sacerdote,,  Sur* 
su  n  corda  y,  alza  las  manos  como  para  ^ni^ 
maros  con  este  ademan  á  soliviar  vuestro 
c  o  razón,  y  para  mostraros  en  nombre  de 
la  Iglesia  el  vivo  deseo  que  tiene  de  que 
vosotros  lo  agais.  Asi  advierte  el  Sacerdo- 
te al  puebl:,  por  que  verdaderamente  ne- 
cesita elevarse  sobre  los  sentidos,  y  e.st  t 
con  el  ánimo  en  el  Cielo  entre  los  coros 
de  los  Anjeles  para  cantar  con  ellos  dig- 
namente las  alabanzas  de  Dios.  ¿  Qué  seria 
(de  nosotros,  amadísimos  ermanos,  si  asisti- 
endo a  la  Misa,  quando  el  Sacerdote  nos 
grita  que  tengamos  el  corazón  elevado  ázia 
Dios,  Sursum  corda  ,,  lo  tubiesemos  tn  la 
tierra,  ocupado  de  los  afectos  terrenos  ? 
*¿Y  con  qué  sacrilega  mentira  responderemos 
que  tenemos  el  corazón  en  el  Señor,,  abe- 
mus  ad  Dominum  ?  por  que  como  muchas 
veces  lo  é  dicho,  el  ministro  responde  al 
Sacerdote    por    nosotros. 

El  Sacerdote,  abiendolc  respondido 
"que  el  pueblo  esta  atento,  y  ocupado  en 
Dios,  sigue  diciendo  ,,  Demos  gracias  á  D¿- 
'  os  nuestro  Sr.  „  y  al  decirlo,  junta  las  manos, 
y  alza  los  ojos  al  cielo:  dos  señales,  la 
una  de  umi'dad  y  reverencia,  y  la  otra  de 
deseo  y  de  amor;  y  el  pueblo  responde: 
Es  digno  y  justo.  Grafías  agamus  Domino 
Dea  nostro.  'Dignum.  &?  justum  esu  Enton- 
ces   el   Sacerdote  vuelve    a   decir:    feráadera* 

mente 
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tnente  h  digno  y  jus>o,    efrta>lvo,  y   salé 
Úaole    que    siempre,   y    en    todo    tupir  te   d4 
tnos  grtciás    Señor,    Paire     Siró,     todpol 
derogo,  y   eterno     I)ios   por    medio    de    yLJ 
Cristo    nuestro    señor-,    por   quien   hs     A  ije% 
les     alaban    tu    majestad,    las    Dominaciones 
la    adoran,     lag    Potestades  la    veneran    c  n 
temor,    los   Chelos  y    la?  vi r tu  le g   de  los  ci2 
los,    y  los     Bienaventurados  Serafina.:,    tolos 
juntos    la    celebran   con  comuí     alegría.    Su-  \ 
pilcárnoste     señor,    quieras    recibir*  nuestras 
<voze$,    que    unimos    á   ¡as  suya?,    diclendot$ 
con    umiUe    confesión,    Santo,    San'o,     Santo 
ts   el    Señor    Dios  de    los    ejércitos  los   Cie~ 
los,  y    la   tierra    están    llenos    de    tu   gloria: 
Qsanna    en    lo   mas   alto   de    hs   Cielos:  B 'en- 
jito     el    que     viene   en    nimbre    del     Señor,  I 
Qsanna    en    lo  mas   alto   de    los  Cielos.  Acue- 
llas    palabras     Santo,   Santo,    Santo,    formaii 
el    caótico  eterno  que    el    Profe-a  ís  das  arre- 
batado   en    espíritu   al    Cielo,    oyó  que  canta- 
ban   a   Dios    los     Querubines    (  i  )  .     Asi    Ja 
iglesia     militante,    la    Iglesia   qile    e,ta    ea   la 
tierra,  se  um  a    ia    del    Cielo,    y    de   ¿sta  to- 
flla    el     modo    de    onrar    y   bendec-r      digna- 
mente   al    Señor.     Dd    grm    n:imer,o    de '  es- 
critores   sagrados,    que    azen    mención   de  este 
mino,    Sanctus     &c.    se    vé    que    estaba    en 
gran    devoción   y   veneración    entre  -los  Cr.'s- 
tianos,    y    por   muchos    siglos   todo;    los  asis- 
tentes   se    unían,     para     recitarlo   júntame,  te 
-  con     , 

M  )    I  sai,   yi%    3.       "^      "         "^~"  *~^ 
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»on  el  celebrarte.  Bendito  el  que  viene  &c. 
La  Ío-Jesia,  despi  es  ce  aber  tributado  onoi* 
i  la  Scntis  ma  Trinidad,  con  el  divino  tri- 
tio, no  e  olvida  t*e  rendir  sus  omena- 
es  al  salvador,  y  usa  de  les  palabras  y  del 
:antico  con  q¡  é  los  n  ños  recibieron  a  Je  ü 
[>i  to  en  su  ultima  entrada  en  Jerusalém» 
Bendito  (fe*  (i  )i 


Continúa    el  orden  de    ¡a    Misa 

JI^As  oraciones  que  sigí  en  al  prefacio  sj¡¡ 
Baniari  el  Canon,  por  que  son  la  regla,  él 
orden,  ia  norma  común  ce  todas  las  Misas, 
por  que  en  todas  las  Misas  se  dicen  éstas 
Oraciones,  con  alguna  corta  diferencia  qué 
se  añade  en  ciertas  sólén  nidades.  Elevados 
pues  primeramente  los  ojos,  y  las  mands 
al  Cielo,  y  después  profundamente  inclinado 
sobre  el  altar,  emp  eza  el  Sacerdote  a  de- 
cir: Suplicárnoste  pues  umiídemente,  Padre 
clementísimo,  por  nuestro  Señor  ^e^u  Cristo 
fu  i  jo,  que  admitas  benignamente,  y  ben- 
digas estos  denos,  estas  ofrendas,  estos  san- 
tos sacrificios  sin  mancha,  que  íe  ofrecemos^ 
en  palmer  lugar  por  la  Santa  Iglesia  ca- 
tolice, para  que  te  dignes  pacificarla,  con- 
servarla, unirla,  y  gobernarla  por  todo  el 
mundo:  juntamente  con  tu  siervo  nuestro 
Papa    N.    nuestro   Prelado    N-    nuestro   Rey 

N* 
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M  y  todos  los  ortodoxos^  que  profesan  H 
fé  catoVca,  y  apostólica.  Al  decir  estos  do- 
nes, estas  ofrendas,  estos  sacrificios,  aze 
tres  vezes  la  señal  de  la  Cruz  sobre  el  pan 
y  el  vino;  y  mientras  el  Sacerdote  dice  es- 
tá oración,  el  pueblo  en  cuyo  nombre  la 
dice,  debe  pedir  á  Dios  las  mismas  cesas; 
y  rogarle  por  el  Papa,  y  por  los  Prelados  de 
la  Iglesia,  por  la  Iglesia  toda,  por  los  Re- 
yes, y  por  todos  los  fíeles.  Con  ésta  pala- 
bra unirla,  adunare,  se  pide  por  la  conver- 
sión de  los  ereje^,  y  p0r  los  cismáticos. 
Orate  &?  pro  dispersis  ovibus,  veniant  '& 
ipsi,  agnoscant  &  ipsi,  ament  &f  ipsi;  ut 
sit  unus  grex,  fe?  unus  palor.  Pedid  tam- 
lien  por  las  ovejas  dispersas:  vengan  tam* 
bien  esas:  conezcan  también  esas:  amen  tam- 
bién esas,  para  que  sea  un  solo  rebaño,  y 
,én  solo   pastor.  (  i  ). 

Después  que  él  Sacerdote  á  pedido  de 
esta  manera  por  toda  la  Iglesia,  alzando  y 
juntando    las    manos,    dice    Memento    Domine 

s&c  esto  a-.  Acuérdate  Señor  de  tus  sier- 
vos y  siervas:  y  aqui  se  detiene  un  poco 
para  encomendar  a  Dios  en  particular  aque- 
llas pevsová;  por  las  quaies  quiere  6  debe^ 
rogar  particularmente.  Luego  prosigue  oran- 
do :  „  y  de  todos  los  circunstantes,  cuya  fé\ 
y  devoción    conoces,  por   los   quaies    te   ofre- 

,  mos,    ó    quienes  te    ofrecen    este   sacrificio  del 
alabanza,   por   si,  y  por    todos  los  suyos,  po- 

,....-.- .,■■■■-■    ■■■...       _   .....     .   .  ,.      '        l<* 
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la    redención  de  sus    almas,  por    la    esperan* 

za  de  su  salvación  y  conservación,  y  tn~ 
hitan  sus  votos  á  ti,  Dios  eterno,  vivo  y 
verdadero.  Observad  en  esta  oración  aque» 
Has  palabras,,,  cuya  fé  y  devoción  conoces^ 
por  las  quaíes  debe  comprender  todo  Cris- 
tiano qual  a  de  ser  la  fé  y  la  piedad  de 
cada  uno  en  la  asistencia  a  la  Mi  a.  De  és- 
ta mLma  oración  se  saca  también  la  obli- 
gación que  tenemos  de  pedir  los  unos  por 
los  otro¿,  y  particularmente  por  los  pari- 
entes, amigos  &c.  Y  cabalmente  e!  Crísta- 
no,  al  tiempo  de  é  te  Memento,  que  se  lia- 
ma  de  vivos,  debe  pedir  en  particular  ror 
las  personas  que  quiere  encomendar  a  Dios 
con  espec.alidad,  tomo  también  por  el  Sa- 
cerdote, y  por  todos  los  que  oyen  la  mis- 
ma   Misa. 

Sigue  la  tercera  oración  del  Canon, 
en  la  qual  el  Sacerdote,  que  prírmro  á  di- 
cho á  Dios  que  ofrece  la  Misa  por  toda 
la  Iglesia  que  está  en  la  tierra,  añade  aora 
que  se  fine  á  todos  los  Sai  to->  que  es'ati 
en  el  Cielo:  recita  los  nombres  de  muchos 
de  estos  Santos,  come?  zando  por  la  Santí- 
sima Virjen,  y  los  Santos  Apostóles  Sari 
Pedro  y  San  Pablo,  y  ruega  ai  Señor  que 
proteja  y  asista  con  su  auxilio  á  la  Iglesia 
que  está  en  la  tierra.  Asi  veis  abra  como 
se  verifica  lo  que  tantas  vrzes  eróos  d  cho, 
esto  és,  que  la  Igle.  ia  que  está  en  la  tierra 
^e   une    a    la  que    esta  en    el  Cielo  (  es  decir 
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a  todos  los  Santos  del  Cielo  )  para  ofre* 
cer  nuestro  gran  sacrificio.  Y  asi  el  pueblo 
debe  ir.iír  sus  votos  de  adoración  y  de  amor 
con  los  de  los  Santos  que  ay  en  el  cíelo, 
y  pedir  también  á  Dios  la  gracia  de  imitar 
á  los  mismos  Santos,  para  entrar  un  día  a 
la   parte    en   sus  triunfos. 

En  la  quarta  oración  del  Canon,  el 
Sacerdote  extendidas  las  manos  sobre  el  cá- 
liz, y  sobre  la  ostia,  ruega  en  esta  for- 
ma: ,,  Suplicárnoste  pues  Señor,  que  red- 
has  propicio  ésta  ofrenda  de  nuestra  servi- 
dumbre, que  és  también  la  de  toda  tu  fa- 
milia: que  nos  agas  gozar  de  tu  paz  en 
esta  vida,  y  nos  libres  de  la  condenación 
eterna,  y  nos  pongas  en  el  numero  de  tus 
escojidos,  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor» 
Notad  aquí  en  primer  lugar  que  (  confor- 
me á  lo  que  emos  dicho  muchas  vezes  )  el 
sacrificio  de  la  Misa  no ,  és  sacrificio  del  Sa- 
cerdote solor  sino  también  de  todo  el  pue- 
blo asistente,  que  coopera  con  su  oración, 
y  con  su  fé,  al  mismo  sacrificio.  En  según-* 
do  lugar  notad  que  en  la  antigua  Ley  el 
que  ofrecía  á  Dios  un  sacrificio,  ponia  la 
mano  sobre  la  cabeza  de  la  victima  antes 
de  inmolarla,  para  mostrar  a  Dios  con 
esta  acción  que  substituía  en  su  lugar  la 
misma  victima,  para  que  sufriese  la  muerte, 
que  él  merecía,  y  pedir  a  Dios  al  mismo 
tiempo  que  recibiese  el  sacrificio  de  su  co- 
razón, y  mirase  con  benignos  ojos  la  ofren- 
da 


7* 
aa     que  azla    de   aquella  víctima   que     debía 

inmolarse,  y  le  concediese  por  ella,  ó  la 
remisión  de  los  pecados,  6  las  gracias  que 
pedia  (  i  ).  De  la  misma  manera  pues  el 
Sacerdote,  antes  de  azer  la  mística  inmola- 
ción del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Jesu 
Cristo  a  nombre  del  pueblo,  por  el  qual, 
y  juntamente  con  el  qual  ofrece  el  sacrifi- 
cio, pone  las  manos  sobre  el  pan  y  el  vino, 
que  deben  consagrarse,  y  con  ésta  ceremo- 
nia se  ofrece  a  si  mismo,  y  a  to- 
da la  Iglesia  á  Dios,  por  medio  de  aquel 
mismo  Jesu  Cristo,  que  debe  ser  místicamen- 
te inmolado,  a  fin  de  alcanzar  por  su  me- 
diación la  paz  de  la  vida  presente,  la  re- 
misión de  los  pecados,  y  la  gloria  de  la 
vida  futura.  El  pueblo  pues,  quando  el  Sa- 
cerdote aze  ésta  imposición  de  las  manos, 
debe  ofrecerse  á  Dios  por  medio  de  Jesu 
Cristo,  y  juntamente  con  Jesu  Cristo,  y  azer 
este  ofrecimiento  con  profunda  umildad,  en 
espíritu  de  adoración,  y  pedir  a  D  os  lo 
que  pide  el  Sacerdote.  Tres  son  las  cosas 
que  el  Sacerdote  pide  en  esta  oración:  la 
primera  que  se  nos  conceda  la  gracia  de  vi- 
vir en  la  paz  de  Dios,  no  en  la  paz  del 
mundo,  sino  en  la  de  Dio^,  Pacem 
tneam  do  vobis9  non  quomodo  mutidus 
dat,  ego  do  vobis-  Mi  paz  os  doy,  no  n$ 
la   doy   yo   como   la   da   el   metido  (  2  ).  Pase 

____  De¡f 

x  1 )  vidc  Levit,  iriirrívTxFiT^^ 

(  2  )  Joan    XIV.    27. 


Dei9  qué  exuperat  omnem  sensüm.  La  pa% 
Lie  Díts,  que  excede  todo  entendimiento  (  i  )• 
La  Sígu  ida  ser  librados  de  la  condenación 
eterna,  pues  la  tenemos  merecida.  ¿  Y  quien 
no  ia  á  merecido  ?  La  tercera  que  nos 
p  nz'd  en  ei  numero  de  sus  es^ojidos.  Ved 
ai  lo  que  la  Iglesia  pide  p  >r  nosotros,  y 
Ved  ai  lo  q ae  vosotros  íe  debéis  pedir.  A  ! 
que  bella  oración  para  un  Cristiano  el  de- 
cir, pero  de  corazón  ,,  «Señor,  yo  no  os 
pido  ni  la  salud,  ni  los  adornos,  ni  los 
placeres,  ni  las  satisfacciones  temporales;  os 
pido  solo  que  me  agais  sor  del  numero  de 
ve  tros  escojidos !  Nadie  pued^  saber  si  és  - 
de  e;te  numero;  pero  puede  ser  un  indicio 
no  leve  el  aderirse  con  todo  el  animo  á  es- 
ta oración  de  la  Iglesia,  y  tenerla  m  ichas 
ve-zes  eo  los  labios,  y  continuamente  en 
el  corazón. 

En  la  quinta  oración  del  Canon,  el 
Sacerdote  bendice  de  nuevo  el  pan  y  el  vi- 
no júntame  ite,  por  tres  vezes  uno  y  otro, 
y  ma  vez  separadamente  el  pan,  y  otra 
también  separadamente  el  vino:  bendice,  di- 
go, el  pan  y  viio  actenda  sobre  ellos  las 
acostumbradas  señales  de  la  cruz,  con  cu- 
yas señales  anuncia  la  muerte  de  Jesu  Cristo, 
d1  la  qual  se  continúa  la  memoria  en  nu- 
estro sacrificio.  Pide  al  mismo  tiempo  al 
Señ^r,  que  aga  qne  su  oblación  sea  una 
oblación     perfectamente     bendita,      acepta,   y 

a oro bada, 
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aprobada,  racional,  y  agradable  á  sus  ojo.*t, 
para  que  (  signe  diciendo  )  se  aga  para 
nosotros  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesu  Cris- 
to tu  amado  ijo,  nuestro  Señor»  Este  es  el 
tiempo,  para  los  cristianos  asistentes  a  la 
Misa,  de  re  lovar  su  atención,  su  fervor  y 
su  fe:  por  que  el  Sacerdote,  tomando  el  pan 
en  la  mino,  alzando  los  ojos  ai  Cielo,  ío 
bendice  de  nuevo  k  imitación  de  Jesu  Cris- 
to, y  pronunciando  las  palabras  de  la  consa- 
gración, co. ¡vierte  el  pan,  y  lo  transubstancia 
en  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo.  De  la  misma 
manera,  tomado  el  cáliz,  lo  bendice,  y  pro- 
nunciando sobre  él  las  palabras  del  mismo 
Jesu  Cristo,  convierte  y  transubstancia  el  vi- 
no en  la  sangre  preciosa  del  mismo  Jesu 
Cristo.  Los  cristianos  saben  lo  que  se  ocul- 
ta baxo  las  especies  del  pan  y  del  vino  des- 
pués de  las  palabras  de  la  consagración:  los 
cristianos  están  instruidos  del  grande,  del 
inefable  milagro,  por  el  qual,  destruida  la 
substancia  del  pan,  y  la  substancia  del  vino, 
permanecen  solo  las  especies,  y  baxo  de  ellas 
el  adorable  cuerpo  del  Ijo  de  Dios,  naci- 
do de  María,  y  la  sangre  preciosa  derra- 
mada por  el  Redentor  para  nuestro  resca- 
te. Echa  la  consagración  del  pan,  el  Sacer* 
dote  es  el  primero  que  adora  el  cuerpo 
del  Salvador,  arrodillándose  delante  del  al- 
tar, y  después  lo  aze  adorar  del  pueblo, 
mostrándole  la  partícula  consagrada.  Echa 
Igualmente   la   consagración    del   vino,    adora 
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él  la  preciosa  sangre  d«l  Salvador,  y  la  aze 
adorar  del  pueblo,  mostrando'e  el  cáliz  ele* 
Vado  á  lo  alto:  con  cuya  acción  se  repre- 
senta  también  el  acto  de  levantar  á  Jesu 
Cristo  en  la  cruz.  Esta  elevación  de  la  os* 
tia  y  del  cáliz  se  aze  ademas,  para  ofrecer 
á  Dios  el  sacratísimo  cuerpo,  y  la  sangre 
Vivificante  de  Jesu  Cristo  inmolado  mistica| 
mente.  Los  Cristianos  que  están  presentes  á 
un  misterio  tan  grande,  tan  augusto  ,  tan 
superior  a  toda  umana  intelijencia,  deben 
meditarlo  con  santo  temor  y  temblor,  ado- 
rar la  bondad  de  Dios  en  azer  tan  gran- 
des cosas  para  unas  criaturas  tan  misera- 
bles, y  pedir  la  gracia  de  sQr,  por  decirlo 
asi,  transformados  por  amor  en  Jesu  Cristo 
mismo:  adorar  finalmente  con  profunda  uniil- 
dad  á  Jesu  Cristo,  cculto  para  nosotros  ba- 
jo las  especies  de  pan,  y  de  vino,  y  pe- 
dirle misericordia.  Por  antigua  costumbre 
todo  el  pueblo  presente  a  la  Misa  se  esta- 
hd  postrado  con  el  rostro  en  tierra  por  to- 
do el  tiempo  que  duraba  la  consagración 
asi  del  pan  como  del  vino.  Este  rito  debe 
azernos  comprender  los  sentimientos  de  pro- 
funda umildad,  con  que  deben  estar  los  pe- 
cadores delante  de  un  Dios  que  tienen  tan 
presente.  En  otras  Iglesias  la  postración  du- 
raba   desde    la    consagración    asta    la  paz. 

Recuerda  después  el  Sacerdote  e!  or- 
den dado  por  Jesu  CrUo  a  sus  discípulos, 
y   k    ios   succesores    de    estos    en  el    Sacerdo 
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cío  para  celebrar  el  divino  sacrificio  en  me- 
moria suya,  y  añade,  que  acordándose,  asi 
él  como  todo  su  santo  pueblo,  de  la  Pasi- 
ón^ bendita  de]  mismo  Jesu  Cristo,  su  Ijo,  y 
Señor  nuestro,  y  de  su  Resurrección,  y  de 
su  Ascensión  al  Cielo,  ofrece  a  su  incom- 
parable majestad,  de  los  dones  que  él  nos 
a  dado,  y  qne  ¿  puesto  en  nuestras  manos, 
la  Ostia  pura,  la  Ostia  santa,  la  Ostia  in- 
maculada, el  Pan  santo  de  vida  eterna,  y  el 
:aliz  de  la  perpetua  salvación:  y  diciendo 
ésto,  aze  tres  veces  la  señal  de  la  Cruz  so- 
bre el  pan  y  el  vino  juntamente,  una  vez 
sobre  el  pan,  y  otra  igualmente  sobre  el 
yino.  Los  signos  de  Cruz  que  aze  el  Sa- 
cerdote sobre  la  ostia,  y  sobre  el  cáliz  des- 
pues  de  la  consagración,  tienen  un  ñn  di- 
ferente de  aquellos  otros  signos  echos  antes 
le  la  consagración.  Antes  de  ésta  se  azea 
para  conseguir  la  bendición  del  pan,  y  del 
riño,  y  para  pedir  la  conversión  del  mismo 
3an,  y  del  vino,  en  el  cuerpo  y  sangre  de 
íesu  Cristo.  Pero  después  de  la  consagraci- 
ón no  se  dice  ya  palabra  para  pedir  algu- 
la  bendición,  siendo  ya  todo  santo  y  ben- 
lito  lo  que  tenemos  sobre  el  altar,  y  so- 
amenté  lo  ofrecemos  „  Qfferimus;  y  las  se- 
íales  de  Cruz  que  se  azen,  muestran  solo 
lue  los  dones  que  tenemos  sobre  el  altar, 
;on  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesu  Cristo,  el 
merpo  crucificado  por  nosotros,  y  la  san 
jre  derramada  sobre   la   Cruz    por    nosotros 
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La  Iglesia  quiere  que  el  pueblo,  y  mas  par* 
ticularmeute  el  Sacerdote,  dt'ipucs  de  la  con- 
sagración tenga  delante  de  los  ojos  á  ¡jesu 
Cristo  inmolado  sobre  la  Cruz.  Nótense  aque- 
llas palabras,,  Memores,  D-mine,  nos  sernji 
fui,  sed  6?  phbs  tua  sancta  .  .  .  Offerimus 
&c*  las  quales  prueban  mas  y  mas  que  la 
santa  Misa  es  un  sacrificio  común  del  Sa- 
cerdote y  del  pueblo.  Las  señales  de  Cruz, 
que  se  azen  después  de  la  consagración  so- 
bre la  ostia,  no  son  bendiciones  sino  sig- 
nos, que  acompañan  a  las  palabras,  para  sig« 
nifícar  que  la  ofrenda  del  cuerpo  y  sangre 
de  Jesu  Cristo  es  una  continuación  del  sa« 
crificio  de  la  Cruz,  y  de  este  sacriñcio  vie- 
3ie    toda    su    virtud    á    la    Misa. 

De  los  dones  que  tíos  as  dado,  y  pu- 
esto en  nuestras  manos:  dice  asi  por  que 
la  ostia  pura,  santa  &c.  no  se  alia  pre- 
sente en  el  altar  sino  por  la  conversión 
admirable  echa  del  pan  y  del  vino  (  que 
son  sus  dones  )  en  el  cuerpo  y  sangre  de 
Jesu  Cristo.  El  cuerpo  de  jesu  Cristo  se  lla- 
ma pan  en  el  mismo  modo  que  él  dice  ,, 
£"£0  sum  pañis  vivus  ,,  (  i  ),  esto  és,  pan  de 
vida,    manjar    celestial  &e. 

Sigue  después  el  Sacerdote  pidiendo 
al  Señor  qne  acepte  favorablemente  la  ofren* 
da  del  pan  de  vida,  y  del  cáliz  de  salud, 
como  aceptó  los  sacrificios  del  justo  Abel, 
y    de  Abraam    nuestro   Patriarca,    y  de   Mel- 

quisedee 
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chisedec  sumo  Sacerdote.  La  ofrenda  dzi  en- 
etpo  divino  y  ce  la  sangre  preciosa  deje- 
su  Cristo  no  puede  menos  de  ser  infmita- 
.1x1  ti  te  grata  a  Dios.  La  Iglesia,  pues,  qu- 
ar  do  ruega  al  Señor  que  admita  con  agra- 
do ésta  ofrenda,  p  de  ésto  cen  re  pecto  a 
nosotros  que  la  ofrecemos,  como  si  dixese  ,, 
Sedhos     propicio,    ó    Señor*    per     respecto   a 

.  Jesü    Crispo    que   te    ofrecemos,     cerno    otras 

-  vezes  aceptaste*  y  te  fueron  gratos  los  ka- 
crinaos  de  los  antiguos  patriarcas,  ro,  por 
otro  motivo  sino  por  cíe  eran  figuras  de 
Jesu  Cristo,    y    de   su    Sacrificio;    y   por   éste 

1  respecto  miraste  con  ejes  de  misericordia  a 
aquellos  que  los  ofrecían.,,  En  una  palabra 
el  ScCriñCiO  que  ncsotios  ofrécenos  es  por 
si  misil' o  iñfinití  mente  agradable,  y  acepto 
al  Eterno  Psdre;  pero  se  ofrece  por  ombres 
pees  dores,  ios  q  nales  necesitan  cue  DiOc-  per- 
done sus  pecados,  y  ademas  el  atrevimiento 
qué  tienen  dé  ofrecerle  una  Ostia  tan  pura, 
tan    santa   é     inmaculada,     con    m- nos     nunca 

•  'bastantemente  puras  y  saius.  Le  pedimos 
por  éso  que  no  ios  mi? e  sino  como  uni- 
dos a  ia  victiína  que  le  ofrecemos,  y  que 
ños  traté  por  amor  de  ella  cen  misericor- 
dia y  clemencia.  Resf-exit  Dcminus  ad  Abelf 
6?  ad  tmtnera  ejus*  (  i  )  La  Iglesia  ?ze 
particular  mención  dé  los  sscrifcioS  de  Abel, 
de  Ábraam,  y  de  Melchisedec,  pcf  qué  és- 
tos fueron  figuras  mas  expresas  y  vivas  de 
■        R  /  _  JKi 
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Jesu  Cristo,  de  su  sacerdocio,  y  dé  Su  i&i 
orificio.  Nótese  que  Sanctum  sacrificium,  im- 
maculatam  Ostiam,  se  refieren,  según  el  sen- 
tido literal  y  gramatical,  al  sacrificio  que 
-está  sobre  el  altar,  no  á  los  de  Abel,  Abra- 
am  &c.  Umillandose  pues  profundamente  de- 
lante de  Dios  el  celebrante,  y  teniendo  las 
manos  juntas  y  puestas  sobré  el  altar,  (  lo 
que  muestra  la  acción  dé  \m  ombré  supli- 
cante )  con  grande  instancia  y  fervor  dice: 
Te  suplicamos  umildemente,  Dios  todo  pode- 
roso, mandes  que  estos  dones  sean  llevados 
por  las  nianos  de  tu  santo  Ángel  d  tu  su- 
blime altar,  para  que  todos  quantos,  par  ti- 
expando  de  este  altar,  récivieremos  el  sa- 
crosanto cuerpo  y  sangre  de  tu  Ijo,  seamos 
colmados  de  todas  las  bendiciones  y  gracias 
celestiales,  por  medio  del  misino  Jesu  Cris- 
to nuestro  señor:  asi  sea.  De  todas  las  ora- 
ciones de  el  Canon,  ésta  es  ciertamente  la 
mas  difícil  de  enterderse  bien,  y  dé  expli- 
carse con  claridad.  Ivon  carnoteñse  dice  qué 
en  ella  se  contiene  un  sacramento  de  la  fé, 
que  debe  creerse,  pero  no  aspirar  a  com- 
prenderlo perfectamente.  Inocencio  III.  d'á  á 
esta  oración  un  significado  mas  lLno,  sin 
excluir  por  éso  el  otro:  Salvo  cceulto  ex- 
lestis  oraculi  Sacramento,  possunt  aec  ver- 
ba, licet  simpliehis,  tamen  sscurius  inteUigi: 
Jube  ^  aec,  id  cst,  vota  fidelium,  videlicet 
supplic atienes   &?  preces  perferri    &c.    (  i  ) 

___ l£!i 
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£n     este  caso    el   Ángel   quf  debe    presenta? 
tales   votos    sera    aquel,    eje  qmea;   se   dixo  en 
la    escritura    que  ofrece    las  oraciones  de    los 
justos  a  Dios:    y   que   sería   el  ángel    tutelar 
de     cada    Iglesia*     6   sea     Diócesis:     Angelo 
Smyrnae    Ecclesíae    seribe    &*cf(  i  )  En    el 
primer    sentido    se   puede  decir    que  la  Iglesia 
llama    a   Jesu  Cristo   coa  el    nombre   de    Án- 
gel;   por    que    abiendo    por    un  exceso  de  de- 
seo   y  de    afecto    rogado    a   Dios  omnipoten- 
te que    mande   que    los    santos    misterios   se- 
an llevados   &c,  no   a   osado  decir   que  man- 
dase   a  JesuCristo  que   iciese    ésto,  y  que  los 
llevase    él  mismo,  '  como   en   realidad    querría 
que    lo    iciese,.    y    a   pedido    que    mande  ^  sean 
llevados   por    mano    de   su    Ángel,  k   quien  se 
á  dado   en    las  Escrituras    el    nombre    de  Án- 
gel   del     gran    Consejo  (  2  )    Que    éste   ángel 
sea  Jesu  Cristo  ,  aparece    claro  de    la  antigua 
Liturgia,   referida   en    las   constituciones  apos- 
tolicat:    Angelí   tul  .  .  .    Angelí     magní    con- 
M    tuí    (  3  ).    Es   de     observarse    por     otra 
parte    que     la    Liturgia    que    tenemos     en    la 
obra      de    Sacramentís   atribuida   á    San   Am- 
brosio,  dice  ,,  per  tpanus    Angelorum  ,,  .  Je- 
su Cristo   en   el   altar,   según   la    doctrina   de 
los  antiguos    Padres,    está   acompañado  de  los 
angeles,     como   lo    estuvo    en    la    Ascensión, 
y    por   éso    acaso    en   alguna   Iglesia  se  quiso 
por    respeto    nombrar   mas   bien   a      los    An- 
geles 

(  1  ;  Apocó!  -    Ih  ¿^O.  )  l$au  ílk  se¿.  ¿2^6^ 
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Relés  que  al  Señor,  el  quai  juntamente  co» 
ellos  presenta  al  trono  de  Dios  la  oblación 
incruenta  de  si  mismo  echa  sobre  el  altar. 
Por  lo  dema>  ésta  oración  no  és  echa  siá 
fto  para  aquellos  que  comulgan  sacrame-ital- 
meute  en  la  M  sa,  como  aparece  de  aque- 
llas palabras  ut  quotquot  e%  ac  Altar is  par- 
ticxpatiom  &>c.  Uiamosui  sentido  con  otro 
y  expliquemos  é  ti  oración  asi:  „  Aced  Dl- 
os  ^omnipotente,  que  el  sacrificio  de  Jcut 
Cristo  os  sea  ofrecido  por  el  mismo,  que 
fs}  el  solo  digna  de  ofrecéroslo.  M  rad,  no 
á  nosotros,  sino  d  U  dignidad  infinida  de 
nuestro  media  lor  y  de  nuestro  Pontífi- 
ce. Aced  también  que  los  Saitas  Angeles 
presenten  d  vuestra  fcvina  ma  gestad  nues- 
tros votos,  nuestras  oraciones,  y  ademas  d 
■nosotros  mismos,  que  seamos  ofrecidos  jun- 
tamente con  nuestro  Salvador,  para  que  par- 
ticipando del  altar  visible  en  la  comunión 
del  cuerpo  de  Jem  Cristo  vuestro  I  jo,  m 
seamos  desechados  de  vuestro  altar  invisible, 
sino  que  seamos  ecbos  dignos  de  toda,  las 
bendiciones- 

Emos  dicho  arriba,  como  en  el  sa- 
crificio era  mena  ver  que  la  víctima,  despu- 
és de  su  inmolación,  fuese'  quemada  pa-a 
que  elevándole  el  urno  de  ella  á  lo  alto 
▼míese  a  ser  la  misma  victima  llevada,  p^ 
decirlo  asi,  decante  deJ  trono  de  Dio.,  y"a  i 
la  recibiese  D  o,  com  ofVenia.de  grato  o<or 
pjr  la  qual   colma.e   de  sus    bendiciones  y  de 
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sus    gracias    a   aquellos    que   la   ofrecían.  Jesu 
Cristo   fué    inmolado   sobre    la   Cruz,  y  se  izo 
inmortal    por   su    resureccion      (  i  ),    la    qual 
a   manera     del    fuego    destruió     todo    lo   que 
abik    de    mortal     y   de   corruptible    en   él:    se 
elevo    asta    el  trono   de    Dios    en   la  Ascensi- 
ón,   y    asi    se  izo  fuente    perenne    de  las  ben- 
diciones    y     de    las    gracias     derramadas   por 
Dios    sobre   todos    los    Qmbres,    en   el  día    de 
Pentecostés:    Ascendens     in    altum  .  .  .    dedit 
dona    ominlbus    (  2  ).   Por   tanto   representan- 
do nosotros    y    renovando  estos   grandes  mis- 
terios en    la   Misa,    no   solo    decimos   á    Dios 
que  le     ofrecemos    el   sacrificio    en     memoria 
de   la  Pasión,    Resurrección    y    Ascensión   de 
J-su  Cristo,     no    solo  le    pedimos    que    lo    re- 
ciba   con    agrado,    y    lo   acepte,  como     agra- 
deció   y    admitió   los   sacrificios    que   eran    fi- 
gura?    de    él,   mas     tamb  en    le    pedimos     que 
é-ta  victima    inmolada    místicamente    sobre   el 
altar,  sea   presentada    delante    de  su    trono,  y 
con  ella    nuestros    votos,    nuestra    fe    y  nues- 
tro   amor,    afín   de    que    podamos     participa* 
nosotros   de    ella,   y   ser    por   su    medio    col- 
mados  de   todas  las   gracia;  y   bendiciones  que 
nos   aya   alcanzado   del   cielo. 

La  Iglesia  sabe  muy  bien  que  Jesu 
Cristo  no  dexa  nunca  el  cie'o,  y  sabe  de 
confuiente  que  no  puede  volver  á  subir  á 
él,  como  si  ubiese  dexado  de  estar  alia,  pe- 
ro  usa   de    ésta    expreúon   metafórica,    aciea- 
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do  alusión  n  los  antiguos  sacrificios^  en  lo* 
quales  la  victima  era  en  cierto  modo  llevada 
de  la  tierra  al  cielo,  y  presentada  á  Di 0$ 
por  los  Angeles,  de  quienes  se  dice  en  mS 
chos  lugares  de  las  Escrituras  que  presen- 
tan delante  del  altar  de  Dios,  esto  és,  de- 
lante, de  Jesu  Cristo  las  oraciones,  los  vo~ 
tos,  y  sacrificios  de  los  ombres  C  1  ).  Quie- 
re decir  pues  la  Iglesia  que  conociéndonos 
nosotros  indignos  de  presentar  a  Dios  por 
nosotros  mismos  ésta  Ostia  sin  mancha,  le 
suplicamos  que  mande  á  uno  de  sus  Ange- 
les, que  están  siempre  delante  de  su  trono, 
que  la  ofrezca  él  mismo  al  sajito  altar,  es- 
to es,  á  Jesu  Cristo  en  el  cielo,  que  se  una 
a  nosotros  en  esta  grande  acción,  para  que 
la    ofrenda   nos   sea    ütij. 

Rezada  la  sobredicha  oración,  el  Sa- 
cerdote levantando  algún  tanto,  la  voz,  '  dice: 
Memento  etiam  Domine,  gfc.  Esto"  és„  Acu- 
érdate también,  Señor,  de  tus  siervos  y  si- 
crvas,  que  nos  an  precedido  con  el  sacrifi-  i 
cío  de  la  fé,  y  duermen  en  el  sueno  déla 
faz.  Ku  este  lugar  se  detiene  un  poco  el 
Sacerdote  para  encomendar  a  Dios  en  pár-f 
t^ular  a  Jos  difuntos-,  por  quienes  quiere  y 
tiene  obligación  de  rogar,  y  después  sigue,, 
te  suplicamos,  señor  conceda?  á  é<tos,  y  a 
todos  los  que  descansan  en  Jesu  Cristo,  un 
tttgar^  de  refrigerio,  de  luz,  y  de  paz,  por 
eí  mismo  Jesu  Cristo   nuestro  Señor:  asi  sea. 

v  J __^ ^_  Como 
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Üétúb  al  tiempo  de  éste  memento  Jésü  Cris- 
to vivo  y  verdadero  esta  sobre  el  Altar, 
el  Sacerdote  tiene  siempre  los  ojos  uniilde- 
ménte  fixbs  sobre  éí¿  mientras-  pide  por  los 
difuntos* 

La    iglesia,    cómo  veis,    encomienda  k 
Dios    eü  la    Misa   a  los    difuntos,    no    a  todos 
éu    general,    sino    a  los     que   an    muerto    éíi 
gracia     de    Dios  y  en   la   paz   de    Dios,    los 
quales    teniendo   deudas    que    pagar    á  la  jus- 
ticia   divina,    gimen  por    e¿o    en  el  Fuego,  éii 
las     tinieblas,    y    en    las    aflic'cibnes    del   pur- 
gatorio.   La   Iglesia  pues   pide    por    tales    di- 
funtos;     no    pide    por    lbs  Santos    que    éstáh 
ya    en  los   gozos,   en  la    luz,  y  en  la  dulzu- 
ra  inefable    del   paraíso;  rio    pide  tahipaco  pdr 
los    difuntos     condenados,    por    que    estos    no- 
son     capaces    de    refrigerio,    ni    de     gozar  la 
luz,    ni    la    paz    de    Dios,   por    que    murieron 
en    desgracia   de    Dios,   y    condenados    a  una 
eterna    infelicísima     separación    de  Dios,    y    a 
los   eternos  tormentos   del   infierno.    Exceptua- 
dos    pues    los    santos,    y    los    condenados,    la 
•Iglesia'  pide    por    todos   íos   difuntos;    y    ésta 
buena    madre    a    ninguno    dé    sus  ijos   olvida, 
sino    que    por    todos    se    obra,    y   para    todos 
implora    la    mher  cordia   divina    én    un    sacri- 
ficio   que    se    ofrece     por    todos.    Y  obsérvese 
la   bella  armenia   de  toda  la    Iglesia»  de  aque- 
lla   que     está    en    los    cielos,  ésto    es,   de    los. 
Santos,  de  la  de  la  tierra,  esto  es,  de  todos    los 
Heles     vivos,    v    de  aquella   que    sufr*    en    el 
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Purgatorio.  La  Iglesia  cúe  esta  en  la  tierr^ 
unida  á  la  Iglesia  que  esta  en  el  celo,  cfré¡- 
ce  a  Dios  á  ■  Jésu  Cristo  en  sacrificio,  p;  r^ 
alcanzar-  el -alivio  y  la  libertad  déla  Igle- 
sia paciente,  esto  es,  de  los  fieles  que  es- 
tan  en  el  purgatorio,  afín  de  que  reunidas 
una  vez  todas  juntamente  en  el  cielo  con 
su  cabeza  y  esposo  Jesu  Cristo,  puedan  to- 
das tres  con  un  mismo  corazón,  y  con  una 
sola  voz,  amar,  alabar,  bendecir,  y  glorifi- 
car a  Dios  por  toda  la  eternidad  Dios  nos 
lo  Conceda  !   Dios   nos    lo  conceda  ! 

.  Deben  pues  los  Cristianos,  mientras 
el  Sacerdote  aze  éste  memento,  recome*  dar 
al  Señor  en  particular  las  personas,  por  las 
quales  quieren,  ó  están  obligados  a  pedir,  y 
rogar  también  generalmente  por  todos  los 
fieles  difuntos.  Por  que  dice  la  Escritura: 
Santo  y  saludable  es  el  pensamiento  v  el 
cuidado ^  de  orar  por  los  muertos,  para  que 
sean  liirados  de  las  reliquias  de  sus  pe- 
cados* (  i  ).- 

Z,  Lebanta  después  la  vez  el  Sacerdote 
(íesta  elevación  de  voz  debe  servií  para 
despertar  la  atei  cien  y  el  gfecto  de  los 
circunstantes,  )  y  dice  dándose  golpes  dé  pe- 
cho en  señal  de  compunción,  y  dé  uñiild&d: 
Nclts  quoque  pecatoribus.  Después  de  aver 
pedido  -la  felicidad  eterna  para  Ls  almas  de 
nuestros  difuntos,  cómo  podremos  .  dexar  de 
Pedir<JPfía    nosotros   una    gracia   tan    prec 'o- 
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sa-  ?  Pero  nosotros  somos,  y  nos  conoce^ 
xnos  pecadores,  y  no  pedimos  ésta  gracl* 
sino  confiados  en  la  esperanza  de  la  infini^ 
ta  misericordia  divina,  de  la  qual  nos  con- 
fesamos indignos,  dándonos  golpes  de  pecho* 
con  el  Publican  o:  y  el  celebrante  alza  un 
poco  la  voz,  para  que  los  asistentes  lo  oi- 
gan, se  unan  á  él,  se  umillen  con  el,  y 
con  él  imploren  la  piedad  del  Señor:  Non 
enim  in  justificaiionibus  nostris  prosternl- 
mus  freces  ante  faciem  tuam,  sed  in  misé- 
rationibus  tuis  multis*  Por  que  no  postra^ 
mos  nuestras  oraciones  delante  de  ti,  con- 
fiados en  nuestra  justicia,  sino  en  tus  mu- 
chas misericordias  (  i  ).Dice  pues  el  Sacer- 
dote: T  también  d  nosotros  pecadores  sier- 
vos tuyos,  que  esperamos  en  la  muchedum- 
bre de  tus  misericordias,  dígnate  azer  que 
tengamos  parte  y  compañía  con  tus  Santos 
Apostóles  y  Mártires  (  y  áqui  nombra  en 
particular  varios  santos  y  santas  )  y  con  to- 
dos tus  Santos,  en  cuya  compañía  te  pedi- 
mos nos  admitasj  no  atendiendo  a  nuestros 
méritos,  sino  usando  de  misericordia,  por 
**fesu  Cristo  nuestro  Señor,  por  quien  pro-* 
duces  siempre,  Señor,  santificas,  vivificas, 
bendices,  y  nos  das  todos  estos  bienes»  Al 
decir  el  Sacerdote  estas  palabras  ,,  santifi- 
cas, vivificas,  y  bendices  ,+  aze  tres  vezes 
la  señal  de  la  cruz  sobre  el  cáliz  y  sobre 
la  Ostia.  Luego,  descubierto  el  cáliz,  y  arro- 
L  dillado, 
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diliado,  adora  el  divinísimo  Sacramento,  y 
tomada  la  ostia,  6  el  pan  consagrado,  te- 
nieiido  con  la  mano  izquierda  el  cáliz,  aze 
con  la  misma  ostia  tres  señales  de  cruz  e¿ 
el  caÜz  diciendo:  Par  él,  y  con  él,  y  cu  élj 
te  es  debido  todo  el  ovor  y  toda  la  gloria, 
a  iiDjos  Padre  todo  poderoso,  en  unidad  del 
Espirita  Santo  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos,  asi  sea.  Al  nombrar  al  padre  y  al 
(  Espíritu  Santo,  aze  el  Sacerdote  con  la 
ostia  cada  vez  una  señal  dé  cruz  entre  el 
cáliz  y    el   pecho. 

Abiendo  pedido  ya  á  Dios  el  Sacer- 
dote antes  de  la  consagración  que  se  dig- 
ne azer  entrar  la  Iglesia  de  la  tierra  en  la 
sociedad  f  comunión  de  los  Santos,  despu- 
és de  aber  pedido  lo  mismo  para  las  almas 
purgantes,  ó  sea  la  Iglesia  del  purgatorio, 
pide  lo  propio  para  si,  y  para  todos  los 
fieles  que  asisten  al  sacrificio,  en  nombre  de 
los  quales  ábla,  y  pCr  eso  levanta  algo  la 
voz  para  que  los  mismos  asistentes  lo  oi- 
gan, y  se  unan  á  él  qtíando  dice  „  Nobis 
queque  pecatoribus,,  y  también  d  nosotros 
pecadores* 

En  ésta  oración  sé  mencionan  varios 
santos,  todos  mártires,  ptro  de  todo  sexo, 
y  de  todo  ctdeti,  obispos,  sacerdotes,  Diá- 
conos (  San  Juan  Bauti  ta  se  piede  contar 
por  los  legos  )  casadas  y  vírgenes;  y  cen 
ésto  ros  ize  ver  la  Iglesia  cerno  de  to- 
aos  los   estados    suca    Dios  sus    escogidos,  y 
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&n'ma   de  este    mo-to    a   todos    Jos    cristianos 
a   que    procuren    azerse    quales    se    izieron  los 
garitos,    pudiencio    decirse   cada    uno  á  si    mis- 
ino,   según    la    belU    expresión    de  San  Agus- 
tín:   Q¡tod    istiy    &   istac,  cur    non    ego?Lo 
que  icieron   estos  %    estas,    por    qué     no    lo 
í    de  azer  yo  ?    En    la    misma    oración   abéis 
entendido     en     que    manera   deben     pedir    los 
cristianos    ser    admitidos  .cu    el    consorcio    de 
los   santos,  es    decir,   suplicando    al  Señor  que 
no    atienda  i  nuestros    méritos,  ^  por    que  sa- 
bemos que    somos    pecadores,    sino     que    nos 
Hga   esta    gracia   por  su    misericordia.    La    vi- 
da eterna    no    es    una    cosa    debida,    sino  mas 
bien   una  gracia,    y   una   misericordia:    gratia 
Del  pita   aeterna  (  ?  ):   podemos     merecerla, 
pero    nue  tros     méritos    son    un     puro    efecto 
de    la  gracia,    y  de    la   misericordia    que  Dios 
usa   con  nosotros   p$r    medio  de   Je.su  Cristo. 
Antiguamente     en    alguna    Iglesia     al  fin   del 
canon    se     bendecían   los   frutos,     las    legum- 
bres, la   leche,    la    miel,    y    cosas    semejantes, 
á   fin     de    alcanzar     de    Elos    que     izie  e    de 
este   modo    que   usasen   santamente   de  quanto 
a  dado    á    los   ombres    para    su    sustento.  Es- 
ta    bendición    se   azia    inmediatamente,    antes 
de   aquellas   palabras,,    Bor   Jesu    Cristo  nu- 
estro    señor,  por    quien  produces    &c»    Pero 
esta   bendición    no    era   en    aquellas    palabra? 
Per    quem    hccc   omnia   &c    como    alguno    a 
imaginado:   abia    alü    una    bendición     señalada 
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para  aquella  ceremonia.  Por  medio  de  Jesu 
Cristo  produce  Dios  el  pan  y  el  vino,  de 
que  nos  servimos  para  el  sacrificio,  por  que 
todas  las  cosas  an  sido  criadas  por  el  íjo 
de  Dios  (  x  ).  Dios  santifica  el  pan  y  el  vi- 
no, eligiéndolo  y  destinándolo  para  materia 
del  sacrificio:  vivifica  el  pan  y  el  vino,  poi- 
que siendo  antes  substancias  inanimadas,  por 
medio  de  la  consagración  las  transforma  en 
«1  pan  vivo  descendido  del  cielo,  y  en  la 
sangre  viva  y  vivificante  de  Cristo,  poni- 
endo en  su  lugar  a  Jesu  Cristo,  pan  vivo 
venido  del  cielo:  (  2  )  lo  bendice,  por  qu$ 
el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesu  Cristo,  pro, 
ducidos  por  la  conversión  de  la  substancia 
áel^  pan  y  del  vino,  son  sacrificio  de  ben- 
dición, y  de  alavanza,  ofrecido  á  gloria  de 
Dios,  y  fuente  perenne  de  bendiciones  para 
la    Iglesia,    f    nos   ¡0   ¿¿    por    mecjj0     de   ja 

-Santa    Comunión,  en    que  recibimos  el  cue-po 
y  la    sangre    de    Cristo. 

^  Mas  en  aquellas  preciosas  palabras  ft 
Por  el,  con  el,  y  en  el  gfK  viene  a  con- 
fesar la  Iglesia  que  solo  el  sacrificio  de 
Jesu  Cristo  puede  tributar  á  Dios  el  onor 
que  le  és  debido,  y  que  no  se  puede  on^ 
*ar  k  Dios  sino  por  medio  de  Jesu  Crista, 
con  Jesu  Cristo,  y  en  Jesu  Cristo:  Por  me- 
dio de  Jesu  Cristo,  por  que  es  el  único 
mediador  pir  cuya  gracia  podemos  agradar 
a  Dios:  con  Jesu  Cristo,  por  que  para  agrá- 
,  >■  ,.,.-"  '      - dar 


dar  a  Dios  y  on-rarlo,  es  necesario  estar  uni- 
dos á  Jesu  Cristo,  tener  sus  sentimientos,  y 
estar- en  todo  y  por  todo  sujetos  á  él,  ¥ 
dependientes  de  él:  en  Jesu  Cristo,  por  que 
no  podemos  ser  gratos  a  Dios  sino  somos 
incorporados  con  Jesu  Cristo  como  sus  mi- 
embros. 

Las  señales  de  cruz  que  aze  el  pfy 
cerdote  "'sobre  $1  cáliz,  y  la  ostia,  son  pa- 
ra mostrar  que  la  acción  por  la  qual  el 
pan  y  el  vino  son  santificados,  vivificados, 
y  echos  principio  de  bendición  para  noso- 
tros, representa  y  continúa  el  sacrificio  de 
la  cruz,  y  que  Dios  no  puede  ser  onradp 
sino    por    virtud    del   sacrificio   de  la  Cruz. 

Con    azer    estas   crüzes   se     demuestra 
que  siempre  que  d'edmos    el,    ó    este,  enten- 
demos  que  la  ostia    y  el  cáliz   contienen    in- 
divisiblemente   el    mismo  Jesu  Cristo    inmola- 
do    sobre    la   cruz.     Quanclo     nombramos    a 
Dios  Padre  y    al    Espíritu    Santo,   los  quales 
no  están    unidos    personalmente    ai    cuerpo  y 
a   la   sangre    de  Jesu  Cristo,    las    señales  de  la 
Cruz  se   azen  fuera    del   cáliz,    por   que   ésto 
basta    para  expresar    que    el  mayor    culto  que 
podemos    ofrecer  alas    divinis    personas  con- 
siste   en    el   sacrificio   de    la    cruz    de    Cristo. 
La    elevación    de    la    o,tia    y   del   cáliz  se  aze 
una   vez,    diciendo    aquellas    palabras    per    ip~- 
sum  £f o.  ,  a   1  -is    quales  por    eso    en  los    an- 
tiguos   sacraméntanos,    ó    misales,    no     se  vé 
añadida  ninguna  señal    de  cruz. 
-  -  El 
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¿  ^  ,,  El  Sacerdote,  después  que  á  dicho 
omnis  onor  &  gloria,  levanta  un  poco  e¿ 
-cáliz  y  la  ostia.  Asta  el  siglo  Doce  se  ele- 
vaban de  modo  que  el  pueblo  pudiese  ver  el 
Cáliz  y  la  ostia,  y  adorar  a  Jesu  Cristo, 
por  quien  se  tributa  á  la  Trinidad  Santa 
el  onor  y  la  gloria;  y  esta  era  la  iúnicj 
elevación  que  se  ac¡á  en  la  Misa.  Introdu- 
cida la  otra  elevación,  que  se  aze  inme- 
diatamente después  de  la  consagración,  se  a 
conservado  solamente  alzar  un  poco  el  Sa- 
cramento ppr  modo  de  protesta  de  queso- 
lo  por  Jesu  Cristo,  con  Jesu  Cristo,  y  en 
Jesu  Cristo  puede  tributarse  oncr  a  la  San- 
tísima Trinidad.  En  muchas  Iglesias,  *  pt£\ 
elevación  se  toca  todavía  la  campanilla,  y 
el  ministro  dice  „  Ave  salus,  ave.vita,\ 
ave  rcdemptío  nostra  .  „  Los  antiguos  r>pr4§i 
nes  de  la  Iglesia  Romana,  y  también  los 
misales  romanos  impresos  asta  toda  el  siglG; 
XVI.  traen  que  el  Sacerdote  tenga  la  ostia 
y  el  cáliz  un  poco  alzado  asta  que  aya  di- 
cho: Per  otnnia  sécula  seciilorum,  y  el  pue- 
blo aya  respondido  amen,  y  que  entonces 
pose  la  ostia  y  el  cáliz  en  el  altar.  Si  se 
restableciese  esta  practica  serviría  para  mos- 
trar ■  mas  claramente  á  ios  fieles  que  el  Per 
omnia  sécula  £^e  y  el  amen,  no  son  otra 
cosa  que  la  conclusión  y  confirmación  de 
todo  quanto  comprende  el  canon,  esto  es, 
de  la  oración  que  principia  te  igltur  &*k) 
y   acaba     cq:i    esta  palabra     Amen,    h    qual 

(  según 
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l  tkgxxw  Floró  )  dicen  los  fieles,  6  el  coro, 
6  el  ministro  en  su  nombre,  para  consu- 
mación del  gran  misterio,  ratificando,  y 
subscriviendo  por  decirlo  asi,  á  quanto  el 
celebrante  a  dicho  á  Dios  secretamente  en 
sü  nombre.  Nótese  que  algún  Obispo  de 
Francia,  a  restablesído  en  este  siglo  él  dicha 
•Ito    antiguo. 

Quando  el  Sacerdote  dice:  Novis  (¡no- 
que pecatorihus  „  debe  el  pueblo  darse  gol- 
pes de  pecho  con  verdadero  dolor  de  sus 
pecados,  fedir  perdón  de  ellos  a  Dios,  y  la 
gracia  de  ser  admitido  en  ía  sociedad  dé 
los  santos,  cuyos  nombres  á  rezado  el  Sa- 
cerdote: segundo,  cebe  adorar  a  Dios  por 
fe^u  Cristo,  con   Jesu  Cristo,  y  en  Jesu  Cristoc 

Aquí  comienza  una  parte  nueva  de 
la  Misa,  que  contiene  la  preparación  a  la 
comunión.  Asta  aqui  el  Sacerdote  á  orado 
siempre  en  secreto  óe?de  el  principio  del 
cá.noy  Aora  levanta  la  voz  para  que  el 
pueblo  pueda  demostrar  sü  unión  con  el  Sa- 
cerdote, y  ratificar  con  su  consentimiento 
todo  lo  que  éste  á  dicho  a  Dios  en  su  nom- 
bre, y  del  pueblo.  Dice  pues:  Per  otmila  sé- 
cula secúlorum,  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos,  y  el  pueblo  por  boca  del  ministre/ 
responde,  asi  s¿a, /Entonces  el  Sacerdote  re- 
za aquella  admirable  divina  oración  enseña- 
da á  los  fieles  por  Jesu  Cristo,  (  i  )  la  ora- 
ción    Dominical,    ó    sea     el     Padre    nuestro; 

¡¡^ _ £22 

(  x  ;  Mat.  VI*    lo.    to.   n.   izi  13'; 


P4 

pero  ¡antes  de  empezarla  protesta  al  Seíiof, 
que  do  se  atrevería  á  ablar  á  Dios  con 
aquellos  tiernos  sentimientos  de  confianza, 
que  se  expresan  en  la  misma  oración,  si 
Jesu  Cristo  no  le  ubiese  ordenado,  y  ense- 
ñado á  Orar  de  tal  modo*  Después  de  ésta, 
declaración    dice    Padre    nuestro    _?c¿ 

El  Pater  noster  es  precedido  de  un 
breve  exordio  que  nos  a  Venido  desde  la 
mas  remota  antigüedad:  Instruidos  por  los 
preceptos  saludables  (  de  Jesu  Cristo  ),  y 
siguiendo  la  formula  divina  que  nos  á  sido 
dada,  tenemos  la  confianza  de  decir  (fe» 
La  Iglesia  reconoce  y  protesta  que  seme- 
jante manera  de  oración  és  tari  onrosa  y 
gloriosa  para  nosotros,  que  nunca  se  atre- 
verla a  usarla,,  si  Jesu  Cristo  mismo  no  la 
ubiese  ordenado  are  rio.  Pero;  ¡  qué  realce 
debe  dar  a  nuestra  esperanza  el  reflexionar 
que  rezamos  con  la  Iglesia  esta  oración  al 
mismo  tiempo  que  tenemos  sobre  el  altar, 
y  por  desirlo  asi,  entre  nuestras  manos,  a 
Jesu  Cristo  mismo,  que  nos  la  a  enseñado, 
sacrificado  y  ofrecidose  por  nosotros,  afín  de 
merecernos  todo  lo  que  con  ella  pedimos 
a  Dios  !  Tertuliano  llama  al  Padre  nuestro^ 
Breviario  de  todo  el  Evangelio*  (  i  )  La 
Iglesia  ^  querría  que  para  poder  decir  con 
fruto  ésta  oración  estuviesen  sus  ijos  en  es-* 
tacto  de  gracia,  y  por  eso  Optato  Milevi- 
tano     escribe    que     concluido    el     canon,    el 

Obispo 
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Obispo  6  Sacerdote  imponía  las  manos  pa- 
ra la  remisión  de  los  pecados  á  aquellos 
que  necesitaban  ser  reconciliados,  y  después 
Vuelto  al  altar,  rezaba  la  oración  del  Se- 
ñor (  2  ).  En  la  Iglesia  Griega,  y  en  otras 
partes,  el  Pafer  tioster  se  rebaba  juntamen- 
te por  el  pueblo,  y  por  él  Sacerdote.  Lá 
iglesia  Latina  lo  á  echo  rezar  siempre  por 
el  Sacerdote  solo,  pero  para  que  el  pueblo 
tuviese  también  su  parte  en  él,  ordenó  lue- 
go que  el  pueblo  dixese  la  ultima  de  las 
si^te  peticiones,  que  es  qiíasi  una  recopila- 
ción de  toda  la  propia  oración,  cerno  qui- 
en dixese  ,,  líbranos  de  mal  „  (  esto  es  de 
todos  aquellos  males  del  cuerpo  6  del  alma, 
espirituales,  6  temporales,  que  pueden  ser 
causa  de  que  nosotros  perdamos  los  bienes 
eternos  )  ,  líbranos,  para  que  podamos  glo- 
rificar  tu  nombre,  para  que  reynes  en  nu- 
estros ce  razones,  y  agamos  tu  voluntad  &c. 
Vosotros  sabéis,  amadísimos  errnanos, 
que  ésta  Oración  contiene  quahto  se  debe  ó 
se  puede  pedir  á  Dios  por  un  cristiano,  y 
por  éso  á  querido  la  Iglesia  que  la  rezá- 
semos solemnemente  en  el  tiempo  del  sacri* 
ficio,  en  el  tiempo  en  que  tenemos  a  nu- 
estra vista,  y  casi  en  nue  tras  manos,  rara 
ofrecerla,  la  victima  sarta,  é  inmaculada, 
por  cuyo  medio  debemos  alcanzar  quanto 
pedimos,  y  sin  la  qual  nada  podemos  ob- 
tener. El  fueblo  debe  rezar  el  Padre  nu~ 
^   ...  .  M  ■  estro 
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tstro  con    «1   Sacerdote,  con   sentimiento  dte 
viva    fe,  y   de  esperanza    firme. 

En  varias  Iglesias  al  tiempo  del  Wa- 
ter rtoster  el  Diácono  en  la  misa  cantada 
muestra  al  pueblo  la  patena  para  avisarle 
fcuae  se  acerca  el  tiempo  dé  la  comunión,  y 
que  e¡>  tiempo  de  prepararse  a  recibirla,  si- 
'éiido  la  patena  el  plato  sobre  el  qual  se 
pone  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  que  se  i 
de  distribuir  á  los  fieles.  Ésta  patena  desde 
fci  ofertorio  asta  el  Water  noster  la  tiene  ei 
Subdiacono  al  pie  del  altar  en  la  misa  can* 
lada^  por  que  después  qué  la  dicha  patena 
a  servido  al  ofertorio  para  poner  én  ella 
tí  pan  que  se  á  de  Consagrar,  és  inútil  as- 
ta la  comunión,  por  que  el  pan  después 
de  la  ofrenda  se  pone  inmediatamente  sobre 
fel  altar*  y  por  ésto  se  da  á  guardar  la 
patena  al  subdiacono,  que  por  entonces  n¿ 
tiene   otro  oficio    que  azer. 

La  ultima  petición  dé  la  oración  Do- 
minical se  dice  por  el  pueblo  ,,  Libéranos  A 
énalo  :  líbranos  de  mal:  y  él  Sacerdote 
én  voz  baxa  responde  „  Asi  sea:  ornen; 
y  temando  la  patena  sigue  diciendo:  Ti  ro- 
gamos señor  que  nos  libres  de  todos  los 
piales  pasados,  presentes,  y  futuros;  y  por 
la  intercesión  de  la  bienaventurada  y  glo- 
riosa siempre  Virgen  Marta,  Madre  de 
Dios,  y  de  tus  bienaventurados  Apostóles 
redro,  Pablo,  ,Andres,  y  de  todos  los  san- 
Íos$  dáhós  $or  tu  bondad  la  ¡*z  en  nues- 
tros 
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tros  días,  parra  que  m&Hados  At  tu  mi- 
sericordia, seamos  Ubres  del  pecado,  y  pre- 
servadas de  todo  peligro  po<  nuestro  seño? 
ffesu  Cristo  tu  Ijo,  que  vive  y  reyna  con* 
tigo  en  unidad  del  Espíritu  Santo  por  ta<* 
dos  los  siglos  de  lar  siglos*  Los  males  pa* 
$ados  de  que  pedimos  ser  librados  son  nu- 
estros pecados:  los  presentes  son  las  tenta- 
ciones interiores  ó  exteriores  que  inducen 
a  pecar:  íos  males  futuros  son,  las  penas 
eternas  merecidas  por  nuestros  pecados,  de 
las  quales  esperamos,  y  pedimos  ser  absu» 
eltos  por.  medio  de  Jesu  Cristo.  Reduce  pu<* 
f  s  aquí  la  Iglesia  todas  sus  peticiones  a  es- 
tas dos:  primera,  ser  libres  del  pecado,  por 
que  el  p-cado  és  el  u;  ico  verdadero  malj, 
aial  infinito,  mal  que  él  solo  puede  per- 
dernos en  el  alma  y '  en  el  cuerpo;  los 
oíros  males  no  son  males  verdaderos,  pin- 
dén ser  un  bien,  para  nosotros,  y  son  efec- 
tos y  pena  del  pecado:  la  segunda  cosa  qut 
se  pide  és  la  paz;  esta  és  un  resumen  y  un 
compendio  de  todos  los  bieoes,  y  esta  paz, 
no  puede  tenerse  sino  con  la  absolución  del 
pecado:  Los  impíos,  los  pecadores^  no  tienen 
paz,   dice    Vios.  (  i.  )• 

Antes  de  decir  danos  la  pa^,  el  Sa- 
cerdote aze  sobre  si  mismo  con  la  patena 
la  señal  de  la  cruz,  y  al  decir  aquellas  pa- 
labras, besa  la  patera.  La  patena  és  ins- 
trumento  y   sjm^olo   de    la  paz,   por  que  so-» 
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bre  ella  se  pone  el  cuerpo  de  Cristo,  que 
se  distribuye  ea  señal  de  paz,  y  por  esto 
la  besa  el  Sacerdote  quaudo  dice  danos  la 
paz.  Se  aze  con  ella  la  señal  de  la  cruz 
para  azernos  entender  que  la  paz  y  todo 
bien  nos  a  venido  de  lá  cniz  de  Jesu  Cris- 
to:^ Ispe  est  paz  nostra.  .  .  solvgns.  Inlml- 
citias  in  carne  sua.  El  es  nuestra  paz  •  •  . 
aviendo  disuelto  la  enemistad  en  su  carne; 
(  i  )  quiere  decir  la  enemistad  entre  Dios  y 
el  pecador.  Pacific  ans  per  sanguina  m  crucis 
ejus  (fe  A  dado  la  paz  por  medio  de  la 
sangre  de  su  cruz  &c.  (  2  )  Se  implora  el 
auxilio  de  todos,  y  nombradamente  de  la 
santísima  Virgen  que  £ue  la  madre  del  Dios 
de  la  paz,  y  los  tres  primero*  Apostóles 
que  anunciaron  a  los  ombres  el  Evangelio 
de  la  paz.  Rezada  la  sobredicha  oración, 
y  puesta  la  sacrosanta  ostia  sobre  la  pate- 
na, el  Sacerdote  arrodillándose  adora  el  Sa- 
cramento, y  tomada  la  ostia  la  divide  por 
el  medio  sobre  el  cáliz,  y  posando  una  par- 
te de  ella  sobre  la  patena,  de  la  otra  mi- 
tad que  tiene  en  la  mano  separa  una  par- 
tícula, y  puesta  la  porción  mayor  igual^ 
mente  sobre  la  patena,  y  teniendo  h  di- 
cha partícula  entre  los  dedos  consagrados, 
aze  con  ella  tres  signos  de  cruz,  sobre  el 
cáliz,  diciendo  ,,  La  paz  del  señor  sea  si- 
empre con  vosotros.  A  estas  palabras  en* loa 
seis   primeros    siglos    se   daban  los  fieles  unos 
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a   otros   el   ósculo    de    paz. 

Esta  partición  de  la  ostia  se  aze  a 
imitación  de  Jesu  Cristo,  que  partió  el  pan 
antes  de  distribuirlo  a  los  Apostóles.  To- 
dos los  cristianos  saben  que  partiéndose  la 
ostia  ||o  se  rompe  ni  se  parte  el  cuerpo 
de  Jesu  Cristo,  el  qual  queda  entero  en  to- 
das las  partes  de  la  ostia,  aun  las  mas  me- 
nudas. Todo  el  Occidente  aze  tres  partes 
de  la  ostia,  una  para  echarla  en  el  cáliz, 
otra  para  el  Sacerdote,  y  la  tercera  que 
se,  dividía  en  muchas  para  la  comunión  del 
pueblo,  y  también  para  guardar  para  la 
comunión  de  los  enfermos,  quando  por  lo 
común  en  una  misma  Iglesia  solo  se  decia 
una  misa  cada  dia.  Las  ostias  para  ésto 
eran  mucho  mas  grandes.  Ay  pues  alli  la 
parte  de  la  comunión  del  Cuerpo  de  Cristo 
para  todos  los  que  asisten  a  la  misa,  se- 
gún los  deseos  de  la  Iglesia,  que  quisiera 
en  verdad  que  todos  los  cristianos  estuvie- 
sen siempre  en  estado  de  comulgar  quando 
oyen   misa  (  i  ). 

La  razón  por  que  se  mezcla  el  cu- 
erpo con  la  sanare,  parte  es  natural,  y 
parte,  misteriosa.  En  primer  lugar  debe  sa- 
berse que  amas  de  la  partícula  que  nosotros 
echamos  aora  en  el  cáliz,  los  antiguos  echa- 
ban aquella  que  afra  enviado  el  Obispo,  <* 
bien  aquella  que  ellos  mismos  abian  reser- 
vado 

(  r  )  Conc.  "  Trid.   Sesá.    XXII.     da    saárifi 
Miss.    Cap.  VI* 
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vado  en,  el  precedente  sacrificio.  El  Papa? 
y  los  Qtros  obispos  de  Italia,  mandaban  e¿ 
todos  los  Domingos  a  los  Presbíteros  de 
las  Iglesias  titulares  una  partícula  de  la  os- 
tia consagrada  en  su  Misa,  y  los  Sacerdo* 
tes  echaban  esta  partícula  en  el  cáliz  dici- 
endo P*ax  Opmini  &%.  en  señal  de  comu- 
nión.^ Asi  los  obispos  en  su  consagración, 
recibían;  del  consagrante  una  ostia  muy  gran- 
de., de.  la  qual  por  algunas  semanas  ponían 
cada  d'a  una  particula  en  el  cáliz.  De  la 
ostia  que  el  Papa  consagraba  en  los  días 
de  Fasqi^  ("de  R|Surre,,ceÍQu  )  de,  Pentecos- 
tés, del  Espíritu  Santo,  y  Navidad,  una 
parte  se  conservaba  para  llevarla  á  las  es- 
taciones que  se  azian  en  el  discurso  del  año, 
y,  se  echaba  en  el  Cáliz  al  decir  aquellas 
palabras  Pax„  Dpmím*  £#£•.  siempre  que  el 
Papa  no  concurría  á  la  estación  (  i  ).  El 
Pftoa  y  los  obispos  antes  del  quarto  siglo, 
recibían  la  Eucaristía  de  las  Iglesias  mas 
remotas  (  2  ),  y  conservaban  también  una 
parte  de  la  ostia  consagrada,  siempre  que 
decían  misa,  para  el  sacrificio  siguiente.  Es- 
tas paréenlas,  que  una  Iglesia  enviaba  a 
otra,  se  llamaban  Fermpnfurn,  levadura  de 
comunión  y  de  caridad,  oue  azia  ver  que 
el  Papa  y  lo.;  obisp,o>  ofrecían  un  mismo 
sacrificio,  y    que    todos  ellos  juntamente    con 
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los  Hfefés,  qué  participaban,  afcian  uh  solo 
par,  y  Un  solo  cuerpo.  (  í  ).  Esta  partí- 
cula dé  la  ostia  consagrada  anteriormente  se 
llevaba  en  una  raxa  delante  d<els  Papa,  qu- 
ando  iba  al  altar,  y  él  la  adoraba  antes  de 
comenzar  la  Misa.  (2)  Pero  prescindiendo . 
de  tbdo  ésto,  la  mezcla  de  üná  partícula 
de  la  qstia  consagrada  en  él  mismo  dia,  con 
la   sangre;    se    a    usado   siempre. 

En  quahto  á  la  partícula  enviada  por 
¿tras  Iglesias,  ó  por  los  obispos,  se  ponía 
en  el  cáliz  en  señal  de  comunión;  como 
emos  dicho.  La  partícula  guardada  del  sa- 
crificio precedente,  se  ponía*  a  la  verdad, 
en  él  cáliz  con  la  del  mismo  día,- para  de- 
mostrar la  unidad,  y  la  continuación  del  sa- 
crificio. Pero  e  to  se  podia  azer  asi,  por 
que  siendo  las  ostias  en  aquellos  tiempos 
mas  gruesas  y  solidas  que  aora,  podia  aber- 
se  endurecido  la  partícula,  f  asi  se  ume- 
decia  a  fin  de  Consumirla  mas  fácilmente, 
fen  muchas  Iglesias  Griegas  la  Eucaristía  pa- 
ra les  enfermos  se  aparta  para  todo  el  año 
el  juebes  Santo;  f  él  Sacerdote  la  baña  en 
él  vino  quando  la  administra*  Acaso  lo 
arian  asi  los  primeros  cri  tianos,  y  los  so- 
litarios, que  llevaban  la.  Eucaristía  a  sus 
casas,    6    á   los  desiertos    (  1  )-   Pero    la  gran 

miste 
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imsterioéa  razón  por  qrte  aun  aora  mezcla^ 
mos  nosotros  una  parte  de  la  ostia  con  la 
sangre  de  Jesu  Cristo,  es  la  de  manifes- 
tar la  reunión  del  cuerpo  y  de  la  san- 
gre ,  y  explicar  asi  el  gran  miste- 
rio de  la  Resureccion.  La  consagrad^ 
on. separada  del  cuerpo  y  de  la  sangre  es 
una  ¡majen  de  la  muerte  del  Salvador,  co- 
mo lo  emos  dicho  otra  vez:  la  reunión  del 
uno  y  dfe  la  otra  explica  la  nueva  vida -.que 
Jesu  Cristo   recobró  en   su    resureccion. 

Mientras  el    Sacerdote   pone    la   dicha 
partícula   de    la   ostia  en    el  .'cáliz,    dice:  Es- 
tá    mezcla  del   cuerpo  y  de  la   s atiere    con- 
sagrada  de  Jesu  Cristo  sea    para    ^nosotros* 
que    los  recibimos,    principio  de   vida  eterna: 
an    sea.   Adorado  después   el  Sacramento,    el 
Sacerdote;   dándose  tres  golpes  de   pecho,  di- 
ce   dos    vezes    está    preciosa    oración:  ,,  Cor* 
dero     de    Dios    que    quitas   los     pecados   del 
mundo,   ten    misericordia  de   nosotros:   y  una 
vez:   Cordero    de    Dios    que  quitas    los   peca- 
dos del    mundo,    danos  la   paz.    E!     cordero 
de   Dios    es  Jesu  Cristo,     el   qual    k   -feorrádo 
con    su   sangre    los  pecados   de  todos  los  cm- 
bres.    A   esta    oración  sigue    otra,    con  la  qu- 
al  ú    Sacerdote    profundamente    inclinado    pi- 
de  ardientemente    á   Jesu  Cristo,    el    qual    en 
las   Escrituras    se    llama    Rey    de     paz,      que 
ño   atendiendo    a    sus    pecados,    sino    a    la  fé 
de    su    Iglesia,    conceda    á  la  Iglesia  la    paz* 
y    que    reúna    generalmente    toda  la     misma 
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Iglesia,  de  modo  que  todos  los  íié'es  que 
son  sus  miembros,  agan  un  solo  cuerpo  y 
una  sola  alma,  y  con  éste  espíritu  de  unió íi 
y  de  caridad  mutua,  se  lleguen  todos  k 
participar  del  sacramento  de  paz  y  de  unión. 
Concluida  esta  oración  se  da  en  las  misas 
cantadas  el  ósculo  de  paz  entre  los  fieles 
para  demostrar  que  todos  nosotros,  qu£ 
participamos  de  un  mismo  pan,  somos  un 
solo   cuerpo,    y  un    solo    espíritu  (  i  ). 

El  misterio  de  la  Eucaristía  es  el  sím- 
bolo de  esta  unión,  ó  por  mejor  decir,  de 
ésta  unidad*  El  pan  és  compuesto  de  mu- 
chos granillos  de  trigo,  los  quales  echós 
arina*  amasados,  y  mezclados  juntamente 
azen  Un  solo  cuerpo:  el  vino  se  compone 
de  muchos  granitos  de  vba,  los  quales  pi- 
sados y  mezclados  juntamente  azen  lo  que 
se  llama  vino.  Asi  todos  los  fieles  que  par- 
ticipan de  la  me;a  de  Jesu  Cristo,  están  to- 
dos reunidos  en  Jesu  Cristo  para  azer  una 
sola  cosa  con  él$  estando  incorporados  á  é 
por  medio  de  la  participación  de  su  sacra- 
tísima carne.  Deben  pues  ser  una  sola  cosa 
por  decirlo  asi*  un  solo  cuerpo*  ün  solo 
espíritu*  entresl,  y  con  Jesu  Cristo.  El  3a* 
cerdote*  antes  de  dar  la  paz  al  Diácono* 
besa  el  altar  para  manifestar  que  lio  podría 
dársela  para  que  él  la  diese  al  Stibdiaconó, 
y  este  al  Pueblo,  si  no  la  ubiese  recibido  án 
Jesu  Cristo  de  quien  es  figura  el  altar*  Al- 
N  gnná 
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gima  ve«  se  usaba  en  muchas  Iglesias,  qué 
el  Sacerdote  antes  de  dar  la  paz  besase  la 
tostia.  El  pueblo  debe  en  éste  tiempo  pedir 
á  Dios  la  concordia  y  la  mutua  candad 
entre  todos  JoS  cristianos*  que  todos  son 
fcrmanos,  y  todos  incorporados  con  Jesu  Cris- 
to:  y  cada  «no  debe  pedir  al  Señor  que  no 
le  permita  violar  jamas  aquella  bella  y  san* 
ta  unión  que  Jesu  Cristo  recomendó  tanto 
a  sus  fieles*  asta  decir  que  por  su  mutua 
caridad  se  reconocerían  Sus  verdaderos  dis- 
cípulos  (  1  ). 

Al  Agnus  Dei  (  Cordero  de  Dios, 
&cO  el  celebrante  se  dá  golpes  de  pecho 
diciendo*,  Miserere  nolis  „  para  mostrar- 
la compunción  de  su  corazón.  Esta  oraci- 
ón la  emos  tomado  de  San  Juan  Bautista  (2)* 
La  repetimos  tres  veces  para  manifestar  qué 
conocemos  la  infinita  necesidad  que  tenemos 
de    la   misericordia    divina. 

( Pero  aproximándose  ya  el  tiempo  en 
que  el  Sacerdote  deba  comulgar,  mirando 
con  íe  a  Jesu  Cristo  presente  le  dice  k 
Señor  Jesu  Cristo,  I  jo  de  Dios  vivo,  que 
por  voluntad  del  Padre,  y  cooperación  del 
Espíritu  Santo,  diste  la  vida  al  mundo 
con  tu  muerte,  líbrame  pur  tu  sacrosanto 
cuerpo  y  sangre  aquí  presente,  de  todas 
mis  iniquidades,  y  de  todos  los  males,  y 
az  que  yo  sea  siempre  constante  observador 
de  tus  mandamientos  y  no  permitas  que  me 
^  repare 

i  1  )  Joan.  Xll.    34.    35.  ^  2  ;  Joan.  |.   2y> 
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stpare    jamas   de     ti,  que  vives  y    rey  ñas 
con    el    mismo    Dios    Padre,  y   con  el  Espi- 
rita Santo  por   los   siglos    de    los  siglos,  asi 
$ca~    Señor  Jesu  Cristox   az    que   la  partid* 
pación  de    M    cuerpo,    que  yo   me    atrevo    a 
recibir,     aunque,  indigno,    no   sea     para    mi 
motivo   de  juicio  y   condenación,     antes    bien 
pnr    tu    misericordia    me     siripa  de     defensa, 
del    alma    y    del  cuerpo,  y  de     un     remedio 
saludable.    Concédemelo,    ó    Dios,    que    vives 
y,  rey  ñas  con     el   Padre,   y   el   Espíritu  San- 
to,    por     \odos    los     siglos     de    los     siglos9 
asi  sea* 

La,  primera  oración,  Dominé  Jesu.  Cris** 
te,  quí  dixisti  Apostolis  Í5?c  Señor  Jesu 
Cristo  que  dixlste  d  los  Apostóles  &c,  aze 
la  Iglesia  que  la  diga  el  Sacerdote  por  si 
en  particular..  No  mires  a  mis  pecados'^  ne 
respiclas,  peccata  mea,  ísf¿.  En  el  altar  siem- 
pre abii  el  celebrante  umilde  y  baxame  ite 
de  si,  pe^o  de  los  fieles  con  mucho  mira- 
miento. Pacetn  rellquo  vobis,  pacem  meam, 
do  vibis,  &c.  La  paz  os  dexo,  mi  pazt  os 
doy  &cr  La  paz,,  que  Jesu  Cristo  dfxaha,  a 
Jos  Apostóles,  dice  San  Agustín  (  i  )>.  ^ca.L 
aquella  que/ eonsjste  en  la.  buena  conciencia, 
y-  en  la  suavidad  que  el  ombre  espiritual 
alia  en  la  ley  de  Dios:  ésta  paz  és- un  gran 
don,  pero  no,  esta  sin  embargo  exenta  de 
toda    turbación     é  - inquietud.    Aui    con    ella 
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e>*  el  corazón  <>e  necesita  todavía  eombatuy 
y  suplicar  que  se  nos  perdonen  nuestras  deu- 
das. O*  doy  mí  paz,  quiere  decir  os  doy 
|pj  paz  estable,  segura,  perfecta,  y  eterna. 
§£cundum  voltmtatem  tuam  pacificare  &c. 
íjli  Pa^  que  es  según  la  voluntad  de  Jesu 
Vristo,  es  aquella  misma  de  que  él  goza, 
J.a.quai  debe  reunir  todos  los  miembros  de 
Ja  Iglesia  con  él  y  con  Ja  augustísima  Tri- 
nidad, ut  ia  nobls  unum  sint  (  i  )•  El  dar 
la  paz  por  medio  de  mi  instrumento  desti- 
nado a  ello,  no  se  uso  jamas  en  los  pri- 
meros siglos.  Los  ombres  y  las  muge  res* 
(  éstas  estaban  separadas  de  aquellos  )  se 
daban  la  paz  coa  el  ósculo  usado  desde  los 
primeros  días  de  la  Iglesia.  La  confusión 
de  los  dos  sexos  fué  tal  vez  causa  de  que 
dexi  e  de  usarse  el  dar  la  paz,  y  que  en 
donde  se  conservó  el  uso  de  darla,  se  izie- 
se  por  medio  del  osculatorlo,  que  también 
se  llama  la  paz.  Por  lo  demás  nadie  debe 
llegarse  al  sacrificio  de.  unión,  dé  paz  y  de 
amor,    sin    el  espíritu  de    paz   y   de  uni.cn. 

Como  éstas  oraciones  son  echas  pa- 
ra la  comunión  sacramental,  y  oy  dia  son 
pocos  los  que  comulgan  á  la  Misa,  por  eso 
todo  cristiano  debe  saber  el  modo  de  co- 
iiulgar  espiritualmente,  baxo  el  supuesto  de 
que  ésta  especie  de  comunión  debe  ezerse 
por  todo  el  que  oye  Misa,  como  enseña  ei 
%%¡\*A Concilio 


i  o? 
Concillo    de  Trento  (  i). 

Tomado  después  el  cuerpo  de  Jesu 
Cristo  con  la  mano  izquierda,  dice:  Tomaré 
el  pan  celestial,  e  invocaré  el  nombre  del 
Señor,  y  luego  lebantando  la  voz  dice  tres 
veces,  dándose  un  golpe  de  pecho  en  cada 
una:  Señor,  no  soy  digno  de  que  entres  en 
mi  morada;  pero  decid  una  sola  palabra,  y 
mi  alma  será  sana.  Después  de  tantas  pu- 
rificaciones y  ruegos,  el  Sacerdote  de  Dios 
se  protesta  indigno  de  recibir  el  Cuerpo  y 
sangre  de  Jesu  Cristo,  para  confusión  de 
tantos  cristianos  que  se  creen  siempre  dig- 
nos de  la  sagrada  Comunión,  que  se  dis- 
gustan de  aquellos  confesores,  que  tal  vea 
sé  la  niegan  por  onor  del  sacramento  de 
Jesu  Cristo,  y  por  bien  de  sus  almas.  Seme- 
jantes cristianos,  recibiendo  el  cuerpo  del 
Salvador,  sin  umildad  y  sin  verdadero  amor, 
lo  reciben  ciertamente  no  para  su  salvaci- 
ón, sino  antes  bien  para  su  condenación* 
Eor  ultimo  é  aquí  el  momento  de  la  con- 
sumación del  sacrificio.  Tomaré  el  pan  ce- 
lestial (fe.  Se  explica  con  estas  palabras  el 
deseo  ardiente  de  una  alma  que  sabe  la  ne- 
cesidad que  tiene  de  Jesu  Cristo,  y  toda  se 
consuela  á  la  vista  de  éste  manjar  divino. 
El  ambre  espiritual  debe  preceder.  Aflixit 
fe  penuria,  &'  dedit  tibí  in  cíbum  manna, 
Te  afligió  con  la  escasez,  y  te  dio  por  ali- 
menta 

("i  )  $ess.~XXIU  de  Sacrif.  Miss.   Ca£>  Vl¿ 


*o8 

mentó  el   mana    (  i  .)• 

Después  de.  éstos  actos  de  publica  umU 
Ilación,  toma  con  suma  reverencia  la  ostia 
santa,  y  signándole  con  ella  dice  „  El  cu- 
erpo de  nuestro  señor  Jesu  Cristo  guarde 
mi  alma  para  la  vida  eterna.  Asi  sea:  yt 
luego  que,  a  consumido,  juntando  las  manos, 
se  para  por  un  brevísimo  espacio  de  tiem- 
po ^meditar  sobre  el  l  gran  bien  que  a  rer 
cibido:  y  seguidamente  recoge  coa  la  pate- 
na los  fragmentos  de  la  ostia  (  a  éstos  frag- 
mentos ó  partículas  llaman  los  Griegos  per- 
las )  que  pueden  aber-  quedado  sobre  los 
corporales,,  diciendo  catre  tanto:  Con  que. 
corresponderé  al  Señor  por  todos  los  bene- 
ficios que  me  d  echo  ?  Beberé  el  Cáliz  de 
la  salud,  é  invocaré  el  nombre,  del  Señor 
&c.  El  cáliz  de  la  sangre  de  Jesu  Cristo 
es  el  calía  de  bendición  ofrecido  por  el  Sal- 
vador en  acción  de  gracias,  y  en  este  m;s- 
mo  cáliz  alia  el  Sacerdote  el  m  do  de  dar 
gracias  dignamente  al  Señor:  y  signando  e 
con  el  cáliz  dice  igualmente  „  La  sangre  d& 
nuestro  señor  Jesu,  Cristo  guarde  mi  alma 
para  la  vida  eterna,  asi  sea.  Bendita  la 
preciosa  sangre  (  dice  la  nítrica  del  M:sú 
Romano  ),  el  Sacerdote  da  la  comunión  a 
los  que  están  dis  nestos  a  recibirla,  y  al 
tiempo  de  la  comu?  10  1  del  niebla  se  canta 
lo  que  se  IJama  Postcotnvnio,  cue  el  día 
de  oy  consiste    en    una    antífona,    la    qual  an-.s 

rigna^en^e 
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ügnainentc  se  'cantaba  después  de  un  Salmo; 
que  también  se  cantaba  mientras  comulga- 
ba el  pueblo.  El  canto  del  salmo  acaso 
comenzó  á  omitirse  quando  empezaron  á  dis- 
imularse las  comuniones  de  los  fieles  a 
la    misa. 

É  aqúi    como   se    azia   antiguamente  la 
Comunión.    El     celebrante,     después    de     aber 
echo    la    suya,    daba    el   cuerpo     y    la   sangre 
de  Jesu   Cristo    á    les    Sacerdotes,    que     abian 
dicho    la   misa    juntamente    con   él.    Los  Diá- 
conos   recibían    la   especie    del   pan   del    cele- 
brante, y   la  especie    dtl   vino    de   los   Sacér* 
dotes     asistentes:    los   subdiaeones,    y  el   resto 
del   clero,    recibían   el   cuerpo    de   Jesu  Cristo 
del   celebrante,    f    el    cáliz    de  los  Diáconos* 
Los   Presbíteros    distribuían   iel   cuerpo    de  fila 
en      fila,    al    pueblo   juntamente   con    el    cele- 
brante,    y    lok    Diáconos    el   cáliz    a    áqilelloí 
qufe     querían    comulgar    v'on    ambas     especies* 
Los    primeros    a    comulgar    eran  los    óiribres* 
los    qüales    recibían    el    cuerpo    de  Jesu  Cristo 
én    la   mano     desnuda,    y    por    Si    mismos     se 
lo    metían    en    la    beca.    Después    de    los    om*» 
bres    comulgaban    las     muge  res,  dándolas  tam- 
bién   el   Cuerpo    de    Jesu  Cristo    con  la  mano, 
pero    én     muchas    Iglesias,    y    particularmente 
en    el  Occidente,    las    mugeres    recibían  á  Jesu 
Cristo  en  la     mano     cubierta    con     ün     pañito 
que    se     llamaba    Dominical*    Los     Sacerdotes 
recibían   la     comunión    delante   del     altar,   lo$ 
Diáconos    deiras  del  altar,  «1  rest©    d*l  clero 
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dentro  de!  coro,  y  todo  el  pueblo  fuera  del 
coro,  cada  uno  en  su  puesto^  llevándose 
por  todas  partes  la  comunión  á  ñn  de  evi- 
tar  la    confusión. 

Antes  de  dar  la  comunión  decía  nn 
Diácono  en  alta  voz  Sancta  Sanctis,  l¿s 
cosas  santas  son  para  los  santos»  Las  qua- 
les  palabras  aun  aora  se  dicen  en  la  Iglesia 
Griega  por  el  celebrante.  Al  dar  la  comu- 
nión decia  el  Sacerdote  Corpus  Cristi;  y  el 
que  la  recibía  respondía  Amen,  asi  és»  Por 
muchos  siglos  no  se  celebraba  la  misa  en  la 
Iglesia,  sin  que  los  asistentes  comulgasen 
con  el  Sacerdote,  y  el  orden  natural  lo  ¡ 
quería  asi.  La  misa  és  sacrificio  del  pueblo* 
como  del  Sacerdote:  pide  pues  la  razón  que 
el  pueblo  participe  del  sacrificio  juntamente 
con  el  Sacerdote,  é  inmediatamente  después 
de  él.  El  Sacrosanto  Concilio  de  T rento  ex* 
plica  sobre  ésto  los  deseos  santos  de  la 
Iglesia  nuestra  madre.  É/  sacrosanto  Conci- 
lio desearía  qué  en  cada  misa  los  fieles* 
que  asisten  d  ella  .  .  .  recibiesen  sacramen- 
talmente  la  Eucaristía,  para  que  pudiesett 
recibir  mas  abundante  fruto  de  éste  santí- 
simo sacrificio  (  i  ).  Pero  la  comunión  es- 
piritual á  lo  menos  esta  ordenada  é  inculcada 
por   el    mismo    santo  Concilio  (  2  )* 

Siendo    acaso     mas    de   desear   que   át 
esperar  que    entre    los    cristianos    se    alie    un 
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Humero  bastante  grande  dé  personas  que  vi- 
van de  modo  que  merezcan  comulgar  siem- 
pre qiie  oyen  misa,  seria  al  menos  ce  procurar- 
se que  las  comuniones  de  los  fieles,  según  el 
espíritu  de  la  Iglesia,  se  izksen  todas  (  ex- 
ceptó las  ce  los  enfermos  )  al  tiempo  de  la 
misa:  y  les  obispos  que  en  cuanto  es  posi- 
ble se  aniñan  por  restablecer  Semejante  dis- 
ciplina j  son  de  alabar  y  de  imitarse.  San 
Carlos  ordena  ésto  en  el  quinto  Concilio  de 
Milán  (  í  ).  El  uso  del  Confíteor,  del  Ag~ 
mus  De  i  &?c  y  del  Domine  non  sum  dignus 
fefc.  era  se  lamente  para  la  comunión  de  los 
enfermos.  Introducido  poco  á  poco  el  usó 
de  dar  la  comunión  fuera  de  la  Misa  (  2  ), 
vino  de  ésto  el  Confíteor,  y  la  absolución 
que  se  dicen  cy  antes  de  la  comunión,  aun 
en  la  misa..  Algún  vestigio  de  éste  nuevo 
uso  se  alia  en  algún  misal  ii  Orden,  dé 
ocho  6  nueve  siglos  á.  Quando  por  justí- 
simas razones  se  comenzó  á  no  dar  ya  la 
comunión  sino  baxo  de  una  sola  especie  a 
los  fieles,  se  creyó  propio  presentarles  vi- 
no puro*,  ó  mezclado  con  agua,  pudiendd 
ser  necesario  para  pasar  la  forma  sagrada^ 
Jabandose  con  él  la  boca,  para  que  no  pu- 
diese quedar  alguna  partícula  del  S&cíamecp 
O      ,     _    ,     ^  to 

(  1  )  Conc.  Medial.  Provine*  V.  Part»  J¿ 
de  is,  quae  ad  santiss-  Eücb*  Sacr*  per- 
fin,    Acta  Eccles-  MedioL  Part.  I.  pag-  17^; 
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to  entre  los  dieces.  En  las  comuniones  ge- 
nerales se  practica  aun  esto  en  algunas  Igle- 
sias de  Italia,  y  de  Esfaña,  y  aun  en  las 
comunidades.  Al  distribuirse  la  Eucaristía  al 
pueblo,  se  oiá  cantar,,  Gustad  y  ved  quan 
suave  es  el  Señor,  Gústate  &  vi  déte 
quam  suavis  est  Dominas  (  j  )  .  Asi  refiere 
San    Cirilo  (  2  ). 

Después  de  la  comunión,  tomando  vi- 
no en  el  cáliz  se  purifica  el  Sacerdote,  es- 
to es,  se  laba  la  boca,  en  la  qual  podría 
aun  aber  quedado  alguna  partícula  de  la 
ostia,  ó  alguna  gota  de  la  preciosa  sangre: 
luego,  tomando  vino  y  agua  en  el  caüz, 
purifica  y  laba  eí  caLz,  y  sume  la  misma 
purificación,  ó  sea  ablución.  Aziendo  tocio 
esto  reza  dos  bellas  oraciones.  En  la  primera 
pide  que  el  Cuerpo  y  la  sangre  de  Jesu 
Cristo  sea  para  él  un  remedio  ral-dable  cue 
lo  sostenga  y  conserve  por  toda  la  vida 
asta  la  eternidad.  En  la  segunda  que  sea 
para  él  un  manjar  de  vida  que  conforte  su 
corazón,  y  lo  reanime:  y  asi  como  el  ali- 
mento corporal,  para  ser  útil  al  oirbre,  es 
necesario  que  se  encierre  en  el  estomago 
para  convertirse  allí  en  un  jugo  vit?l  que 
se  transmita  á  todas  las  partes  del  cuerpo, 
ssi  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesu  Cristo, 
alimento  de  nuestras  almas,  se  insinué  en  la 
parte  mas  intima  de  nosotros  mi.mos,  en' 
■  nuestros 

(  2  )  Latecb.  Mystag.  Vn.  40.,  t  1  )  Ps. 
XXXI U.    o. 


nuestros    afectos,    y   los    purifique,    y    los  re- 
tome   al     amor    suyo,    y  de  su  caridad,  y  los 
e  fervorice    á  fin  de    que    vivamos  de    su    mis- 
mi    vida.    Echo    é¿to    vá    ai  Indo    derecho  del 
altar,    y  allí    reza   la    antífona   llamada  Cornu- 
iilon,    que   es    un    verso    que  á  quedado  de  los 
muchos1    que    se    cantaban    durante     la    comu- 
nión   del    pueblo.    En    las  constituciones  apos- 
tólicas (i)    se     asigna    para    cantarse     "*    **" 
émoo     de   la  comunión     el    Psalmo    XA.X111. 
E'lf    otras    iglesias    se    cantaban    hunos    saca- 
caoos    de    los     Salmos    (  2  ).    Se    cantaba   el 
salmo    por  'antífona,    esto    es,  se  repetía  des^ 
pues    de    cada    verso    del  salmo     un   versículo 
determinado,    como    en    el   XXXIII-    era    pro- 
bablemente   aquél;:    Gústate    ¿?   viiete    quam 
suavls    est     Dominas     Se    eantatiá,   pues,    ai 
modo  que    nosotros   el  Venite    exultemus  Do- 
mino    (  3  )•    Después    de    la   antifo  iá  reaa   el 
P^tcomumo,   q  ie"   es   una    oración  con  la  qu- 
al  el    Sacerdote  y    el    pueblo    dan   gracias    ai 
Señor    de  la    que     an     recibido    en    la     santa 
comunión.    Con    esta   oración  se    concluye  U 
misa,    por    lo    que    dicha   la   oración  saluda  el 
Sacerdote    al   pueblo    diciendo,,    El    señor  sea 
con    vosotros,   y    respondido    por  el    Pueblo  „ 
Y   con    tu  espíritu  „  dice   el  Sacerdote,,   Idos, 
la    misa    está   finalizada  ,,    Ite,  misa    est  ,, 

podéis 

(i  j  L^rnií.  c^'xiíi.  {zl  Vide  S. 
Au?,  Retráct.  lito  V.  cap.  XI.  (  3  \^- 
ik"josef.  tbmasi  Pfiiüfi  m  4itt$  hlJ' 
Miss. 


podéis  retiraros,  os  es  permitUo  retiraras^' 
por  que  la  misa  se  á  concluido:  a  lo  que 
el  pueblo  responde  por  boca  del  m-iistro,. 
Deo-  grafías  %9   Gracias  sean    dadas  a  D¿os,f 

El  sacrificio  de  acción  de  gracias  no 
puede  acabarse  mejor  que  con  el  publico, 
tributo  de  elías,  que  aze  el  pueblo  que  a 
asistido  a  él,,  respondiendo  Qio  gratias.  Ei 
I  te  M'sa  est,  y  m  respuesta  se  usaban  des- 
de el  quinto,  siglq  (  i  ).  Antiguamente  no; 
se  decía  el  I  te,  M}sa  est,  quando  debía 
mantenerse  todavía  el  pueblo  en  la  Iglesia, 
por  que  faltase  otra  oración  ú  oficio  en 
que  el  pueblo  debiese  aliarse:  y  por  eso  se 
sl  conservado  el  ir,o  de  que  en  las  misas 
de  los  días  de  ayuno  y  de  penitencia  no, 
se  diga  Ite,  IYE'sa  est,  sino  Rene  ¡líe-amos 
Domino,  por  que  en  tales  días  el  pueblo 
permanecía    en    la  Iglesia  á  decir   vísperas. 

Vuelto  el  Sacerdote  acia  el  altar,  re* 
za  vna  oración  en  que  pide  ala  Santísima  " 
Trinidad  que  acepte  con  agrado  el  onieiage 
de  su  servidumbre,  y  aga  que  el  sacrificio 
que  a  ofrecido  sea  de  propiciación  para  él, 
y  para  todos  aquellos  por  quienes  lo  a  ofre- 
cido, y  dicho  ésto,  bendice  al  p ueblo  ei  el 
nombre  do  D.los  omnipotente,  Padre,  Ijo,  y 
Espíritu  Santo.  El  pueblo  asistente  a  la  mi- 
sa debe  para  éste  acto  rogar  u  mil  de  mente 
al  Señor  qne  lo  bendiga  por  medio  del  Sa- 
cerdote, y  que  aga  de  suerte  qu»  esta  ben- 
dición 


dicioM  sirva  de  prenda  y  de  arras  de  aque- 
lla que  esperamos  recibir  de  Jesu  Cristo  en 
¿l  áld  del  Juicio  ñ:rd\t  quando  bendiga  a 
sus  escogidos,  y  los  llame  á  participar  de. 
su    reyno. 

La  oración  Place at  tibí  Sancta  Tri- 
nchas &*c.  no  azia  parte  de  la  nrsa9  sina 
que  se  decía  en  particular  por  el  Sacerdote 
Concluida  la  Misa,  y  mientras  se  desnudaba. 
Ella  tiene  nueve  siglos  por  lo  menos  de  an- 
tigüedad. La  bendición  al  ña  de  la  Misa  és 
antiquísima  en  la  Iglesia  Griega  (  i  )  Asta 
$1  undécimo;  siglo,  los  simples  Sacerdotes 
no  se  atrevieron  nuica  á  dar  bendición  al 
pueblo.  Un  canon  del  p  inaer  Concilio  de 
Oieans  del  año  de  51  r.  decía  ,,  Populas  non 
ame  dlsceiat  quam  Misae  solemnitas  c^m-* 
plea^ur,  &>  ubi  Episcoptr,  ftiirit,  beneiic- 
tlonem  acclpiat  Sacerdotis.  El  pueblo  no  s& 
separe  antes  que  se  concluya  la  solemnl" 
dad  de  la  Mr-?a,  y  en  dónete  estuviere  el 
Qbispo,     reciba    la   bendición  del    Sacerdote* 


El    no    aber   sabíio    comprender 


que    aqu 


el 


Sacerdotis  se  debia  entender  del  mismo  Obis- 
po, izo  que  se  creyese  deber  añadir  na  nony 
y  decir  ubi  Episcopus  n^n  fuirlt,  y  asi  1° 
añadió  Graciano,  y  su  autoridad  sirvió  pa- 
ra teaer  com)  cosa  c'e*ta  que  sa  ame  acia 
del  Obispo  pudiese  el  Sicerdote,  y  debiese 
bendecir    al    pueblo    al    fin    de    la    misa,    y  asi 

comenzó 


(j  )   Vide    Qinstiu    Apost.  ¡ib.    VIIL    Cup* 
AV*.   Goar.   Ritual*  Graec* 
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coñieuzo  el  uso  de  esta  bendición.  El  dicho 
canoa  esta  coma  lo  emos  Citado  nosotros 
sin  negación,  en  todos  los  antiguos  manus- 
critos, y  asi  dQbe  ser,  como  aparece  del 
canon  20.  del  tercer  Concilio  de  Orleans. 
Después  de  la  bendición  lee  el  Sacer- 
dote él  capitulo  primero  del  Evangelio  de 
San  Juan,  en  el  qual  capítulo  ss  contie  ic  el 
ministerio  de  la  encarnación  del  Verbo  eter- 
no, el  qual  por  compasión  de  los  ombres 
descendió'  del  cielo,  se  vistió  de  nuestra 
carne,  y  abitó  entre  nosotros  para  ilumi- 
narnos, para  sacarnos  de  nuestras  miserias, 
para  mostrarnos  el  ¿amino  del  Taayso  coa 
sus  penas  y  con  su  muerte.  Por  tanto,  mi- 
entras se  lee  este  Eyaagelio  debemos  rogar 
ardientemente  a  nuestro '  Salvado/,  que  por 
la  suma  caridad  co.u  que  quiso  som-.-terse  k 
nuestras  miserias,  se  digne  no  permitir  que 
nosotros  perdamos  jamas  Ia  gracia,  que  él 
nos  á  merecido,  de  aceraos  ijos  de  Dios,  y 
sus  ermanos  y  coerederos  en  el  Cielo.  Ado- 
ramos con  vivos-  sentimiento?  de  umildad  y 
de  amor  a  este  Verbo  Divino,  particular- 
mente quando  el  Sacerdote,  arrodillándose 
'delante  del  altar,  pronuncia  acuellas  grandes 
palabras:  Et  vcrhum  cdm  füctürn  ¿st:  &* 
Verbo   se   izo    ombre,   tomó  la    carne  unían®* 


■■I 
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DE  EL  SACRIFICIO 


i*? 


DE    LA    MISA. 
(    Discurso    sacado    de  las    obras     del  P.  Juan 
Croiset,    de  la    compañía   de    Jeslis.    ) 

J_jA  religión  no  tiene  cosa  mas  santa,  ni 
el  mismo  Dios  pudiera  azer  cosa  mayorj 
ni  mas  respetable,  que  el  sacrificio  de  la  Mi- 
sa: Institución  del  todo  divina,  oblación  san- 
ta, victima  de  Un  precio  infinitó,  sacrificio 
del  cuerpo  y  sangre  adorable  de  Un  Dios 
ombre,  Pontífice  sumo,  igual  en  todo  al  rnis- 
liio  Dios.  Puede  imaginarse  cosa  ma<?  di- 
vina, ni  mas  d  igna  de  nuestro  culto  ?  To- 
do esto  se  alia  reunido  en  este  adorable 
misterio.  El  sacrificio  de  la  Misa  rio  sola- 
mente es  acto  Cíe  religión;  és  también  por 
excelencia  la  maravilla  de  la  religión  mis- 
ma, es,  por  decirlo  &sí,  el  compendio  dé 
toda    la    religión. 

Todos  aquellos  augustos  sacrificios  de 
la  Ley  antigua,  que  Dios  abía  instituido  y 
arreglado  por  si  husmo,  asta  las  mas  leves 
■  ceremonias:  aquellas  majestuosas  solemnida- 
des que  con  tarta  devoción  se  celebraban: 
aquella  Arca  misteriosa,  que  no  era  permi- 
tido, ni  ligeramente,  mirarla:  aquel  Sanctá 
sanrtorum  donde  el  Sumo  Sacerdote  podiá" 
entrar  una  sola  vez  en  el  año  y  en  fia 
aquel  ^  mana  milagroso  que  Dios  izo  caer 
del    cielo    para  alimentar    a    su   pueblo;   todd 

ésto 


■ 
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'ésto  era  solamente'  sombras  y  figitffe  im- 
perfectas de  la  majestad  y  excelencias  del  sa- 
crificio de  la  Ley  de  Gracia.  La  Misa  es 
propiamente  el  tesoro  de  la  Iglesia:  és  la 
obra  mas  prodigiosa  de  la  sabiduría  y  de  la 
misericordia    de    Dios. 

La  Escritura  dice  que  Salomen  sa- 
crificó al  Señor  Veinte  y  dos  mil  bueyes,  y 
tiento  y  veinte  mil  carneros  en  la  soJem- 
uídad  de  la  dedicación  del  Templo*  La  Igle- 
sia cuenta  casi  veinte  millones  de  mártires*- 
que  derramando  su  sangre  por  la  fe,  fue- 
ron otras  tantas  victimas  consagradas  al  Di^ 
os  vivo.  Qué  onra  ño  diera  á  Dios  ei  sa- 
crificio voluntario  de  todas  las  ^  criaturas  ! 
Mas  todos  éstos  actos  de  Religión,  y  aun 
otros  muchos  mas  perfectos  que  pueden  azei* 
las  criaturas  mas  nobles,  no  solo  son  infe* 
rieres,  pero  ni  aun  proporción  tienen  con 
la  excelencia  del  sacrificio  incruento  de  Jesu- 
Cristo  en  nuestros  altares.  Mas  onra  se  le 
da  a  Dios  con  una  sola  misa,  que  k  qué 
se  le  pudiera  dar  con  todas  las  acciones 
de  los  angeles  y  de  los  ombres,  por  eroy- 
n  cas  y  fervorosas  que  fuesen.  La  Ostia  in- 
maculada que  en  día  se  ofrece  en  sacrificio 
a  la  magestad  de  Dios,  es  de  un  mérito 
proporcionado  al  mismo  Dios  ¿i  quien  sé- 
ofrece.  .     j 

Esta  Dios  irritado?  Tenemos  necesidad 
de  nuevos  socorres  ?  Nos  aze  gemir  la  vio^ 
Juncia   de   nuestras   pasiones  ?   Nos  faltan  !o$ 

aliñan*- 


alimentos  con  las  enfermedades  que  nos  opri- 
men ?  Debemos  dar  gracias  á  Dios  por  sus 
beneficios  ?  O  por  ventura  tenemos  q'.e  sa- 
tisfacer á  su  justicia?  En  este  solo  sacrificio 
tenemos  con  que  acudir  a  todas  é  tas  ne- 
cesidades, y  pagar  todas  estas  deudas*  ■  Se 
alia  en  él  un  caudal  inagotable  de  satisfac- 
ciones y  de  méritos*  La  Misa  es  un  reme- 
dio universal,  es  el  árbol  de  la  vida.  Ea 
ella  recibe  Dios  los  reconocimientos  de  aquel 
Ijo  amado >  en  quien  tiene  sus  delicias:  es 
una  victima  qué  desarma  su  indignación:  el 
un  sacrificio  de  propiciación  que  no  puede  me- 
nos de   serle   agradable. 

Esta  es  una  de  las  verdades  funda* 
mentales  de  nuestra  religión*  y  un  punto  esen- 
cial  de    nuestra  fe. 

Quales  deben  ser  los  sentimientos  de 
admiración,  de  amor*  y  de  reconocimiento 
de  todos  los  fieles,  con  solo  acordarse  de 
este  incompreensible  beneficio  !  Qué  asombro! 
Mas  qué  respeto  a  vista  de  esta  maravilla! 
Con  qué  umildad  deben  asistir  delante  de 
Uña  majestad  tan  adorare  !  Qué  deseo  tan 
ardiente  deben  tener  dé  participar  de  estos 
divinos  misterios!  Qué  veneración  no  deben 
a  los  sagrados  altares  !  Qué  respeto  a  estas 
augustas    ceremonias  ! 

Puede    tenerse   la    osadía    de  comparar 

la    compostura      respetuosa    con    que   se    esta 

delante    de    los    grandes*    á  la   que    se  ¿    debe 

tener    mientras    dura    éste   divino    sacrificio  ? 

U  Por 


I'20      ■ 

Por  que,  qué  semejanza  ay  ?  8  que  sombra 
de  proporción  puede  aber  entre  eJ  respetó 
que  se  debe  a  Dios*  y  el  que  se  debe  a 
los  ombres?  Av  onores  que  se  de;  en  a 
los  Principes:  y  qualés  deben  ser  los  que  sé 
deben  a  Jesu  Cristo,  ofrecido  en  sacrificio 
sobre  nuestros  alt.res  ? 
IL 
Mas  qtíal-  debe  ser  la  eficacia  de  la  fe? 
Qital  la  pureza  de  la  vida,  y  la  eminente 
santidad  de  los  ministros  del  Altísimo  ?  dé 
éstos  mediadores  visibles  entre  Dos  y  l0s 
ombres  ?  de  éstos  Sacerdotes  del  Dios  vivo, 
cuya  dignidad  reverencian  los  Principes  dé 
la  tierra,  y  cuyo  sagrado  carácter  es  res- 
petable   á   los  mismos    angeles  del    Cielo  ? 

Pueden  acercarse  á  los  altares  Sin  es- 
tar penetrados  de  un  santo  terror  ?  Pueden 
tener  la  Ostia  viva  entre  sus  manos,  siií 
sentir  los  efectos  maravillosos  de  su  pre- 
sencia ?  Moyses,  del  trato  que  tuvo  con 
Dios  en  el  monte,  salió  con  rayos  de  luz 
sobre  su  rostro.  Puede  el  Sacerdote  apartar» 
se  del  altar  sin  nuevo  ferbor  ?  Sin  una  de- 
voción   y  una    virtud    mas    visible? 

Asi  lo  piensan  todos  los  ombres  dé 
juicio,  instruidos  en  las  verdades  de  nuestra' 
fé:  asi  discurren  asta  les  Indios,  luego  que 
Se  alian  informados  de  nuestros  sagrados 
misterios.  Y  á  la  verdad,  aunque  no  se 
tenga  sino  una  ligera  tintura  de  la  religi- 
ón Cristiana,  se  puede  discurrir  dé  otro" mo- 
do? ' 


4o  ?  Pero,  ea  los  que  sitien  esta  sarita  ley, 
Ko  se  alLi  quasi  siempre  una  conducta  del 
todo    contraria  ? 

Esos  Cristianos  imperfectos,  que  tie- 
nen u  a  misa  por  una  devoción  cansada: 
esos  Cristianos  del  mu. ido,  que  por  fioxe- 
dad,  ó  desgana,  de^an  de  asis(tic  á  los  divi- 
nos misterios:  esos  licenciosos,  y  esas  mu- 
geres  va  as,  que  asisten  a  el  con  todo  el 
^aparato  de.  la  disolución  y  falta  de  piedad, 
conocen  ip  que  confiesan  que  creen?  O  por 
veutura  creen  lo  que  miran  con  tanta  indi- 
ferencia, y  aun  lo  que  tratan  con  el  ma- 
yor   desprecio  \, 

Los  primeros  Cristianos  tenían  senti- 
mientos tan  religiosos  y  reverentes  de  éste 
adorable  sacrificio,  que  ent-e  ellos,  á  lo  me- 
nos, parecía  vacilante  en  la  fe  el  que  asis- 
tía con  palea  devoción  á  una  misa.  Vii\.Q- 
ran  creer  que  estaban  entre  fieles,  si  fiera;! 
testigos  de  nuestra  religión  y  de  nuestras 
escandalosas  irreverencias,  mientras  se  celebrar^ 
los    misterios   sagrados  ? 

Cosa  extraña  es,  por  cierto*:  Ningu- 
na falsa  religión  a  abidq,  ninguna  secta, 
ai¡n  la  mas  extravagante,  que  no  aya  te- 
n:do  re  peto  y  ve.i  eracion  á  sua  sacrificios, 
por  su  persrip  osos  y  abominables  que  fuesen. 
El  Princioe,  igualmente  que  el  pueblo,  no 
se  atrevió  jamas  á  i  itent&r  eximirse  de  esta 
ley.  IJ.itr.e  los  Ge  itiles  ubo  ciíen  se  ¡3éxp 
abrasar  la  mano,  por  no  interrumpir  ó  al- 
terar 
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terar  con  algún  movimiento  irregular  &u& 
sac  llegas  ceremonias.  La  idea  sola  de  sa- 
crificio 8ze  religiosos  á  los  mas  desenfrena- 
dos, aun  entre  los  pueblos  mas  toscos:  y 
solo  entre  los  Cristianos,  es  decir,  donde 
están  la  verdadera  santidad  y  religión,  a  de 
ser  do  ide  ei  sacrificio  á^l  Dios  viro  se  tra- 
te  con    irrisión   y  con    escándalo  ? 

Quantos  asisten  á  la  Misa  con  me- 
nos compostura  que  á  un  espectáculo?  Lo 
cierto  es  que  muchas  v^ces  se  está  en  ella  con 
menos  decencia  que  en  una  visita  de  cum- 
plimiento. No  son  ya  irreverencias  mudas  y 
ocultas:  son  profanaciones  manifiestas»  Se  asis- 
te con  la  pompa  mundana.  En  otras  partes 
la  falta  de  devoción  procura  encubrirse:  aquí 
$e  aze  ©ostentación  de  ella.  Pues  qué  acci- 
ón ay  mas  respetable  ?  Qué  ceremonia  en 
la  Cristiandad  digna  de  mas  re.petoj,  y  que 
pida    mas  religión  ? 

III 
Qub  se   ubiera    dicho    si   en    el   Calvario, 
al    acabar     Cristo,   Señor  nuestro,  de  espirar, 
áe  ubíe'-a  visto   algún    Discípulo    suyo  qon  la 
misma     inmodestia,    disposición,      y    falta    de 
respeto    con   que    se   a  usté    á  la   M»sa    ?    Qu-  j 
•autos    fueran    los    cue  se  -indignaran  í  La  Igle-  j 
sia    le     mirara   ata    el    día   de    05'    como    un  1 
apostata.     Y   que    dixe-an     aún     los     mismos  ] 
que    no    tienen    mas  religión    que  é!,    mientras  1 
dura    la     viva    y    real  representación    de    este  f 
primitivo  sacrificio  ? 

Esl 
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Es   acaso    para   onrár    la    ümildad   de 
Jesu  Cristo,    que    esta  como    anonadado  en  és- 
te estado     de    victima,    el    llegarse    á  ios    al- 
tares  con    el    trage  mas  profano,    y    con    una 
^vanidad     la   mas    mundana   y    soberbia    ?••   Las 
pretensiones    de    distinción  y   preferencias,  que 
cu  las  demás   ocasiones   no    se   disputan     tan- 
to,   parece    que  no    se    tratan    con   calor  sino 
en    la      Misa.    Qué    delicadeza     tan     refinada  ! 
Qué    vanidad    en    la    única    muestra   que  se  da 
de     religión,     aun    al    doblar    las    rodillas    en 
prensenqa    de   una    majestad   tan    formidable! 
Sillas,    aímoadas,    mucho    mas    preciosas  á  ve- 
ces    que    los    ornamentos     que  sirven    al    al- 
tar,  todo    se    emplea   para  recompensar,    por 
decirlo  asi,    á  ésos    fantásticos   adoradores,  del 
respeto    y  culto    aparente  que  parece  dan     h 
Dios,    y   que  en  verdad    mas    se   le  dan    á   sí 
mismos.    No    intento    oponerme    a    los  usos  y 
derechos    legítimamente  establecidos:    la    Igle- 
sia    no   confunde     las    condiciones,    sino    que 
Jas    autoriza,     y   quiere    el   buen     órden¿    mas 
podra   ver    sin  gemir   que   reyíen  la    profani- 
dad,  la    soberbia,    y   el   espíritu     del    mundo 
mas   afectado,  en    los    actqs    mas    esenciales  de 
nuestra    religión  ? 

Aunque  no  ubieramos  tenido  mas  sa- 
crificios que  los  que  Dios  abia  establecido 
por  el  ministerio  de  Moyses,  decía  un  Sa- 
bio, debiéramos  siempre  asistir  con  reveren- 
cia, debiéramos  respetar  aquellas  carne?  mu- 
ertas,   aquellos    toros    degollados   y    ofr  ecidos 
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al  Dios  vivo,  postrarnos  siempre  delante  da 
fgueilos  altares»  cargados  de  ofrendas  y  vo- 
tos, y  seguir  quantas  lecciones,  quantós  pfll 
ceptos  dio  Do,  á  su  pueblo,  para  enseña! 
le  el  profundo  respeto  con  c,iie  debía  asis- 
tir a  ésUs  religiosas  ceremonias.  Estas  ijj 
eran  mas  que  sombras  y  figuras'  de!  eral 
sacrificio  de  la  Ley  nueva:  y  ésto  baíabl 
para  azerlas  ^  dignas  de  todo  aquel  respeto,  y 
para  infundir  un  santo  terror  a  los  quf 
asistían  a  ellas.  Abremos  de  buscar  siempre 
exempios  que  nos  edifiquen,  e,  un  pueblo 
iiiuocil  y  tosco,  para  que  nos  enseñe. i  á  no 
ser  implo,  ?  Sera  menester  traernos  siempre 
é  la  memoria  éstas  figuras  y  sombras,  Pa- 
ra  azernos  asistir  con  me  jos  irreverencia  al 
sacrificio  inc^^üo  del  cuerpo  y  sangre  ado- 
rable   degestí  Cristo  ?  '     ?    ' 

Nos    admiramos   de   los   terribles    azo- 
tes,   de    que    se    vale    Dios   para    castigarnos^ 
ku    vexdad    que    tenemos    en    la    mano°el  me- 
dio    de    aplacar    un   Dios    irritado.     La     vic- 
tima   que    se    ofrece    sobre     nuestros     altares  " 
.os    muy  poderosa    para    desarmarle,'    pero   se 
ignora,      ara  o,    el  rigor    cqn    que    ca  timaba 
Dios    la    menor    irreverencia    durante   el  sacri- 
ficio ?    La   Justicia    Davina  no    á    perdido    sos 
fuerzas:      la    Víctima    divina,    sacrificada     pqr 
nuestros    pecados,    se    profana,  ano    en  la  mis-   í 
ma    acción    del    sacrificio.    La    sang-e  del  Cor-   :¡ 
tiero    divino,    derramada    para    alcanzar   mise-  1 
|icordia,   grita    contra    ésta   profanación  y  sa- 
crilegio. 
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^rilep-lo.  El  erep-e,  que  no  cree  la  presen- 
cia real  de  Jésu  Cristo  en  el  sacrificio  de  la 
Misa,  es  impio;  pero  es  menos  culpable  el 
Católico  que  ia  cree,  y  asiste  á  un  misterio 
tan  terrible  coa  t&nta  irreverencia,  y  falta 
é!e    respeto  ? 

jfth 

Mas  de  donde  nace  un  desorden  taia 
irreligioso,  y  una  indevoción  tan  común  ? 
Nos  falta  la  instrucción  sobre  un  dogma 
que  nos  distingue  de  tantas  sectas  ?  Se  ti- 
tüvea  en  un  punto  de  fé,  por  el  qual  die- 
ramos  nuestra  sangre  ?  Quien  nos  a  familia- 
rizado coa  un  desorden,  que  orroriza  al  en- 
tendimiento del  ombre  que  se  acuerda  de 
Que  es  cristiano?  Nazca  de  donde  naciere' 
festa  abominación  de  la  desolación  en  el  lu- 
gar santó5  nunca  és  menos  Culpable,  ni  la 
profanación  menos  escanda Fcüsa*  Mas  no  es 
de  temer  que  la  poca  decencia  y  piedad  de 
los  que  dicen  la  misa,  contribuya  mucho  U 
la  indevoción  de  los  qué  la  oye" a  ?  Un  Sa- 
cerdote indevoto  en  el  altar,  aze  un  grande 
agravio  á  la  Religión.  Mientras  el  pueblo 
vio  que  Jésu  Cristo  brillaba  en  medio  de  los 
Doctores,  qUando  v?ó  que  se  echaba  a  sus 
fíies  tino  dé  los  primeros  de  la  Sinagoga 
suplicándole  que  entrase  en  su  casa  para  dar 
la  salid  a  su  i  ja,  quando  le  vio  temido  y 
respetado  en  el  Templo  de  los  mismos  que 
no  le  amaban;  el  pueblo  le  miró  con  ve- 
aieraciOn,    le  siguió   con    anda,  le    onró  corad 


1 


12Ó 

á  su  Rey,  y  Mesías^  pero  quando  el  mis- 
mo pueblo  vio  a  este  Salvador  Divino  en 
manos  de  los  Sacerdotes*  tratado  con  tanta 
indignidad,  cargado  de  oprobio,  mirado  co«s 
mo  un  Rey  de  farsa,  y  que  por  irrisión  do-/ 
biaban  las  rodillas  en  su  presencia^  mantuvo, 
mucho  tiempo  los  afectos  de  estimación, 
amor,  y  respeto  ?  La  veneración  que  le 
abia  tenido  se  convirtió  ea  breve  en  despre- 
cio y  en  orror.  No  pudo  imaginar  que  un 
ombré  tratado  tan  indignamente  por  los  Sa- 
cerdotes, fuese  el  Mesías:  desde  entonces  le 
miraron  como  k  un  impostor:  milagros,  doc- 
trina ,  y  beneficios,  todo  se  olvidó¿  La  in- 
credulidad dé  aquellos  á  quienes  respetaban 
como  depositarios  de  la  fe  y  de  la  religi- 
ón, pasó  fácilmente  al  espíritu  y  corazón 
de  todo  el  pueblo  j  y  muy  luego  fué  el  Sal- 
vador del  mundo  la  fábula  y  oprobio  de  el* 
Qué  maravillas  aze,  qué  impresión 
causa  en  todos  los  que  lo  vén,  la  piedad 
edificante  de  un  Sacerdote  en  el  altar,  y  su 
fe,  quando  su  devoción  la  aze  sensible  ! 
Todo  lo  que  se  ve  azer  con  majestad,  se 
respetan  Una  Misa  dicha  con  la  religiosa  com- 
postura que  se  debe,  és  como  mi  motivo 
de  credibilidad.  Aquel  temor  santo,  que  se 
reconoce  en  el  ministro,  infunde  en  todo  el 
pueblo  un  terror  respetuoso:  la  Unción  sa- 
grada, que  la  presencia  dé  Jesu  Cristo  le  aze 
sentir,  se  derrama  en  todos  los  que  le  adó- 
raiié    Y  puede    dexar    de    tenerse  una   profun-   ¡ 
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i&  veneración  al  sacrificio  de  tm  Dios  vi- 
vo, quando  el  Sacerdote  que  le  sacrifica,  no 
desmiente  la  santidad  de  la  persona  a  quien 
representa  ? 

pero  cuando  el  Sacerdote  no  lleva 
ál  altar  otra  cosa  sarita  y  venerable  ,  sino 
las  vest;duras  sacerdotales:  qúando  se  le  ve 
sin  modestia^  y  sin  aquella  religiosa  majes- 
tad que  píele  la  celebración  de  nuestros  mis* 
terios  sigrados:  quando  sn  indevoción  cono^ 
cida  se  opoi  e  tan  visiblemente  á  su  fe,  qué 
sino  se  ubiera  de  ?.*er  juicio  sino  por  lo 
que  ven  los  ojos,  se  dixera  que  por  irri- 
sión ofrece  el  mas  santo  y  formidable  sa^ 
orificio:  ara  mucha  impresión  en  los  pre- 
sentes ?  alentara  su  fe  ?  Les  infundirá  aque- 
lla profunda  veneración,  aquel  santo  terror, 
aquella  confianza,  y  aquella  piedad  que  nó 
siente  él    en    si  mismo  ? 

Un  ángel  visible,  e¡  cómendadó  de  los 
yotós  y  oraciones  del  pueblo,  su  Agenté 
para  con  Dios,  un  Depositario  sagrado  del 
cuerpo  y  sangre  preciosa  de  Jesu  Cristo,  uú 
interprete  de  sus  voluntades,  su  ministro  con 
el  pueblo,  todo  esto  és  Un  Sacerdote  en  él 
altar:  pero  lo  parece  siempre  ?  Mas  qué  in- 
felicidad si  no  mantiene  con  majestad  la  gran- 
deza y  santidad  ¿e  tan  formidable  ministerio? 
V 
La  Misa  es  la  aceicñ  más  santa ;  y 
la  mas  augusta  de  la  Religión.  Este  sácri- 
íi£Ío  se   llama   acción    por    excelencias   mas   a 
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la  verdad,  es  esta  la  idea  que  nos  da  de  k\ 
un  Sacerdote  en.  el  altar?  Es  esta  la  que 
él  misma  tiene  quando  executa  con  tan  po- 
ca reverencia,  y  tanta  indignidad,  la  mas 
importante,  y  majestuosa  acción  de  la  vida  | 
Quiere  Dios  que  estén  llenos  de  ui$ 
pavor  respetuoso*  los  qué  están  solo  á  la 
vista  del  santuario:  Pavéte  ad  sunctuarium 
meum  (.  ^  Lev.  29.  )  Quiere  que  no  entren 
en  él  sino  con  la  mas  perfecta  pureza,  con 
una  singular  modestia*  ,,na  gravedad  majes- 
tuosa, y  ^  una  santidad  eminente.  Estas  son 
las  disposiciones  necesarias  para  entrar  en  ei 
Santuario:  y  serán  menos  para  subir  al  al- 
tar ?  No  son  necesarias  aun  mayores  para  tan 
augusto   sacrificio  ? 

¿Bastará  leer  de  carrera  una  serie  d$ 
©•-aciones,  y  seguir  por  costumbre  un  cierto 
orden  de  acciones  exteriores,  que  el  mismo 
Sacerdote  parece  que  aze  con  disgusto,  qu- 
a'ido  las  aze  con  tan  poca  devoción  y  ma- 
jestad ?  ¿Bastara  no  omitir  en  el  altar  nada 
de  lo  que  es  esencial  al  sacrificio,  y  no 
poner  cuidado  en  él,  aziéndo  despreciables, 
a  vista  del  pueblo,  tantas  sagradas  ceremo* 
nías  con  una  indecencia  irreverente  ?  En  una 
palabra  ¿  decir  la  Misa  con  tan  poca  reve- 
rencia y  respeto,  como  sino  se  creyera 
en  ella  ? 

Aprende,  Israel,  (  exclama  el  Profer- 
ta )  qual  es  el  colmo  de  la  abominación. 
Un  Sacerdote  «ntre   el   vestíbulo   y   §1  altar, 
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dande  ño  debía  tener  sino  los  sentimientos 
de  piedad  que  inspiraba  el  lugar  santo,  no 
se  Ocupa  sino  en  deseos  seculares,  y  en 
pensamientos  profanos;,  desacredita  su  Religi- 
ón con  su  inmodestia,  y  ya  no  respeta  el 
lugar  santo,  que  profana.  ¿  De  qué  términos 
se  ubiera  valida  el  Profeta,  cómo  se  ubiera 
explicado,  si  ubiese  visto  a  los  Sacerdotes 
de  lá  nueva  Ley  subir  ai  altar,  tener  en 
sus  manos  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesu  Cris- 
to, debaxo  de  las  especies  de  pan,  con  tan 
poco  respeto,  y  aziendo  tan  poca  caso,  co- 
mo si  fuera  el  pan  común  y  material  ?  Si 
los  ubiera  visto  ofrecer  éste  divino  sacrifi- 
cio con  tanta  indignidad  ?  Y  mirar  una 
Misa  como  un,  exercicio  de  cada  dia,  y  una 
ocupación  de  cumplimiento,  como  si  fuese 
puramente  un  empleo  lucrativo:  y  alimentar- 
se todos  los  dias  de  la  carne  y  sangre  del 
Cordero  Divino,  sin  dexar  de  ser  irreveren- 
tes y    profanos  ? 

Increíble,  parece;  pero  en  realidad  es 
asi:  ay  pocas  acciones  en  la  vida  civil,  que 
na  cumpliese  un  Sacerdote  indevoto  con  mas 
cuidado,  atención,  y  decencia,  que  lo  que 
observa  en  la  mas  santa  y  formidable,  en 
ia    mas    importante    función,  de    su  ministerio. 

Je^u  Cr  sto  por  la  consagración  suce- 
de en  la  Ostia  en  lugar  del  pan.  ¿  Siente 
por  ventura  el  Sacerdote,  al  tiempo  de  esta 
gran:ie:  conversón,  u ia  nueva  devoción, 
acompañada  de  un  temor  santo  ?  Se  aumen- 
ta 
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ta  su  respeto  ?  Aze  las  eeremonias  sagran 
das  con  mas  reverencia  ?  La  diferencia  éft 
el  objeto  es  muy  considerable:  se  reconoce 
algún  efecto  de  ella  en  el  Sacerdote  ?  Tiene 
prese  ite  á  Jesu  Cristo:  lo  advierte  ?  Y  si 
|o  advierte,  puede  dexar  de  sentir  mas  que 
medianos  efectos    de  devoción? 

Qué  de  preceptos,  qué  de  practicas, 
|  qué  menudencias  descenso  el  Señor  para 
arreglar  las  ceremonias  que  quiso  se  obser- 
vasen, a}  ofrecer  el  sacrificio  de  la  Ley  an- 
tigua !  Apenas  bastaron  libros  enteros  de  :Ja 
Escritura  .para  señalar  las  reglas,  y  azer 
ton  ellas  que  se  supiese  lo  que  ordenaba. 
Mas  quanta  puntualidad  exigía  en  la  execu- 
cíoq  !  Si  no  cumplieseis,  dice  el  Señor,  to- 
das las  ceremonias  ordenadas,  temed  que 
faygan  sobre  vosotros  toda?  ¡as  maldicio- 
nes: Venient  super  te  omnes  maledlctiones 
istae.  El  nuevo  sacrificio  es  menos  digno  de 
respeto  que  el  antiguo  ?  Le  es  menos°agra- 
dable  a  Dios  la  celebridad  de  nuestros  sa- 
grados misterios,  que  la  solemnidad  de  lo 
que  no  era    mas    que    una  pura  figura  de  ellos? 

No  ay  acción,  no  ay  ceremonia  en 
la  Misa  que  no  deba  venerarse,  que  no  de- 
ba azerse  con  compostura  y  gravedad:  los 
signos  de  Cruz,  las  elevaciones  de  manos, 
las  inclinaciones  de  cabeza  &c.  todo  es  en 
ella  santo,  todo  es  misterioso:  no  ay  pa- 
labra que  no-  sea  digna  de  nuestra  atención 
$.  respeto»'  ■■■■    ■    '  - 


;  Qué  circunspección,  que  reverencia  ds 
-culto,  qué  exactitud  no.  es  necesaria  en  todo 
lo  que.  pertenece  ai  divino  sacrificio!  Eu 
nada  puede  admitirse  descuido:  nadase  pue- 
de omitir  sin  culpa.  Un  Sacerdote,,  que  nx 
siquiera  atiende  a  lo  mismo  que  aze  en  ex 
altar  :  un  Sacerdote  que  no  parece  que  di- 
ce misa  sino  para  causar  desestimación  de 
¡  una  cosa  tan  sagrada,  y  para  desonrarla  , 
tiene  por  ventura  escusa  ?  Su  prisa,  para 
apartarse  del  altar,  da  estimación  a  su  mi- 
nisterio,    y  á  la  santidad    de    su  religión  ? 

Un  recién  convertido  a  nuestra  Fe 
podra  aliar  un  nuevo  motivo  de  creencia 
ei  el  modo  poco  majestuoso  y  devoto  coa 
que  muchos  Sacerdotes  dicen  la  Misa  ?  Y  al 
yerles  distribuir  al  pueMo  el  cuerpo  de  Je- 
su  Cristo,  muchas  veces  sin  veneración,  sin 
devoción,  ni  gravedad,  sentirá  crecer  su  fe 
en  este  acto  ?  Sentirá  una-  ambre  sagrada, 
de    la   comunión  ? 

Coii  vosotros  ablo,  ó  Sacerdotes,  que 
despreciáis  mi  uornbre:  Ad  vos,  o  Sacerdotes, 
dice  el  señor,  Y  dec'.s:  ¿  Qual  es  el  desprecia 
que  azemos  de  vuestro  nombre  ?  Aveis  si- 
do escándalo  de  muchos:  en  vosotros  con- 
siste que  no  sea  nulo  el  pacto  que  ize  con 
Levi,  y  que  el  altar  del  Señor  no  sea 
despreciado.  Pues  que  terribles  castigos  no 
debéis    temer  ! 

j  Qué  dignidad   mas  alta    que  la    del  sa- 
cerdote   evangelice  !   Qu¿   ministerio   mas  di- 
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vino  !  Que  unción  m«  saata  ye- dieaa  da 
respeto  !  A  ¡os  Sacerdote  pertenece  llevar 
cada  día  a  los  p.es  dd  Trono  del  cordero, 
los  suspiros,  los  votos,  las  necesidades  y 
miserias  de  los  Fieles:  el  Cielo  ni  se  abre 
»?  se  cerra  sino  k  su  voz:  Jesu  Cristo  obe- 
dece a.  *,  palabra.  A  qué  grado  tan  emi- 
nente    d^   perfección    obliga    un     estado    tan 

1T  la°s  1  tSIUfel¡C,dad  S¡  l0S  ^edebe» 
Ef  n  ie  Ia  tierra>  se  a*en  desabridos 
por  falta  de  virtud!  Si  Jas  podras  del  San- 
earlo se  convierten  en  piedras  de  escándalo! 
V?uan  de  temer  es  que  las  vestiduras  Sacer- 
dotales que  se  ¡e  ponen  al  Sacerdote  des- 
|"es  de  Sll  muerte,  estén  muy  lexos  de  seiv 
JWíe  de  ornamento  en  los  ojos  de  Dios» 
Ciertamente  un  Sacerdote  indevoto  en  el  al- 
tar, es  una  gran  parados»  para  ouieu  sabe 
lo   que    es    el   Santo   sacrificio  de.   la    Misa. 

Dicen  q!te  se  aze  costumbre  el  azer 
lo  que  se  aae  muchas  veces.  Es  ve-dad 
que,  siendo  tan  limitada  k  perfección  d-  las 
maturas,  en  afóendoáe  pasado,  la  sazón  de 
la  novedad,  se  puede  fácilmente  caer  en  el 
astio  La  frecuencia  tarde  ó  temprana  can3a 
flesprecio,  descubriendo  imperfeccione-,  antes 
no  conocidas.  Pero  el  acto  nr&í  augusto  V 
respetable  de  la  Relian:  el  sacrificio  de  un 
Vios  v,vo,  cuya  victima  es  u,i  Dios  mismo: 
|1  ministerio  divino,  cuya  función  re^et-ui, 
y  aun  envidian  mi,  decirlo,  asi.  \m  a, ¡ele; 
Husmos:  la    presencia,  real    de  Jesu  Cristo    e,i- 
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fc?e  nuestras  «ia n os  :  todas  estas  cosas  no 
an  de  despertar  nuestra  fe  ?  no  nos  an  de 
infundir  un  nuevo  respeto  ?  ¿  No  aran  que 
aliemos  cada  dia  nuevo  gusto  en  aquel  Se- 
ñor que  desean  ver  mas  y  mas  las  inteli- 
gencias del  Cielo  ?  Y  el  descubrirnos  cada 
dia  nuevas  perfecciones  en  este  Divirio  ob- 
jeto, no  nos  incitara  a  tener  cada  dia  mas 
temor  y    reverencia  ? 

VI. 
Es  acaso  la  Misa  de  aquel  genero  de 
acciones  cuyo  mérito  se  toma  únicamente 
del  que  las  aze  ?  Pues  qué  cosa  ay  en  la 
Religión,  que  sea  mas  digna  de  nuestro  cul- 
to !  El  Altar  escomo  un  Tabor:  ¿  debe  el 
Salvador  ser  menos  o  ido,  o  cau  ár  menos 
gusto,  por  que  se  transfigure  en  él  con  más 
frecuencia  que  en  el  monte  ?  Los  qué  tie- 
nen la  oura  de  estar  mas  veces  en  la  pre- 
sencia de  un  Rey,  se  acostumbran  por  eso 
á  aZerle  la  corte  con  menos  reSreto  ?  La 
onra  infinita  oue  tiene  el  Sace  dote  de  scer*> 
carsé  todos  los  días  a  la  perdona  de  Jesu 
Cristo,  el  privilegio  dé  cfrecer  todos  los 
dias  el  div"no  sacrificio,  puede  ser  razón 
para  escnsar  su  peca  complacencia  y  falta 
de   devoción? 

¿Sera  tu  a  excusa  mas  admisible  j)ara. 
aittonzar  la  ligereza  en  dexar  el  altar,  y 
la  precipita tion  cOíi  que  se  celebra  la  Msm, 
el  decir  que  es  por  atención  a  los  que  ía 
#yen  ?  Que    una  misa  algo    mas    larga,    esto 
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es,  dicha  con  mas  devoción  y  respeto?  cansa 
á  los  que  la  oyen,  y  aze  que  muchos  se 
impacienten  ?  ¿De  quando  acá  la  poca  devo- 
ción de  los  mundanos,  es  regla  y  medida  de 
la    piedad   de    los   Sacerdotes  ? 

Si  todo^s  los  ministros  dé  los  altares 
dixéran  la  misa  con  la  majestad  y  devoci- 
ón que  exige  un  sacrificio  tan  santo:  la  al- 
ta idea  que  formaría  el  pueblo  de  tan  gran- 
de acción,  seria  causa  de-  que  nunca  le  pa- 
reciera largo  el.  tiempo  de  estar  en  ella;  ano- 
tes se  admiraran  ,  como  les  sucedía  á  los 
primeros  fieles,  de  que  el  Sacerdote  pudiese 
dexar  el  altar*  y  de  que  los  Cristianos  pu- 
diesen ver  sin  sentamiento,  que  se  acababa 
la  misa;  mas  como  no  ven  en  el  altar  co- 
sa que  dispierte  la  fe,  ni  que  infunda  ve- 
neración: un  Sacerdote  poco  penetrado  de 
la  santidad  de  los  divinos  misterios,  unas 
acciones  poco  respetuosas,  Unos  ornamentos 
muchas  vee.es  viles  y  despreciables*  Un  modo 
íq  tratarlos  poco  respetuoso:  la  Misa  se 
mira  como  qualqiiiera  otro  exercicio  de  pie- 
dad, y  quando  mucho  como  una  pura  ce- 
remonia de  religión,  y  de  ningún  modo  co- 
mo sacrificio  tan  Divino  como  lo  és.  Con 
esta  falsa  idea,  con  esta  abitual  indevoción, 
efecto  de  Una  fe  desmayada,  y  sostenida 
eon  la  multitud  de  exemplos  de  poca  edifi- 
cación: si  un  Sacerdote  menos  insensible  ai 
la  presencia  de  Jesu  Cristo,  lleno  de  religi* 
©n¿      ofrece    con    menos    precipitación*     esto 

es> 
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es,  ron  decencia  y  respeto  éste  sacrificio  so- 
berano, la  indevoción  de  los  concurrentes  s& 
¿ansas    no   les    gmta    tanta  fe    en  el    altar. 

A  la  verdad  una  demasiada  proligi- 
dad  es  rep'reensible;  pero  si  a  y  en  la  vida 
acción  qre  deba  as&ferse  con  gravedad  y  de- 
cencia, y  para  éso  observar  con  la  mayor 
puntualidad  las  reglas,  anh  las  mas  menú» 
das,  si  ay  aígima  que  deba  azersé  con  uá 
recogimiento  de  espíritu,  y  una  piedad^  ex- 
traordinaria, no  lo  es  el  Divino  sacrificio  de 
la  misa?  Y  para  esto  sera  mucho  tiempo 
media  Ora,  para  los  ene  nunca  tienen  poi' 
largas  las  asistencias  de  muchas  oras  a  los 
espectáculos  y  juegos,  una  infinita  continua- 
ción dé  az^r  la  corte  a  los  Grandes,  una 
servidumbre  seca  y  estéril  en  un  empleo  dfe 
peco  gusto,  y  al  fin  una  ociosidad  eterna  ? 
^A  la  verdad  és  preciso,  según  paré- 
te,  que  sea  muy  ligera  la  tintura  de  reli- 
twíóri,  y  muy  débil  la  fé;  y  aím  qué  ten- 
ga nn  ástio  declarado  de  Jesu  Cristo,  el  que 
se  cansa  tan  presto  y  juzga  tan  largo  el 
t'empo  de  estar  en  su  presencia.  Si  todos 
los  Sacerdote  dixeran  la  misa  como  Sacer- 
dotes, es  decir,  con  vn  verdadero  espíritu 
de  saerficio,  de  piedad  y  de  recogimientos 
todo  el  pueb'o  la  oiría  como  Cristiano. 
VII. 
Dicese  que  si  se  subiera  con  menos  fre- 
cuencia al  altar,  fuera  menor  la  aceleración 
para  descender  de  él,  és  decir,  que  fuera  el 
r  R  Sacer- 
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Sacerdote  menos  Indigno,  se£un  sé  cree,  di* 
ciendo  misa  ciertos  días,  y^  no  diciendo*  i 
todos  los  días.  Se  dice  mas;  que  se  le  pue- 
de dar  a  Dios  la  misma  onra  con  un  amor 
vivo  y  tierno,  y  una  umildad  llena  de  res- 
peto y  temor.  Sobre  éste  principio  se  pre- 
gunta: si  les  es  útil  á  todos  los  Sacerdotes, 
que  viven  con  cuidado  de  no  incurrir  en 
culpas»  y  tienen  virtud*  celebrar  todos  los 
diasí:  ó  ai  muchos  de  ellos  no  sacaran  mas 
fruto  con  un  medio  termino  entre  amor  y 
iiimldad,  aziehdo  algunas  veces  qué  una  de 
estas  virtudes  cediese  á  la  otra?;  y  se  re- 
suelve que  éste  ultimo  partido  es  el  mas  útil 
y  seguro  o 

Pero  lo  fiera  sin  duda  si  ésta  umil- 
dad no  fuese  defectuosa,  y  s¡  el  bien  de 
que  nos  priva  se  pudiera  recompensar  con 
el  bien  que  nos  promete  con  ésta  separaci- 
ón; pero  quan  de  temer  és  que  el  amor 
propio  nos  engañe  !  No  ay  cosa  más  sutil 
ni  mas- artificiosa  que  el  amor  propio,  qu- 
ando  intenta  deslumhramos*  y  engañarnos 
en  el  discernir  lo  que  enios  de  azer  en  los 
caminos    de    Dios¿ 

Tenemos  religión,  y  conocemos  la 
perfección  y  pureza  qUe  an  de  tener  indis- 
pensablemente todos  los  que  suben  al  altar 
a  celebrar  los  sagrados  misterios.  Qué  pu- 
reza de  corazón  J  Qué  mortificación  de  sen- 
tidos !  Qué  desconfianza  de  sus  propios  de- 
deos   .   Que   vigilancia  l    Qué    recogimiento! 

Qué 
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Qué  recato  !  Para  ésto  quantos  trabajosos 
combates,  no  son  necesarios  !  Quanto  cues- 
tan las  victorias  !  Digase  lo  que  se  dixere: 
no  ay  quien  no  se  desaliente  á  ésta  vistan 
y  el  amor  propio,  aprovechándose  diestra- 
mente de  éste  temor,  recurre  a  un  falso 
pretcsto  de  umildad,  y  coa  el  favor  de  és- 
ta engañosa  luz  de  devoción  nos  asegura, 
desembarazándonos  de  ésta  multitud  de  obli- 
gaciones,   que    nos   parecen    molestas. 

Se   resuelve    no    subir    tantas.,  veces    al 
altar;     pero    esto   és    siempre    para     quedarse 
con   mas   quietud   y    mas    descanso,   en   su    es- 
tado.   Estos  intervalos    de    umildad,.  que  pue- 
den   llamarse    suspensión    de    la    devoción,  de- 
xan    al    amor    propio    tiempo    para     respirar: 
no     se    siente  ya    tan    apremiado;   la   vigilan- 
cia   y   el    esfuerzo,    tie  en    lugar    de     aflojar, 
y    todas    las.     pasiones    de   desaogar;    y    tanto 
menos      desconfianza    da   ésta,  astucia,    quanto 
mas  especioso    és  el    pretesto.  Indignidad^  te- 
mor    reverencial,    y    respeto    mal    encendido: 
qub    motivos    mas    plausibles!    Pero    k  fuerza 
de    no     llegarse    al    altar,    se    acerca    mas    el 
Sacerdote   a   Jesu  Cristo  ?    Se    conoce  que  los 
que    dicen     mas   raras    veces   Misa,    sean    mas 
devotos,    y    menos    indignos    de  decirla  ?  Los 
Sacerdotes     mas     virtuosos     experimentan  ^lo 
contrario.    Un  San   Carlos    Borromeo,  un  San 
Francisco   de    Sale. ,  un   San    Felipa    Neri,  ui 
San  Francisco    Xavier,    no   jnzgaron    que  abid 
en    el    mundo  cosa   qu*  nos    pudiese   recom- 
pensar 


^ 


pensar  la  perdida  que  tenemos  con  dejar  m 
solo  día  de  ofrecer  éste  Drfuó  sacrificar 
y  éstos  grandes  santos  no  igaoralban  el 
fon  lo  de  indignidad  que  se  alia  en  los  Sa~ 
cerdotes  mis  santos,  ni  el  mérito  de  una 
«mudad   respetuosa. 

Esta  virtud  e-a  ciertamente  el  moti- 
lo de  reusar  Sin  Pedro  q  le  el  Salvador 
del  mundo  !e  l4bise  l^  pies;  per©  é.U 
umddad  Je  ubie-a  sido  muy  nociva  al  Após- 
tol, si  se  ubiéra  retirada  con  e!  prete  te* 
de  indignidad  y  re  peto.  Ni  ay  acción'  ni 
virtud  en  los  ombres  que  pueda  Jimias  acer- 
carse al  mérito^ y  dignidad  de  lo  que  Jesu 
Cristo  aze  por  si  mismo:  ' qui  cosa  se  puede 
acer    que    sea    de    igual  valor  .? 

m    Mas    no  se   le   puede    dar  a  Jesu  Cristo 
la    misma     oiira    con    un    amor  vivo  y  tierno, 
y   con    una   umildad"  llena    de    temor    y     res- 
peto ?   Sin    duda,    si   se    abla   solamente  de  m 
fruto,    por    decirlo     asi,    qne    nace    en      nues- 
tro   suelo:   mas  qué    proporción    ay    entre   ía 
Q.nra    que    le    pvdemos    dar   k    Dios    con    to- 
das   las     acciones    mas     perfectas,    y    k      qu3 
Jesu   Cristo    da    k   su   Padre,    siembre    que   'se 
le    ofrece    en    sacrificio   sobre    tas  L altares  ? -Si 
no    se    ablkra    sino    de    U1    acto   de     caridad» 
acaso     se    podría    aliar    un   acto    de      umildad 
tan    perfecto,    que    sin    que    Dios    perdi-se  m* 
da    de     suu    derechos,    pudiese     substituirse     el 
ono    p^r  el   otro;    pero    abUmos   de    la   Glo- 
ria  íjifíiiita    que   recibe   Dios    del   sacrificio  di- 
vino: 


vino-  y  se  quiere  persuadir  que  un  acto 
de  umildad  que  ' aze  un  Sacerdote,  absteni- 
éndose por  respeto  de  celebrar  los  mistem  , 
os  sagrados,  sea  de  tanta  onra  de  Dios, 
como  ei  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  ado- 
rable de  Jesu  Cristo  que  un  amor  vivo  y 
tierno  áze  que  xxn  Sacerdote  virtuoso  ofrezca 
cada   día  en  el  altar  ? 

Claramente  se  conoce  la  desproporci- 
ón infinita  de  éstos  términos.  Pues  por  qué 
no  se  saca  la  consecuencia  de  que  por  qual- 
íjvier  motivo  que  el  Sacerdote  se  retire  del 
altar,  le  priva  a  Dios  de  una  gloria,  y  a  s* 
mismo  de  un  bien  que  no  puede  compensar- 
se   con  ningún  acto  de  virtud  ? 

viii. 

Pero  la  religión  es  cíe-tamente  e¿ 
motivo  de  retirarse  del  altar  ?  Quau  de  te- 
m-r  és  que  c;ti  apariencia  de  religión,  % 
este  respeto  mal  entendido,  no  sean  un  velo 
para  encubrir  nuestra  indevoción  !  x  aun 
queremos  ganar  estimación  con  éste  pro- 
testo !  . 

Un  respeto  sinceramente  religioso:  una- 
afectuosa  y  profunda  venerado  i  de  nues- 
tros divinos  misterios,  esta  tan  lejos  de 
apartarnos' del  altar,  que  antes  n*>s  acerca 
mas  k  él,  por  la  santa  disposición  en  ^que 
nos  pone  e>te  amor  respetuoso  de  subir  a 
él  con    menos  indignidad. 

Se   teme    por    el    amor  sincero,    y  por 

el  afecto    que   se  tiene  k  Jesu  Cristo,    no  sea 

^  que 
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que  se  ofrezca  indignamente  el  divino  sa* 
orificio.  A  qué  pureza  de  costumbres,  á  qué 
enmienda  de  vida  incita  una  apreension  tan 
religiosa  ¿  Ase  apartarnos  del  comercio  di 
mundo:  aze  mortificar  el  espíritu  y  el  cora- 
zón: áze  nir  de  todo  lo  que  puede  man. 
char  unas  manos  consagradas;  no  dexemos 
el  altar,  dejémonos  á  uo.  oíros  mismos,  y 
para  ésto  nada  ayuda  tanto  como  el  mismo 
sacrificio;  y  éste  és  e!  fruto  mas  útil  que 
puede    causar    éste,  religioso    respeto. 

Qué  error,  dec^a  San  Juan  Crisosto- 
mo,  el  azer  por  una  falsa  Idea  de  respeto. 
mentó  del  intervalo  y  espacia  de  tiempo 
entre  una  y  otra  comunión,  en  lugar  de 
aplicarse  para  adquirir,  aquella  regularidad  y 
pureza  que  és  necesaria  para  comulgar  bi- 
en !  Non^  mundlpiarii.  anlml,  sed  intervalU 
tempons:  longioris  meritum  pitantes'.  Si  'Q 
.le  tiene,  at  Sacram-ta  de  J.su  Cristo  todo 
el  respeto  que  se  le  debe,  y  se  quiere  mos* 
trar  todo,  éste  respeto,  nada  debemos,  sentir 
inas,  nada  debe  causa nior  mayor  dolor  que 
el  estar  privados  de  la  mesa  Divina  a  la 
pal  somos  convidados:  Unus  sit  nolis  do- 
lor ac  escck  privan,  Quanto  mayor  religi- 
ón se  tiene,  tant  >  ésta  separación  del  altar 
nos    d-be    ser   mas    seflis  ib;  el 

El  Sacerdocio,  da  pjáer  para  subir  a  él 
todos  los  días;  pe^-o  impone  una  necesidad 
de  que  cada  dia  la  vida  sea  mas  perfecta. 
3EI    delito    enorme   de   los  ijos     del   Sacerdote    ¡ 

Eli,    : 


feíi,  por  el  cual  fueron  reprobados,  fué  rí> 
traer  al  pueblo  del  sacrificio:  Feccaturn 
grande  mrms;  qttía  retraebant  homlnes  d  sa- 
erificis    Domini. 

Se  conoce  y  sé  confiesa  que  ésas  relii 
quias  del  espíritu  del  mundo,  ésos  bástagos 
de  las  pasiones*,  ésas  reflexiones  éter,  ^s  'del 
amor  propio  y  de  la  Vanidad,  ésos  interva- 
los de  flojedad  y  codicia,  y  al  fin  ése  co^ 
mercio  con  el  mundo,  retraen  del  Sacrificio. 
Pueden  verse  éstos  defectos  con  indiferencia 
y  sosiego  ?  Un  Sacerdote  debe  ser  menos 
ombre,  en  quanto  es  Sacerdote:  su  carácter 
respetable  a  los  mismos  anjeies,  le  obliga  i 
ser   santo»  & 

Zacarías  perdió  el  uso  de  la  lénmia,  y 
parecía  que  se  abia  vuelto  otro  ombre,  solo 
con  aber  conversado  algún  poco  de  tiempo 
con  un  anjei  en  el  Santuario.  Qué  efecto 
debe  azer  en  un  Sacerdote  la  presencia  real 
de  Jesu  Cristo  sobre  su  altar*  y  entre  sus 
manos?  Después  de  aber  ablado  con  Jesu 
Cristo  tan  de  cerca*  a  dé  gustar  de  conver- 
sar con  los  ombres  ?  No  se  deberla  decir- 
de  un  Sacerdote  que  acaba  de  decir  Misa,  lo 
que  se^díXo  de  Zacarías:  Et  cognoberunt, 
quod  visionem  vidisset  in  templo:  Bien  se 
conoce  con  quien  víqüq  de  estar  éste  Sacer- 
dote,    y    la  visión  que   á   tenido  ? 
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ERRATAS    SUSTANCIALES 

Pag.  7*  linea  ultima,  a  la  linea  primera 
de  la  pag.  8.  dice:  ma-taba-tima.  Léase: 
mataba    la    victima* 

1.   20.    dice    azi  a   él,     destruyendo» 
él;   y  destruyendo* 
16.    dice    revertirse.  L.  revestirse* 
h    2*i*     dice    inerumentos.    L.    j#- 


Pag.      8. 
L.    c&'ia 

p.  i»:  t 

Pag.     14. 
cruentos. 

$m-  59- 

Pag.    93 


1.    24-    dice   ¿zec   L.    baec* 
.    1.    8.    dice    novzs.    L.    nobis* 
Y   súplase   la  #.  en    algunas    otras    pala- 
bras    latinas,   en   que     se    a     suprimido 

por   yerre.' 
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